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Kendal creía en el amor y la fidelidad. Aunque adoraba a su marido y a su 
hijo, no por eso dejaba de gustarle su trabajo. Jarrad creía que ambas cosas 
eran incompatibles. Contaba con que Kendal se dedicara a ser 
exclusivamente esposa y madre mientras él perseguía el éxito en los 
negocios... y a otras mujeres. 

Jarrad estaba resuelto a no confesar su infidelidad, y Kendal no pensaba 
vivir con él en medio de la sospecha, así que su matrimonio parecía 
acabado, hasta que sucedió lo impensable. ¡Su bebé fue secuestrado! 
Obligada a recurrir al apoyo de Jarrad, Kendal comprendió que ni su 
profesión ni su dignidad significaban nada sin el hombre al que amaba y el 
hijo de ambos. 
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Capítulo 1 
 

 

—¡Y AHORA vamos a aclarar esto! 

Jarrad se apartó de la ventana. El enojo brillaba en su mirada y 
desplazaba ya la sorpresa de sus bellos y enérgicos rasgos. Un rostro del 
que Kendal se había enamorado perdidamente ya casi hacía tres años. Solo 
que habían pasado muchas cosas, se dijo a sí misma con amargura, e irguió 
la cabeza para afrontarlo, mostrando unas facciones delicadas y 
vulnerables. 

—Te marchas de mi vida hace casi un año. Desapareces durante seis 
meses, sin dejar ni rastro, sin que yo pudiera saber dónde demonios te 
habías metido ni qué estabas haciendo, y luego te dejas caer por aquí tan 
tranquila para decir que te vuelves a ir, esta vez del país, ¡y que te llevas a 
mi hijo! Muy bien, Kendal, lo siento mucho, pero la respuesta es no. ¡Un 
no definitivo y categórico! 

La tensión se apoderó de las entrañas de Kendal mientras se volvía 
hacia la ventana para contemplar, siete pisos más abajo, el tráfico de 
aquella soleada mañana de junio. 

Al otro lado de las prácticas y eficaces ventanas dobles, la ciudad de 
Londres se afanaba en su diario bullicio. El hombre que permanecía vuelto 
de espaldas también era práctico y eficaz. Era el hombre a quien 
pertenecía, no solamente la Third Millennium Systems International, una 
de las principales empresas de software para ordenadores, .sino el edificio 
en el que esta tenía su sede y ambos se encontraban ahora. El mismo 
hombre que hasta hacía un año había creído ser también el propietario de 
Kendal Mitchell. Y ella seguía sin fuerzas para negarse a llevar su apellido. 
Propietario de ella y del hijo de ambos, Matthew. 

—Me parece que se te olvida algo, Jarrad. Lo creas o no, Matthew es 
hijo de los dos —dijo Kendal, con voz calmada, que ocultaba los nervios 
que se apoderaban de ella con solo tener que enfrentarse a Jarrad. Las 
oscuras facciones de él, siempre severas, resultaron poco menos que 
amedrantadoras cuando se volvió a mirarla. La firme y elevada frente, bajo 
el cabello negro, y la aristocrática nariz se habían impregnado de la 
determinación férrea que parecía transmitir su mandíbula. 
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—Me alegro de que me lo recuerdes —aquella voz profunda y rica en 
tonos, que una vez sometiese a Kendal mediante el poder de su seducción, 
en esa ocasión solo albergaba sarcasmo—. Me había dado la impresión de 
que pensabas que yo no tenía siquiera derecho a ver a Matthew, por no 
hablar de tener algo que decir sobre su futuro. ¿Qué has estado haciendo 
durante todo este tiempo? ¿Dónde demonios has estado? —preguntó, 
dando la vuelta a su mesa de despacho, y yendo a apoyarse en el borde, 
frente a Kendal. 

Sin apenas atreverse a respirar para que no se produjera ningún roce 
accidental con el cuerpo de Jarrad, Kendal rehusó echarse hacia atrás en su 
asiento, tal y como su instinto le pedía a gritos que hiciese. 

—Necesitaba un respiro; tenía que marcharme —y, para sí: «¡Maldita 
sea! ¿Por qué le dejas que te exija justificaciones?»—. Me marché a 
Escocia. 

—¿A trabajar? 

—No. 

Jarrad elevó una de sus espesas cejas en un gesto de escepticismo casi 
burlón. 

—¿De modo que el mundo de la decoración se las ha tenido que 
apañar sin ti una temporada? 

Kendal no respondió: de sobra sabía lo que él pensaba acerca de su 
trabajo. ¿No había sido ese su principal caballo de batalla? 

—¿Y por qué Escocia? —preguntó él. 

Con fingida indiferencia, a pesar de sentirse como una colegiala en el 
despacho del director, Kendal se encogió de hombros. 

—¿Y por qué no? 

—¡Responde a mi pregunta! 

Kendal perdió unos instantes la capacidad de respirar. ¿Qué podía 
decir?: «¿Porque, si llegabas a enterarte de dónde estaba, no me habrías 
dejado tranquila?» «¿Porque de sobra sabes que, si hubieras insistido, yo 
habría regresado, incapaz de resistirme?» Esa era su única razón para 
aceptar la oferta que le habían hecho de trabajar en los Estados Unidos: 
alejarse de él, ante el temor de sucumbir ante su demoledor atractivo 
sexual. 

La nota imperiosa que había en la voz de Jarrad la apremió a 
responder: 
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—Era el sitio más alejado de Londres que se me ocurrió en el que 
poder estar sola durante un tiempo, y en el que poder pensar. 

—Y ahora que ya has pensado, has decidido que quieres emplear tu 
gran talento donde se encuentran las oportunidades y hacerte un nombre en 
el Nuevo Mundo, sin renunciar a Matthew, ¿no es eso, cariño? 

Bajo la sonrisa de Jarrad no había otra cosa más que pura y apenas 
disimulada amenaza. 

—No, yo... —oyéndolo, cualquiera diría que lo único que contaba 
para ella era el dinero. 

—Vamos, no seas modesta, querida Si mal no recuerdo, los clientes 
hacían cola para que los atendieras. Creo recordar que te pasabas el día 
entero al teléfono. 

—Yo no diría tanto —pronunció ella en su defensa y en defensa del 
modesto negocio que había estado intentando levantar a lo largo de las 
largas y dolorosas últimas semanas de su matrimonio—. Y no se trata 
solamente del dinero —sintió la necesidad de añadir—. Si me hubiese 
hecho falta dinero, podría haber acudido a ti. 

—Sí —dijo él, y su amplio pecho se expandió bajo la inmaculada 
camisa. Kendal dedujo que el suspiro de su esposo era una audible señal de 
su reproche, ya que él sabía de sobra que eso era la última cosa en el 
mundo que ella hubiera hecho—. Pero hay algo más, ¿no es así, Kendal? 
Está también tu obstinación por ser independiente, por llegar a la cima a 
toda costa. 

—No es a toda costa. Y de todas formas, ¿qué pasa porque yo tenga 
ambiciones? —Kendal podía percibir de nuevo cómo las viejas discusiones 
volvían a aflorar—. ¿Es que no las tienes tú? 

—Eso es diferente. 

—¿Por qué? ¿Porque yo era esposa y madre? 

—¡Que yo sepa, todavía lo eres! —replicó él enojado. 

—Supongo que eso significa que mi sitio está en la cocina, y en tu 
cama. 

—¿Y eso qué tiene de malo? ¡Por lo menos, la mitad del tiempo! 

—Deja que me ría —fue cuanto le pudo responder, para no echarle en 
cara que ella siempre había estado ahí, que siempre había sido suya, en 
cuerpo y alma, y que habría seguido perdidamente enamorada de él aun sin 
el éxtasis devastador al que Jarrad solía transportarla. Suya siempre, hasta 
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que hizo su aparición Lauren. 

Por un instante, notó los ojos de Jarrad, como si fueran dos pequeños 
rayos láser que atravesaran la fina capa de su compostura. Se le había 
soltado un mechón del pelo, tan cuidadosamente trenzado. Se apresuró a 
llevar el mechón rebelde tras la oreja, con dedos trémulos, sin dejar de 
notar aquella fiera mirada que seguía cada uno de sus movimientos, al 
tiempo que las altivas aletas nasales se dilataban, como buscando y 
reconociendo su perfume. 

Una breve sonrisa curvó la boca de Jarrad con devastadora 
sensualidad, mientras que a ella se le ponían los nervios de punta al 
recordar lo a menudo que esa expresión había precedido a noches de 
éxtasis sin fin entre sus brazos. 

—Te presentas aquí, con el aspecto de una modelo, empapada de ese 
perfume de Givenchy, vestida con el color que siempre te he dicho que es 
el que mejor te sienta. ¿Qué es lo que pretendes, querida? —la sonrisa 
había desaparecido—. ¿Ablandarme? ¿Recordarme lo que me he estado 
perdiendo todos estos meses y conseguir que acceda a tu absurda y, si se 
me permite decirlo, típicamente egoísta petición tuya? 

Luego no iba a dejar que Matthew se fuera con ella. 

Kendal alzó la cabeza con desafío: 

—¿Es que ha tenido alguien alguna vez el poder de ablandarte, Jarrad? 

El hombre hundió las manos en los bolsillos. Aquello condujo a 
regañadientes la mirada de ella hacia su firme abdomen, y la dureza de sus 
muslos, perceptible a través de los pantalones del carísimo traje que vestía. 

—Tú deberías saberlo —dijo él y, por un instante hubo algo 
apremiante y opaco, que ensombreció el habitual brillo vivaz de su 
mirada—. Aunque yo no hablaría precisamente de «ablandar» para 
describir mi respuesta a tus estímulos. 

El corazón de Kendal cobró un ritmo enloquecido al tiempo que el 
color cubría la palidez de sus mejillas. 

—Tenías que decir algo de ese estilo, ¿verdad? —le recriminó, 
poniendo una prudente distancia entre su poderosa masculinidad y ella. 

—¿Y por qué no? —preguntó con despiadado tono burlón—. Creo 
que era lo único que funcionaba entre nosotros. 

—¡No, te equivocas! —Kendal quería olvidar, negarse, por lo menos a 
sí misma, que siempre había gozado cuando aquel hombre le hacía el 
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amor—. Lo único que compartimos es Matthew. 

—Ah, sí... Matthew —Jarrad se enderezó y se apartó de la mesa. Le 
sacaba a Kendal como media cabeza. Su complexión atlética y su 
convincente apostura nunca le habían fallado a la hora de dejarla sin 
aliento, y no le fallaron tampoco en aquella ocasión. Por un momento, 
Kendal se quedó indefensa. 

—Tienes que dejarme marchar. 

—¿Por qué? 

El peligro se reflejaba en aquella fría y escrutadora mirada; el pánico 
se traslució tras los ojos de la rara tonalidad verde de Kendal. 

—No te lo estoy impidiendo. 

—Sabes a lo que me refiero —Kendal se dio cuenta de que estaba a 
punto de suplicarle—. Me refiero a Matthew. Tienes que dejar que me lo 
lleve. 

—¡No! —la genuina violencia de aquella respuesta la hizo 
encogerse—. No tengo que hacer nada —le recordó, con una cruel 
suavidad que intimidaba. 

—¿Entonces tendré que dejar pasar la oportunidad del contrato que 
me ofrecen solo porque tú quieres salirte con la tuya? 

Kendal lo miró mientras él volvía al escritorio y se sentaba, como si 
estuviesen discutiendo sobre un tema banal. 

—Yo no diría que desear que mi hijo permanezca donde yo pueda 
participar directamente en su crianza sea querer salirme con la mía —dijo, 
jugando con la estilográfica de oro que siempre utilizaba, la que ella le 
regalase dos años atrás, cuando cumplió los treinta y dos—. Puedes 
marcharte sin él. 

Ella contuvo el aliento. 

—Sabes que no haré tal cosa —dijo, acercándose al escritorio. 

—Lo sé. 

Por increíble que pudiera parecer, Jarrad había agachado su oscura 
cabeza, en ademán de estar concentrado, y se había puesto a escribir. 
Kendal se dijo que debía de tratarse, probablemente, de alguna nota para su 
secretaria. Aquello la hizo sentirse rebasada por la frustración, hasta el 
punto de que, sin poderse controlar, le arrebató a Jarrad el papel, lo arrugó 
y se lo arrojó a la cara. 
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—¡Salvaje! 

Kendal gimió cuando él la agarró por la muñeca y, retorciéndosela, la 
obligó a acercarse a él, por encima de la mesa. 

—Sí, pero eso ya lo sabíamos los dos ¿no? ¡Seguramente fue esa la 
razón por la que te casaste conmigo! 

A pesar de las sensaciones turbulentas que la invadían, al contacto de 
aquellos duros dedos con los que la humillaba, Kendal se echó a reír. 

—¡Ah, claro! ¡La crueldad y la brutalidad me fascinan! ¿No te estarás 
equivocando con la razón por la que me fui? 

Kendal intentó liberar su mano, pero solo consiguió que se le soltase 
el pasador del pelo, dejando que un mar de ondas rojizas se le derramase 
sobre los hombros. 

—Estupendo, así es como me gustas —gruñó él con fría aprobación—
: ¡Despeinada, alterada, y desprovista de todos esos aires que te das! 
Quizás ahora no te importe recordarme por qué me dejaste, Kendal. Y no 
trates de engañarte: contigo no he sido otra cosa más que tierno... salvo 
cuando tú deseabas que me comportase de otra manera. 

Necesitó de todas sus fuerzas, pero por fin consiguió soltarse. Toda la 
femineidad de su ser vibraba al recordar hasta qué punto podía ser tierno 
ese hombre. 

—¿Ser prisionera tuya y víctima de tu infidelidad no te parece 
suficiente? ¡Tú pretendías que tu mujercita se quedara en casa mientras tú 
tenías fuera tu aventura con Lauren Westgate! Solo que no fue tan discreta 
como tú deseabas, ¿verdad? Ralph lo descubrió, y por eso tuvo que 
marcharse. ¡Por eso lo despediste! 

La amplia silla del escritorio crujió bajo el peso de Jarrad cuando este 
se echó hacia atrás. 

—Mi relación con Lauren no tuvo nada que ver con que tu cuñado 
dejase la empresa —dijo, con una mueca en los labios. 

—¡Narices! —exclamó con dolor en la sombría mirada. Había sido 
como añadir la injuria a la ofensa, cuando Jarrad echó de la empresa al 
esposo de su hermana. El amable y tranquilo Ralph, al que tanto le costó 
ceder a sus demandas de que le confirmasen lo que ella ya venía 
sospechando que ocurría entre Jarrad y su encantadora directora de ventas. 
Y la injuria se había convertido en una herida abierta, que nunca había 
empezado a curarse, y cuyas cicatrices nunca desaparecerían, al convertirse 
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ella en testigo de los desastres que la acción de Jarrad acarreó al 
matrimonio de su hermana, que perdió el bebé que estaba esperando. 
Después, les llegaron los problemas económicos, Ralph acabó perdiendo 
su propia estima, y su matrimonio acabó por irse a pique. 

—Y, como Kendal Mitchell ya se ha formado una opinión, nada de 
cuanto le pudiera yo decir la haría cambiar de idea, ¿no es así? —dijo 
Jarrad con rudeza 

«¡Inténtalo! ¡Dame alguna prueba de que nunca hubo nada entre 
Lauren y tú!», deseaba gritarle su corazón todavía enamorado, a pesar de 
que él nunca se había esforzado por aportar prueba alguna. Ni siquiera lo 
hizo cuando la estuvo acosando los primeros seis meses después de que se 
marchase, exigiéndole que volviese, por el bien de Matthew. Si bien Jarrad 
no había dicho explícitamente que fuera por el bien de su hijo, sabía de 
sobra que esa era la única razón por la cual se lo había pedido. 

—¡Llevas razón! Nada puede ni podrá hacerme cambiar de opinión —
le espetó. Luego se dio la vuelta para alejarse de allí antes de que las 
lágrimas de frustración que sentía aflorar a sus ojos la humillasen delante 
de él. 

—¡Kendal! 

El tono imperioso de su voz la hizo volver la cabeza por encima del 
hombro. 

—Lo digo en serio. Si aceptas ese trabajo en Estados Unidos, 
márchate sola. 

—¿Y si no lo hago así? —preguntó ella desafiante. 

—Pleitearé por su custodia. 

Kendal se mordió el labio inferior. 

—No serías tan insensible —murmuró. 

—Ponme a prueba y verás. 

—No te la darían. 

—¿Por qué no? —la boca se torció a un lado en gesto duro y cruel—. 
Un esposo carcelero e infiel —dijo usando las mismas palabras con que 
Kendal lo había definido— no tiene por qué ser mal padre según las leyes 
inglesas. 

Tenía razón. Emplearía todas sus fuerzas e influencias para salirse con 
la suya. Ella sabía por experiencia que Jarrad Mitchell siempre conseguía 
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lo que quería. 

—¡Piérdete! —exclamó ella, dándose la vuelta mientras combatía 
interiormente con el brote de pánico. 

—No, querida. Eso es prerrogativa tuya —oyó que decía burlona la 
voz de Jarrad tras ella—. Pero, ¿no te olvidas de darme algo? 

Kendal se detuvo sobre sus pasos y se volvió hacia él con el ceño 
fruncido. 

—Las señas de tu lugar de residencia —completó, desprovisto de 
emoción. Después dudó, para acabar añadiendo—. A menos, claro está, 
que prefieras dárselas a mi abogado. 

¡Iba en serio! 

Al verlo ponerse en pie, el deseo de Kendal habría sido clavarle en su 
arrogante rostro sus uñas perfectamente lacadas. Él, por supuesto, había 
acertado al decir que ella pretendía conmoverlo, pero eso solo revelaba su 
propia ingenuidad. Lo único que Jarrad Mitchell ejercía era control. 

«Pues muy bien», pensó ella mientras buscaba en su pequeño bolso 
verde una pequeña libreta. «¡Muy bien. Voy a aceptar tu desafío y esta vez 
voy a ganar yo!». Aun así, aquel estado de ánimo encerraba serias dudas y 
no poco temor. Arrancó una hoja de la libreta y la arrojó en dirección a su 
esposo sin ser consciente de la fría diversión de este al contemplar cómo la 
hoja volaba hasta debajo del escritorio, impulsada por la súbita corriente 
que Kendal produjo al salir del despacho. 

 

 

—¿Entonces, qué te ha dicho? —preguntó, enormemente interesada, 
Chrissie Langdon a su hermana mientras la observaba dar unos sorbos del 
té que le había preparado. 

—No te lo creerías. 

Kendal le llevaba cinco años a su hermana Chrissie, y no solía volcar 
sus problemas sobre ella, en especial desde que haría cosa de un año 
Chrissie había empezado a tener bastante con sus propias preocupaciones. 

—Claro que sí. Créeme: tratándose de Jarrad Mitchell, sí —dijo 
Chrissie, haciendo un gesto más que expresivo con sus grandes ojos 
marrones, que resaltaban más en una cara pequeña como la suya y con su 
pelo corto y castaño. Luego echó un vistazo a Matthew, su sobrino de año 
y medio, al que había estado cuidando esa mañana, y que acababa de 
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descubrir que tirar un libro hasta el otro extremo de la alfombra era más 
divertido que pasar las páginas—. Venga, cuéntame. 

—Va a solicitar la custodia de Matthew. 

—¿Qué? ¿En caso de que te marches, o de todas formas? —al oírla, 
Kendal gimió al darse cuenta de que la cosa aún podía ser peor de lo que 
ella creía. 

—Creo que se refería a si acepto el trabajo en Estados Unidos. 

—¿Y qué vas a hacer entonces? ¿Dejarlo correr? 

—¡Chrissie! —su hermana la miró, indignada—. ¡Me iré, y con 
Matthew, y pleitearé con Jarrad! 

—Puede que te arrepientas, Kendal —dijo Chrissie, tomando su taza 
de té—. Ese hombre es un luchador ¡y de qué clase! No es de los que se 
paran en menudencias. Te puede tragar enterita y tenerte a sus pies, antes 
incluso de que lleguéis a los tribunales. 

—Hablas de él como si fuera un guerrero legendario. Hasta parece que 
lo admiras —dijo Kendal, sin poder creerlo, aunque sabía que eso no 
andaba lejos de la verdad. 

Desde que Chrissie lo conociera tres años atrás, en su propia boda, 
Jarrad le había inspirado esa especie de ingenua adoración hacia el hombre 
de mundo que cabe esperar en una adolescente. Y, sorprendentemente, 
todavía le guardaba cierta admiración, a pesar del modo en que se Jarrad se 
había comportado con su marido. 

—Es su determinación lo que admiro —respondió Chrissie—. Esa 
fiera determinación a no dejar que nada ni nadie se interponga en su 
camino, y que le hace ser respetado por todos —y después añadió, con 
menos entusiasmo—. Ojalá que Ralph tuviese una cuarta parte de esa 
determinación. De ser así, a lo mejor todavía estaríamos… 

Y se encogió de hombros, como si ya hubiera aprendido a no dedicar 
atención a los pensamientos que empezaban por «Ojalá». 

—Bueno, en cualquier caso, es un hombre muy decidido —a Kendal 
le costó un momento darse cuenta de que volvía a hablar de Jarrad—. 
Fuerte, decidido, y mucho más capaz que tú de aguantar la presión 
psicológica que supondría enfrentarte a él. ¡Por amor del cielo, Kendal, no 
llegues al enfrentamiento! Piensa en la posibilidad de un compromiso. Haz 
alguna concesión. 

—¿Te refieres a que renuncie a mi trabajo? 
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—Sin contar algunos meses cuando tuviste a Matthew, siempre has 
estado trabajando —dijo Chrissie. Aquello sonaba a reproche. Y a queja. 

—He tenido que hacerlo —respondió Kendal. 

Hacía ocho años de la muerte de la madre de ambas: Kendal tenía 
entonces dieciocho años, y su hermana trece. Su padre no había querido 
saber nada de ellas. Fueron tiempos difíciles: Kendal tuvo que sacar 
adelante a su hermana; trabajaba de día en una oficina y estudiaba por las 
noches para sacar su titulación como decoradora. Además, Chrissie había 
sido una adolescente difícil, siempre crítica consigo misma y con los 
demás, que a menudo se cuestionaba su propia valía. En su día, un experto 
en la materia explicó que Chrissie, en el fondo, culpaba a sus padres por 
haberla abandonado. 

No fue extraño que, ansiosa como estaba por ser amada, y, a pesar de 
que Kendal se había esforzado por hacer de madre y padre para ella, 
Chrissie se casara con el primer hombre con quien se cruzó poco antes de 
cumplir los dieciocho. Y, como Ralph era diez años mayor, y, por tanto, 
más maduro, Kendal pensaba que aquello hubiera podido funcionar... de no 
haber sido por la fría y calculada intervención de Jarrad. 

—¿Y qué pasará aunque consigas ganar? —volvió Chrissie a la 
carga—. Serás una madre sin esposo en un país extraño. Y, si me apuras, 
mirándolo desde un punto de vista egoísta, ¿cuándo te voy a poder ver? 

—Te puedes venir conmigo. 

—Gracias, pero no —dijo, en tono tan brusco que permitió a su 
hermana descubrir con pena que lo único a lo que Chrissie seguía 
aspirando era a una reconciliación con Ralph—. Estarás todo el día 
trabajando, para mantenerte tú y mantener a Matthew, porque sé de sobra 
que no vas a aceptar ni un centavo de Jarrad: lo has dicho a menudo. 
Aunque no sé por qué. Tiene dinero de sobra para mantenerte a ti, a 
Matthew y a medio Londres. 

Kendal podía ver con claridad que, si aceptaba algún dinero de Jarrad, 
perdería toda posibilidad de independencia, y que aquello era lo que su 
esposo deseaba. Sin embargo, no dijo nada. 

—No me importa trabajar. Lo necesito —aclaró, sin añadir que lo 
necesitaba para concentrarse en algo y poder olvidarse de Jarrad. Y que si 
el trabajo estaba en un país extranjero, ella estaría más lejos del alcance de 
Jarrad, que ya no podría volver a hacerla sufrir. 

—No se trata solamente de Matthew. Jarrad también te quiere a ti: lo 
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sabes, ¿no? Ganarías tanto si consiguieras tragarte el orgullo y darle otra 
oportunidad. 

Kendal miró molesta a su hermana. 

—¿Quieres decir si volviese con él? ¿Si volviera a aceptarlo como 
hizo mamá con nuestro padre? 

—¡Por amor del cielo, Jarrad no es como él! —protestó la chica con 
vehemencia—. Sabes que podría haber sido peor. Además, así Matthew 
tendría una familia de verdad. 

Kendal miró a su hijo, que mordisqueaba la portada de su libro de 
dibujos y hacía ruiditos, satisfecho, para sí mismo. ¿Acaso no era un hogar 
estable lo que deseaba para su hijo? ¿Pensaba su hermana que el último 
año le había resultado fácil? Pues no: había sido horrible. 

—¿Y qué ocurre conmigo? ¿Qué es lo que me estás diciendo, que no 
debiera haber abandonado a Jarrad? ¿Que debiera haberme conformado, 
satisfecha con ser su criada y su juguete sexual, mientras tenía aquella 
aventura con Lauren Westgate a mis espaldas? 

—Claro que no —se apresuró a responder Chrissie—, aunque me 
parece mal que digas ahora que todo te disgustaba, porque estabas loca por 
él. Cualquiera podía darse cuenta que lo adorabas. 

Una llamarada de excitación que, hasta que Kendal vio en su despacho 
esa mañana a Jarrad, creía extinguida se abrió paso en su cuerpo. 

—¡Pues peor para mí, si tan tonta estaba! 

—Y, en cuanto a lo de ser su criada... te habría costado conseguirlo. 

Era verdad. De cocinar y limpiar se encargaba Teeny Roberts, que 
llevaba diez años en aquel puesto. Jarrad no hubiera querido nunca que ella 
hiciese esas faenas, aun cuando hubiera tenido tiempo. Y seguramente ese 
podía ser, en parte el problema. 

—Te recuerdo —siguió Chrissie— que la que andaba detrás de él 
constantemente era Lauren. Y eso es algo que a un hombre tan guapo como 
Jarrad le va a ocurrir constantemente. Tendría que ser un monje para 
resistir el asedio constante del sexo opuesto. Además, no termino de 
creerme que tuviera un lío con ella. Él no ha llegado a admitirlo nunca, 
¿verdad? 

Kendal se dijo que, en efecto, nunca lo había reconocido. Pero había 
encontrado aquella dichosa factura del hotel en el que Jarrad y Lauren 
estuvieron; a pesar de que él le había dicho que estaba trabajando, 
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dejándola que creyese que había estado solo. Cierto que habían ocupado 
habitaciones  separadas. Pero eso era de esperar, si pensaban pasar la 
factura a la empresa. Además, que Ralph los sorprendiera juntos aquella 
noche en su despacho era suficiente prueba para Kendal. 

—Lo cierto es que tampoco lo ha negado. ¿Cómo podría, si semejante 
cosa habría sido un flagrante embuste? Y no sé cómo puedes defenderlo, 
¡después de lo que le hizo a Ralph ! 

Chrissie bajó la mirada. 

—Lo siento —fue cuanto Kendal pudo decir, deseando haber podido 
tener una varita mágica con la que arreglar las cosas. Las de su hermana, al 
menos. 

—No importa —respondió Chrissie—: ya me he hecho a la idea. 
Puede que despidiera a Ralph porque creyera que lo estaba espiando, no lo 
sé. Pero me parece que buena parte de la culpa de lo que le sucedió le 
corresponde al propio Ralph —luego, con la vista perdida, se puso a 
pellizcar abstraída uno de los cojines del sofá en el que estaban sentadas—. 
Creo que la situación llegó a un punto en el que Ralph ya no podía hacer 
frente a... las cosas... 

—¿Qué tipo de cosas? —preguntó Kendal, atenta. 

—Oh, las cosas en general —le respondió, evasiva, sin dejar de 
pellizcar el almohadón con desacostumbrado nerviosismo. Pero entonces 
Matthew corrió hacia ella agitando un calcetín que se había quitado, y 
Chrissie se echó a reír y lo aupó hasta su regazo—. En fin —dijo, 
completamente concentrada en el pequeño—, lo que quiero decir es que no 
debes culpar enteramente a Jarrad por lo que le sucedió a Ralph. Y además, 
¿qué pasa si Jarrad ha tenido una aventurilla? No se acaba el mundo por 
eso. Incluso puede que se sintiera abandonado. A fin de cuentas, cuanto 
más te decía que no le gustaba que trabajases, más clientes aceptabas, se 
diría que solo para desafiarlo. 

Kendal se mordió el labio. ¿De verdad era eso lo que creía su 
hermana? 

—Lo hacía para conservar la salud mental —fue todo lo que pudo 
contestar. Porque lo cierto es que, de no haber retomado su profesión 
después del parto, la duda y la sospecha habrían acabado por volverla loca. 
Ya era bastante malo no sentirse necesitada en casa, sin que fuera preciso 
que Lauren hiciera constante alarde de sus éxitos y de su envidiable 
relación de trabajo con Jarrad, cada vez que ella, callando sus objeciones, 
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tenía que hacer de anfitriona en cenas y celebraciones en las que la otra 
mujer siempre estaba presente. Eso había sido soportable al principio, 
cuando tenía su propio trabajo. Pero los años dedicados al hogar y al 
estudio, mientras estuvo cuidando de su hermana no la habían preparado 
precisamente para la arrogante condescendencia de una mujer como 
Lauren Westgate. 

Por eso, cuando Kendal se convirtió en madre y, consecuentemente, se 
sintió más insegura como primeriza, aquellos comentarios despectivos de 
Lauren acerca de las mujeres «atadas al hogar», unidos al hecho de que 
Jarrad pasaba cada vez más tiempo fuera de casa, la indujeron a retomar su 
profesión. Quería demostrar a su esposo, a ella misma y al mundo entero 
que era capaz de ser tan brillante y triunfadora en su profesión como 
Lauren Westgate en la suya. Y no solo eso, sino que al mismo tiempo 
podía triunfar como madre y esposa. Pero el resultado de su considerable 
esfuerzo, y de su rotunda ingenuidad, había sido justamente el contrario: 
con ello había arrojado a su propio esposo en brazos de otra mujer. 

—De todas formas —dijo Kendal—, supongo que es natural que 
defiendas a Jarrad, sabiendo lo que opinas de que las mujeres con hijos 
trabajen. 

Sabía que Chrissie era una ferviente defensora de la idea de que ser 
esposa y madre era algo que requería total dedicación, y creía que su 
hermana había madurado lo suficiente como para desempeñar ambos 
papeles a la perfección, por lo que su último aborto, seguido del 
hundimiento de su matrimonio, constituían un auténtico drama. 

En ese momento el niño dio un grito de triunfo, atrayendo la atención 
de ambas. Había conseguido quitarse el calcetín que le había vuelto a 
colocar Chrissie, y lo agitaba como una bandera. Las dos rieron, y Kendal 
lo tomó en brazos para besarlo. 

Tenía que admitir, que, le gustara o no, no se podía negar que era hijo 
de Jarrad: desde el cabello castaño, que cada día se le oscurecía más, hasta 
los larguísimos pies de aquel cuerpecito, que vaticinaban una estatura tan 
grande como la de su padre, pasando por la autosuficiencia que parecía 
florecer ya desde su infancia. Se imaginaba que casi podía notar ya en él 
aquella determinación y energía tan características de Jarrad, tanto, que 
temía no poder librarse nunca enteramente de la huella de ese hombre. Lo 
único que el niño parecía haber heredado de ella eran aquellos cautivadores 
ojos verdes de los que Jarrad dijera una vez bromeando que podían 
impactar a un hombre a veinte pasos de distancia. Con semejante 
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combinación de características físicas y temperamentales, parecía evidente 
que el pequeño Matthew estaba destinado a romper de mayor unos cuantos 
corazones. 

—Es como su padre —comentó Chrissie como si le hubiera leído el 
pensamiento. 

—No —dijo Kendal estrechándolo en sus brazos, sin poder evitar una 
ligera nota de pánico en la voz—. No es igual —añadió, pensando en que 
ella lo protegería del mundo y de cualquier cosa que amenazara herirlo o 
lastimarlo como Jarrad Mitchell había hecho con ella, y como su propio 
padre había herido y destruido a su madre—. Tengo que aceptar ese 
trabajo, Chrissie —dijo finalmente mientras se decía a sí misma: «Tengo 
que alejarme de Jarrad». Luego, con mayor decisión y en voz alta, 
añadió—. Tengo que irme. 
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Capítulo 2 
 

 

ESA MISMA tarde, después de dejar a Matthew con su canguro, 
Kendal fue a ver a unos clientes para los que había accedido a hacer un 
trabajo, el primero desde su regreso a Londres. Detestaba tener que dejar a 
su hijo, sobre todo por segunda vez en el mismo día, porque cada vez que 
se apartaba de él era como perder una parte de sí misma. Pero de sobra 
sabía que la alternativa que le quedaba era depender de Jarrad. Por 
supuesto, eso no le habría molestado por Matthew: sabía que no dejaría de 
entregar una asignación más que generosa a su hijo. Pero también tenía que 
mantenerse ella, porque los ahorros que reuniera antes de abandonar el 
hogar conyugal un año atrás ya casi se le habían acabado, y, desde luego, 
no pensaba tomar ni un penique del dinero de un hombre que había hecho 
reunirse tantas veces a su amante y a ella a la misma mesa, y que había 
tratado con tal crueldad a Ralph, dijera lo que dijese Chrissie. 

Se obligó a concentrarse en el trabajo que tenía delante y olvidarse de 
Jarrad: repasó el material que llevaba consigo y lo que iba a necesitar. 
Cuando llegó a casa de sus clientes, se encontraba física y mentalmente 
preparada para el trabajo y al poco tiempo de estar con ellos pudo hacerse 
una clara idea de lo que necesitaban: un baño de color, siempre dentro de 
pautas clásicas, que le diera a aquella casa señorial, aunque moderna, algo 
de personalidad. 

Impaciente por comenzar, para que le diera tiempo a terminar el 
trabajo, por si Jarrad cambiaba de opinión, cosa que le parecía muy poco 
probable, Kendal se dirigió a su casa, dispuesta a recoger a Matthew al 
cabo de una hora. Entretanto, tenía que elegir colores, llamar a los pintores 
y carpinteros. Su casa era un apartamento amueblado que ocupaba la planta 
baja de un edificio de estilo georgiano que había alquilado hasta que 
tuviera decidido cuáles iban a ser sus planes definitivos. Aunque los 
muebles no eran, en absoluto, los que Kendal habría elegido, la casa al 
menos estaba situada en un barrio tranquilo de la ciudad. 

No bien había terminado de hablar por teléfono con los carpinteros 
cuando, al echar una mirada distraída hacia el ventanal que daba a la 
terraza, pensando ya en ir a recoger a Matthew, se topó con las severas 
facciones de un hombre de hombros anchos parado en mitad de la puerta-
ventana. A Kendal se le borró la sonrisa. 
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—¡Jarrad! No te esperaba. 

Sus zapatos no hicieron ruido alguno sobre la alfombra cuando entró 
con pasos amenazadores. 

—¿Ah, no? Hubiese creído que incluso a ti te resultaría evidente que 
quería ver a mi hijo. 

Y así era. Lo había imaginado, motivo por el cual aquella mañana no 
le había encantado la idea de darle su dirección. No lo esperaba, sin 
embargo, tan pronto. 

—No... no puedes —la sorpresa de verlo hacía que le temblara la voz. 
Algo hizo que se contrajeran los músculos de su estómago al ver sus 
oscuras cejas alzarse a un tiempo. 

—Perdón, ¿cómo dices? 

Kendal tragó saliva. Parecía tan sobrecogedoramente grande, incluso 
en aquella habitación de techos altos, que Kendal se levantó de su silla, 
para no sentir tanta desventaja. 

—Quiero decir que no está aquí. Está con Valerie, la canguro. Todavía 
no he ido a recogerlo. 

Nada más decirlo, supo que eso era lo peor que podía haber dicho al 
ver cómo se nublaba el semblante de Jarrad. 

—Un modelo de abnegación materna, como siempre —y miró con 
desdén los materiales de trabajo que había en la mesa. Creí que habías 
dicho que no habías estado trabajando. 

—Necesitaba... —«el dinero», iba a añadir, pero se detuvo a tiempo—
. Me di cuenta de que lo necesitaba —añadió, con tanta calma como pudo, 
aunque, al ver la mirada crítica que él pasó por la destartalada habitación, 
se figuró que Jarrad se daría cuenta de la situación. 

—¡Sacas a nuestro hijo de su hogar para traerlo un sitio como este! —
dijo con fiereza. 

—¡Está limpio, lo pago yo, y es un lugar decente! Y quizá no pueda 
decirse tanto de la casa en la que vivía antes —le espetó. 

—Esa es una interpretación que tú haces —respondió el en tono grave. 

—Y también Ralph. ¿O es que los dos estamos equivocados? —una 
nota de resentimiento había ido creciendo en la voz de Kendal, sin que ella 
fuera consciente—. ¿O eres uno de esos hombres que piensan que las 
mujeres deben ser fieles, mientras que ellos pueden acostarse con las 
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mujeres que quieran? 

La boca de Jarrad se curvó en un gesto de burla. 

—¿De modo que era eso lo que creías? ¿Que formabas parte de una 
especie de harén? —su fría ironía era desdeñosa—. ¡Si hasta hace poco se 
suponía que solo había una! 

—¿Y no es ya bastante? 

Jarrad la sujetó por los brazos, frente a él. La sombra que cruzaba sus 
facciones las hacía aparecer oscuras, casi dolientes, aunque ella sabía que 
se trataba solamente de un juego de luces producido por el sol del 
atardecer. 

—¿Y no era bastante que yo emplease toda mi energía en hacerte 
feliz, Kendal? En darte gusto. Aunque yo hubiera sentido algo por Lauren, 
¿no me entregaba a ti? ¿Siempre? ¿Y no me respondías tú como enajenada 
por la pasión? Nunca tenías bastante... 

Kendal cerró los ojos, tratando de no ver las imágenes que se 
disparaban: el éxtasis de sentirse dominada por la fuerza de aquel hombre, 
las cimas de placer que la hacían sollozar... Pero todo aquello había sido 
antes de tener pruebas positivas de que él encontraba la compañía de 
Lauren mucho más estimulante, antes de que se deshiciera de Ralph y ella 
descubriera de la manera más dolorosa que se había equivocado al creer 
nada de lo que dijera un hombre... cualquier hombre: 

—Las cosas cambian —fue todo lo que se atrevió a decir, para no 
dejarse llevar por la emoción. 

—¡Mentira! —murmuró Jarrad y entonces, apoyando una mano en la 
base de la espalda de ella, la atrajo contra su firme cuerpo masculino. 

Ella jadeó al primer contacto, cerrando con firmeza los ojos por las 
sensaciones que la recorrieron ante la impactante evidencia de la excitación 
de Jarrad. Pero un lento e insidioso calor se apoderaba ya de ella, 
invadiendo sus células y su sangre para hacerla respirar más aprisa al 
tiempo que sus pechos se tensaban contra la blanca tela de algodón de la 
blusa. 

—¿Lo ves? —murmuró él con una leve risa entre dientes, aunque ella 
no podía ver ni pensar nada. 

Las manos que había apoyado en el pecho de Jarrad, para oponerle 
resistencia, le transmitían desde el fresco tejido de la chaqueta del hombre 
una corriente de sensualidad. La fragancia enloquecedora de su colonia, 
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mezclada con aquel olor masculino que le era tan familiar como su firma, 
derribaban sus defensas. Aunque una parte de ella luchara para apartarse de 
aquel cuerpo, también había en ella un impulso masoquista que deseaba 
que el brazo con el que Jarrad la sujetaba prescindiera de todas sus 
protestas, y la estrechara aún con más fuerza contra él. La profunda y 
sensual voz siguió diciendo: 

—Te guste o no, nos pertenecemos el uno al otro, Kendal. 

¡Cielos! 

Kendal se dio cuenta de que había caído en la trampa de él para 
recordarle que, durante su breve matrimonio, había sido una esclava 
permanente de su deseo. Abrió los ojos para contemplar aquellas firmes 
facciones en las que también se reflejaba el deseo, y, por encima de este, la 
determinación. 

—Y, la próxima vez que venga, quiero ver aquí a mi hijo —siguió 
diciendo él, señalando el suelo con un dedo imperioso—, en su casa y con 
su madre, si no es mucha molestia. No quiero que esté con nadie a quien 
pagan para que se haga cargo de él mientras su madre se considera 
demasiado ocupada. 

Ante aquellas cortantes palabras, Kendal sintió que el furor la invadía, 
pero no lo había hecho siquiera al descubrirse engañada por él mientras 
vivían juntos, y no iba a humillarse ahora golpeándolo. 

—¿Cómo te atreves? —replicó, herida por que él pudiese haber 
considerado por un momento que no era una buena madre para Matthew. 

—Sí, me atrevo —contestó él, con voz suave e intimidatoria—. Estoy 
en mi derecho como esposo y, lo que es más, como padre de tu hijo. Y 
hablando de derechos, ¡voy a empezar a reclamarlos desde ahora! Esta 
tarde me marcho a un simposio, y estaré fuera, como poco, hasta mediados 
de la próxima semana. Pero volveré el próximo viernes a las dos de la 
tarde. Procura estar aquí, y procura también que esté Matthew. Tengo 
intención de llevarlo a casa conmigo tanto tiempo como yo quiera, ¡y tú 
vendrás con él! 

—¡No! —el pánico se apoderó de ella. 

—Estas son mis condiciones. Peor para ti, si no te gustan. Y, como no 
esté aquí Matthew cuando venga, ¡te arrepentirás! 

Dicho aquello desapareció, dejando a Kendal confusa y aturdida, 
mientras fuera se oía el rugido del Porche, e incapaz de concentrarse, 
perdido ya por completo el entusiasmo inicial por sus clientes. 
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¿Por qué no la dejaba en paz Jarrad? Esa era una pregunta que se 
había hecho innumerables veces en los primeros seis meses que 
transcurrieron desde que huyese, llevándose a Matthew consigo. Jarrad la 
siguió de una alojamiento a otro, lo que la hizo huir finalmente hasta 
Escocia. Pero tampoco era tan difícil de entender: quería que su hijo 
estuviese con él, verlo crecer. ¿No le había dolido a ella tanto tener que 
llevarse a su hijo del hogar y privarlo de la estabilidad familiar, a causa de 
la infidelidad de Jarrad? Del mismo modo y por la misma causa se habían 
visto ella y su hermana privadas de lo mismo: por la infidelidad conyugal 
de su padre. Pero, le gustase o no, sabía ahora que Jarrad también la quería 
a ella a su lado, y no solo para que se ocupara de su hijo. 

Kendal se dejó caer en una silla y hundió la cabeza entre las manos, 
intentando hacer desaparecer el vergonzoso recuerdo de las sensaciones 
que habían vuelto a cobrar vida tan peligrosamente; sensaciones que ella 
había esperado que el tiempo y la constatación de su aventura con Lauren 
hubieran aplastado. Pero no había sido así. 

Ahora tenía que admitir al menos que no se trataba de algo que solo le 
sucediera a ella: aquella poderosa química sexual también había gobernado 
todo cuanto él le había dicho y hecho. Se trataba de algo recíproco, como 
lo había sido siempre desde el día en que se conocieran. 

Aunque al principio no quiso reconocer los sentimientos que se 
despertaron en ella al conocer a Jarrad en la boda de Ralph y Chrissie. A 
fin de cuentas, se trataba del jefe de Ralph. Pero, aun sin haberlo sabido, 
seguramente habría reconocido en él las características que habían 
convertido a Jarrad Mitchell en un hombre de éxito: su determinación y 
confianza en sí mismo y su arrolladora energía, unidas a aquel frío e 
inconfundible aire de mando. 

Esas eran cualidades que conocía y temía, ya que, ¿acaso su padre no 
había sido también un hombre de éxito en lo suyo? Al contrario que 
Chrissie, que se había enamorado y se había casado con el primer hombre 
que apareció en su vida, ella siempre fue la hermana prudente. Su 
desconfianza la había mantenido apartada de los hombres, hasta el punto 
de no haber sostenido más que una breve, nada comprometida y por 
supuesto nada íntima relación en su vida cuando conoció a Jarrad. Ningún 
otro hombre había hecho vibrar sus sentidos de aquella forma. Por eso, 
cuando él le dio la mano al ser presentados, fue como acercar una cerilla 
encendida a un papel. Aun así, ella se las arregló para tratarlo con educada 
reserva, pese a lo cual Jarrad, con sus atenciones durante las semanas 
siguientes a la boda, había dejado bien clara su intención de que ella 
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entrase a formar parte de su vida: la llamaba a veces, se veían en algunas 
ocasiones, en algún que otro evento social en el que parecían coincidir y, 
aunque ella se sentía impulsada a salir con él, finalmente se impuso su 
fuerte voluntad, que le había servido para evitar que la hiriesen. Por fin, 
pareció que Jarrad había perdido el interés. 

Transcurrió casi un año hasta que Kendal, enviada por la empresa para 
la que trabajaba a entrevistarse con un nuevo cliente que había solicitado 
sus habilidades de diseñadora, descubrió al llegar que el cliente era él. 

Como quiera que Jarrad se comportó con impecable formalidad en 
aquella ocasión, ella no tuvo motivos de suspicacia. Además, le dijo a 
Kendal que estaba pensando en casarse y que ese era el motivo de que 
quisiera decorar con el mejor gusto posible la casa que había hecho 
construir para su futura esposa. 

Tuvieron que verse en varias ocasiones, en las cuales él la trataba 
como un cliente al profesional que ella era. Motivos por los que Kendal 
terminó accediendo a aceptar cenar con él de vez en cuando, en lugar de 
verse siempre a la hora del almuerzo. 

A aquella cena le sucedieron otras, en las que cada vez hablaban con 
más libertad y compartían más cosas. Él siguió tratándola con corrección, 
con lo que la atracción que Kendal sentía hacia él no hacía sino aumentar. 

Solamente el último día de su relación profesional, cuando ella tuvo 
que acudir a la casa para dar el visto bueno a las obras, Kendal creyó notar 
un cambio ligero en la actitud de él, que se había producido, creyó ella 
entonces, por puro azar. Ahora no podía sino reírse de su estúpida 
ingenuidad. 

Se encontraban nada menos que en el dormitorio principal. Habían 
llegado allí después de haber visitado juntos las demás habitaciones para 
cerciorarse de que todo estaba bien. Mientras que él alababa con corrección 
el gusto y el talento de Kendal, esta no dejaba de pensar que su trabajo 
estaba a punto a terminar y que ya no volverían a verse más. 

Cuando Kendal rodeaba la cama, después de revisar el resto de la 
«suite», puesto que, además de alcoba, había vestidor y cuarto de baño, 
tropezó con una esquina del edredón y, sin saber bien cómo, acabó en 
brazos de Jarrad. Fue el primer beso. 

Pero bien pronto se pudo ver que un beso no sería suficiente entre los 
dos; pese a ser mucho más que un beso también era el preludio de la 
devastadora unión que iba a tener lugar entre ambos. Kendal se apartó de 
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él, al darse cuenta de repente de lo que estaba a punto de suceder. 

—¡Vas a casarte! —protestó con un jadeo. 

—Sí —contestó él, tan tranquilo, aparentemente, y totalmente exento 
de remordimientos. 

—¿No te parece entonces que te estás portando mal? —preguntó, 
perpleja, sintiendo dolor ante la idea de que él pudiera utilizarla y dejarla 
después. 

—¿Mal? ¿Con quién? 

—Pues... conmigo, con ella... —musitó Kendal. 

—No, si todavía no se lo he pedido. Yo solo dije que estaba pensando 
en casarme, no que me fuera a casar. Que lo haga o no, de ti depende. 

—¿De mí? —no era capaz de entender el giro que la conversación 
había dado. 

—A ver si te enteras —dijo él riendo, antes de contarle la verdad: que 
sabía que contratarla para decorarle la casa era la única forma de 
aproximarse sin que ella saliera corriendo. Y volvió a reírse más adelante, 
cuando Kendal lo acusó de utilizar trucos con ella. 

—No —respondió suavemente él, defendiéndose—: solo quería 
mostrarte que estabas demasiado asustada como para darte cuenta de lo 
que deseabas. 

Pero aquello fue bastante después, entre los pliegues del recién 
estrenado edredón donde Jarrad la acababa de hacerla suya. 

Una semana más tarde, le puso un anillo de pedida, y al cabo de otras 
seis se casaban. A los tres meses, ya estaba embarazada de Matthew, 
rebosante de dicha y felicidad. 

En esos momentos, miró la hora en su reloj, parpadeando con fuerza 
para reprimir las lágrimas que le ardían en los ojos. 

¡Maldito Mitchell! Lo único que le importaba ya en la vida era 
Matthew, y, tomando las llaves, salió corriendo para ir a recogerlo, como si 
la sombra del padre tuviera el poder de apartarlo de su vida. 

 

 

A la mañana siguiente, sonó el teléfono y la sobresaltó. Estuvo a punto 
de tirar la leche que le había estado sirviendo a Matthew. 
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—¿Kendal? 

Sintió un alivio inmediato y... ¿un poco de desilusión? ¡Sin duda, no 
podía ser eso! 

—¿Te encuentras bien? —siguió preguntando su hermana, que parecía 
desconcertada—. Parece que has... no sé... corrido. 

Kendal se obligó a reír. 

—Será seguramente porque he corrido... para contestar al teléfono —
dijo, confiando en que Chrissie no adivinara que, después de todos esos 
meses, seguía perdiendo la cabeza cuando se trataba de Jarrad. 

—¡Me voy! —exclamó Chrissie—. Te llamo por eso. Para decirte que 
me voy de vacaciones. ¡Por Europa! ¡Y salgo mañana mismo! ¿No te 
parece emocionante? 

—¿Cómo? ¿Qué? ¿Con quién? —el entusiasmo de Chrissie no tardó 
en contagiársele a Kendal. 

Una breve pausa, y, luego, la gran sorpresa. 

—Con Ralph —le respondió, en un tono más sereno—. Me llamó ayer 
mismo, a última hora de la noche. ¿Ya sabes que su empresa actual le ha 
tenido todos estos meses destinado fuera? Bueno, pues va a volver, pero, 
antes, tiene pendientes varias semanas de vacaciones. ¡Ay, Kendal! ¡Y me 
ha pedido que vaya con él! ¡Y le gustaría que volviéramos a estar juntos! 
Me ha dicho que siente mucho todo lo que sucedió, y que quiere que 
intentemos solucionarlo. 

—¡Qué bien! 

Era maravilloso: Chrissie se merecía ser feliz. Ojalá todo saliera bien 
esta vez entre Ralph y ella. 

—Siento que sea ahora —le estaba diciendo su hermana—, en este 
momento, que quizá te vaya a hacer falta todo el apoyo del mundo... ya 
sabes, a causa de Jarrad... 

—No seas tonta —se apresuró a decirle Kendal, dispuesta a comerse 
el mundo en ese momento. Pero no pudo evitar el añadir—. Chrissie, por 
favor, ten cuidado —no podía soportar el pensar que su hermana volviera a 
pasar por algo parecido a lo sucedido en el último año. 

—No tienes por qué preocuparte —afirmó Chrissie, con mucho 
convencimiento, pero Kendal no iba a dejar de preocuparse, y no le 
faltaban motivos. A Chrissie le faltaba estabilidad, y no podía afrontar 
ciertos golpes con entereza. No era fácil que olvidara cómo la había visto a 
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veces, incluido el momento en que tomó una sobredosis de somníferos, 
que, a Dios gracias, le habían hecho vomitar a tiempo. 

Siguieron charlando aún un rato, agradablemente, pero Kendal se 
sintió muy deprimida al colgar el teléfono. Estaba muy contenta por su 
hermana, y contenta también por no haberle dejado adivinar lo muy sola 
que ya había empezado a sentirse, y se sentiría en las próximas semanas, 
enfrentada a Jarrad. 

 

 

Chrissie volvió a telefonear al día siguiente por la tarde, desde un 
aeropuerto italiano. Y, después, durante unos días, Kendal se mantuvo 
ocupada con Matthew y con su trabajo. Fue un par de veces a la casa de su 
hermana para regarle las plantas. 

Pero cada día estaba más nerviosa, y el viernes, después de dejar a 
Matthew con la querida e indispensable Valerie, se pasó la mañana 
pensando en qué excusa le daría a Jarrad para no acompañarlos al niño y a 
él. Quizá pudieran llegar a un compromiso, ir a algún lugar público los tres 
juntos. El poder que la mera presencia física de Jarrad tenía sobre ella 
seguía aterrándola. 

Casi cabía esperar que se presentaría como lo hizo, media hora antes 
de la hora acordada, cuando ella, después de una serie de llamadas 
infructuosas relacionadas con el trabajo, estaba ya echando humo. Igual 
que la última vez, entró sin llamar, por la puerta de la terraza. 

—Llegas antes de tiempo —le dijo al verlo, soltando con cierta 
violencia el teléfono. 

—Nunca me atrevería a provocar tu justa cólera haciendo tal cosa, 
querida —murmuró él. 

Debía de haber ido directamente de la oficina. Llevaba un traje de 
alpaca gris claro y una camisa blanca, que resaltaban su bronceado, algo 
más intenso que hacía una semana. 

—¿Y bien? ¿Estáis ya preparados? 

¡Así que el señor suponía que, en cuanto él entrara por la puerta, todo 
el mundo soltaba lo que estuviera haciendo y se ponía a sus órdenes! 

—¿Te parece a ti que lo estoy? —le replicó impaciente, y tuvo que 
soportar que la mirada de él la recorriera con impertinencia, desde la 
melena despeinada hasta los pies descalzos, deteniéndose luego, para su 
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desconcierto, en el pronunciado escote de su blusa. 

—Puedes pasar —contestó—. ¿Dónde está Matthew? 

—Aún no lo han traído. Tengo que... 

—¿Traído? —la interrumpió—. ¿De dónde? ¿De nuevo la canguro? 
¿O esta vez se lo has colocado a tu hermanita? 

—¡Yo no se lo coloco a nadie! —exclamó, furiosa. ¿Cómo se atrevía? 
Ella quería a Matthew más que a nada ni a nadie en el mundo—. ¡Y, para 
tu información, mi hermana está a estas horas con Ralph! ¡Vuelven a estar 
juntos! Ya ves, Jarrad, no has conseguido destruir su matrimonio. Y sí, 
efectivamente, Matthew está con Valerie —concluyó, bastante tranquila, a 
pesar de la furiosa expresión de Jarrad. 

—¿Cómo? ¿Todavía? —se limitó a preguntarle él, para su sorpresa. 

—Pues sí, todavía. Ya te he dicho que llegabas antes de la hora. 
Vendrán a las dos. 

—¿Y dónde están, entonces? —dirigió la vista a su fino reloj de oro—
. Yo tengo casi las tres menos veinticinco. 

—¿Qué? —sorprendida, Kendal miró su propio reloj—. Yo tengo la 
una y veinte. 

—Entonces, uno de los dos necesita que le revisen el reloj. 

Kendal fue de un salto hasta el cuarto de estar, a mirar la hora en el 
aparato de vídeo. 

¿Las catorce treinta y tres? ¡Jarrad tenía razón! Pero, entonces, ¿dónde 
estaban Valerie y Matthew? 

—¡Nunca ha llegado tarde! 

—Hasta hoy. 

En ese momento, Kendal se dio cuenta de que había hablado en voz 
alta. 

—¿Qué crees, que lo he organizado aposta, para irritarte más? —la 
preocupación le hizo darle esa respuesta, mientras iba derecha al teléfono. 

Estaba empezando a marcar el teléfono de la canguro cuando sonó el 
timbre de la puerta. 

—¡Vaya! ¡Ha tenido a bien acercarlo! —exclamó Jarrad, con mal 
humor, mientras iba a abrir. 

—¿Señor Mitchell? —había a la puerta un policía. 
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—Sí. 

—¿Qué es? ¿Qué sucede? —ya estaba ella junto a Jarrad, agitadísima, 
mirando alternativamente al joven policía que había hablado con tal 
seriedad, y a su igualmente joven compañera—. ¡Dios mío! ¡Han tenido un 
accidente! 

—No, señora Mitchell —respondió el agente, gravemente—, porque 
es usted la señora Mitchell, ¿verdad? 

—Sí. 

—¡Vamos, hombre, dígalo de una vez! —Jarrad se impacientó, pero 
sin perder un ápice de su autoridad. 

El joven policía, tratando de estar a la altura de su uniforme, se dirigió 
a él con la deferencia que todo el mundo reservaba para Jarrad Mitchell. 

—¿Le parece que pasemos, señor? 

Así que, sin que Kendal fuera muy consciente de cómo, se 
encontraron todos sentados en el cuarto de estar, mientras Jarrad, en pie 
junto a ella, preguntaba, de nuevo: 

—¿Van a decirme de una vez qué le ha sucedido a mi hijo? 
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Capítulo 3 
 

 

¡SECUESTRADO! 

Se habían llevado a Matthew. Se lo habían robado mientras ella lo 
suponía al cuidado de Valerie, seguro y a salvo... 

—Gracias a Dios —oyó decir a Jarrad—, parece que no te vas a 
desmayar. 

Debía de haberle parecido lo contrario hacía un momento, cuando la 
policía les anunció lo sucedido. Luego oyó contar a los agentes, entre una 
niebla, que la señora Humphries, que era como ellos llamaban a Valerie, 
estaba aún en estado de shock. No conseguía explicarse cómo podían haber 
sacado al niño del jardín en el que jugaba, sin que ella oyese nada. Le 
había dado la espalda un momento, pero la verja del jardín estaba cerrada 
con llave, y, al darse la vuelta, seguía cerrada, pero el niño había 
desaparecido. 

¿Y cómo podía ser? También Kendal se lo preguntaba y no conseguía 
responderse. La verja de la casa de Valerie no era alta, pero Matthew era 
muy retraído con los extraños. Si alguien hubiera tratado de alzarlo por 
encima de ella, habría gritado, sin duda. 

—¿Qué vamos a hacer? —sentía una tonelada de granito oprimirle el 
pecho, y volvió los ojos, hinchados y doloridos, hacia Jarrad, como si 
esperase de él una solución que a ella se le escapaba. 

—Tendremos que esperar a ver qué averigua la policía. 

—¡Esperar! —Kendal, extenuada un momento antes, sintió una 
descarga de adrenalina que la hizo ponerse en pie—. ¡Yo no pienso 
quedarme a esperar mientras alguien está haciéndole Dios sabe qué a mi 
hijo! 

Jarrad avanzó por la habitación hasta situarse frente a ella. 

—¿Es que no es también mi hijo? 

—Tú no puedes quererlo... 

—No te atrevas... —la interrumpió él, y luego volvió a empezar, 
controlándose—. No se te ocurra pensar que, porque no estuviera viviendo 
conmigo, yo lo quería menos que tú. 
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Pero, ¿qué estaba diciendo ese hombre? 

—¡No hagas eso! —era insoportable oírselo. 

—¿Que no haga qué? —él estaba confuso. 

—¡Hablar de él en pasado! 

—¡No seas ridícula! —explotó él—. ¡No era más que una forma de 
hablar! Deberías preocuparte de otras cosas, más bien. Porque quizás, si el 
niño hubiera estado contigo, esto no habría sucedido —ya estaba 
culpándola también de esto, como había hecho con todo, llamándola 
paranoica, diciendo que se volcaba demasiado en el trabajo, y luego que lo 
había abandonado sin motivo, y ahora que la desaparición de Matthew era 
también culpa suya. 

Mucho tiempo después, Kendal llegaría a pensar que sin duda lo que 
le llevó a hablarle a ella así fue la intensidad de su propia angustia, la furia 
de sentirse impotente, él, que estaba acostumbrado a chasquear los dedos y 
ser complacido. Pero en ese momento, ella no podía soportar que nadie 
añadiera más carga a la culpabilidad que ya soportaba. 

—Quizás más bien si te hubieras ocupado de tu mujer y de tu hijo, en 
lugar de dedicarle tu tiempo a Lauren —contraatacó ella—, el niño seguiría 
estando con nosotros. 

Sentía una intensa amargura, porque a él nadie lo culpaba. Hasta el 
detective que vino a interrogarles, una vez se enteró de la situación del 
matrimonio, le había preguntado a ella si no se le había ocurrido esconder 
al pequeño para no entregárselo al padre. Pero a nadie se le había ocurrido 
hacerle a Jarrad una pregunta parecida. 

—El que estaba empeñado en que Matthew no saliera del país eras tú. 
¡Tú eres el que me ha amenazado a mí con quitármelo si lo sacaba de 
Inglaterra! ¿No serás tú el que... 

Había empezado a decir aquello para sacudirse de encima las 
acusaciones de él, pero ahora temblaba al considerar la verosimilitud de 
esa posibilidad. 

—Tal vez seas tú, con la inestimable colaboración de la señorita 
Westgate, el que se haya llevado al niño. ¿Sabe tratar a los niños? Después 
de todo... ¿Quién iba a sospechar de ti, verdad, Jarrad? Una cosa es que te 
guste acostarte con varias mujeres, pero, por supuesto, eres un hombre 
respetable. ¿Cómo ibas tú a secuestrar a tu propio...? 

—¡Para ya! 



https://www.facebook.com/novelasgratis 

30 

Con un par de zancadas, estaba junto a ella, clavándole los dedos en 
los hombros. 

—¿Y por qué? ¿Es que no puedes oír...? 

—¡He dicho que basta ya, Kendal! 

Ahora la estaba zarandeando, y el dolor, la cólera y el remordimiento 
que la llenaban estallaron de golpe, arrancándole ríos de lágrimas, 
dejándola sin fuerzas, obligándola a buscar apoyo físico en él. Y entonces 
comprendió que, si se había agarrado de tal modo a la posibilidad de que 
fuera él quien tuviera a Matthew, era porque todo lo demás era mucho más 
aterrador. 

Al cabo de un largo rato, cuando se hubo desahogado, él dijo, con 
suavidad: 

—Vámonos. 

—¿A dónde? —le preguntó, débilmente. 

—A casa. 

—¿A casa? —al entender, al fin, Kendal dio un paso atrás, pero él 
volvió a pasarle el brazo por los hombros. 

—No puedes quedarte aquí sola —dijo con determinación. 

—¿Y cómo voy a irme? ¿Qué pasa si regresa Matthew? ¿Si lo trae 
alguien? 

—¿Así, por las buenas? ¿Qué probabilidades ves tú de eso? —Jarrad 
hizo una breve pausa—. Ya has oído a los policías. Lo más probable es que 
se lo hayan llevado para pedir rescate. Y, en tal caso, ya sabrán a dónde 
dirigirse. 

Era evidente. Cualquiera que, habiéndola espiado, y visto su casa y su 
coche, hubiera decidido secuestrar a Matthew, era evidente que en quien 
estaba pensando era en el poderoso y rico Jarrad Mitchell. 

—De todos modos... —Jarrad salió de la habitación, fue directamente 
a su contestador automático y grabó un nuevo mensaje, con su propio 
número de teléfono, diciendo que en él se podía comunicar con Kendal. 

—Ya está. Nos vamos. 

Y, aunque no hubiera estado tan exhausta, Kendal comprendió que no 
le habría quedado más remedio que acompañarlo. 
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El corazón le dio un doloroso brinco en el pecho al adentrarse el coche 
de Jarrad en la urbanización de las afueras de Londres en la que se alzaba 
la casa de estilo Tudor que había hecho construir para ella. Tantas veces 
como había fantaseado con ese momento, imaginándose, al mismo tiempo, 
que era casi imposible que se produjera, y, al llegar, estaba desprovisto de 
la alegría con la que ella soñaba. Cuando ella pensaba en el regreso a esa 
casa, se imaginaba corriendo a los brazos de Jarrad, como si nada de lo 
sucedido en el pasado hubiera ocurrido de verdad. Pero todo eso seguía 
dolorosamente vivo, y, encima, se había producido la pesadilla de la 
desaparición de Matthew. 

—Ven. 

Agradeció el brazo de Jarrad al bajar del coche y subir los escalones 
de la entrada. 

Todos los objetos: la puerta de roble, la balaustrada en curva al pie de 
la escalera de la casa, el olor de la cera que Teeny daba a toda la madera, el 
reflejo del sol poniente en la plata que se guardaba en las vitrinas en la 
pared opuesta, todo, era inmediatamente reconocible, y, sin embargo, la 
casa no podía brindarle la tranquilidad de lo familiar, porque faltaba algo 
imprescindible. La casa estaba en silencio. No había ningún sonido infantil 
que la rescatara de aquel inhumano silencio. 

—Estás agotada —Jarrad acababa de cerrar la puerta, y la estaba 
mirando atentamente—, y llevas no sé cuántas horas sin probar bocado. 

—¿Y eso qué más da? —contestó ella, estrechando el osito azul que 
había recogido en el último momento de la habitación del niño, y que él 
estaría echando de menos a esas horas. Dios mío, que el niño estuviera a 
salvo... 

—A mí no me da lo mismo —afirmó Jarrad, con desaprobación—. 
Algo tienes que tomar. Aunque no sea más que un caldo. 

Antes de que llegaran a enzarzarse, puesto que a Kendal le repugnaba 
siquiera pensar en comida, sonó el timbre del teléfono. Jarrad lo descolgó 
inmediatamente, y ella se quedó a un paso de él, escuchando, pendiente de 
las noticias que podían significar la recuperación de su niño. 

—No; lo lamento, pero mi esposa no está para contestar a más 
preguntas esta noche. 

Era de nuevo la policía, y él la estaba protegiendo de más preguntas. 
Pero sus esperanzas se apagaron. 
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—No puedo quedarme aquí, a esperar. ¡Voy a buscarlo! —Kendal 
recogió las llaves de su piso y de su coche, que él había soltado; con todas 
las demás, junto al teléfono, y ya estaba junto a la puerta cuando él la 
alcanzó. 

—¡No digas tonterías! ¿Dónde lo vas a buscar? 

—¡No lo sé! Solo sé que, si me quedo aquí, me voy a volver loca. 

—¡Kendal! 

—No me impidas salir, Jarrad —porque sus fuertes dedos morenos se 
habían cerrado en torno a su pálida muñeca. 

—No te puedo dejar ir, Kendal —contestó él, sin hacer caso de la 
súplica de su voz—. No podrías siquiera ponerte al volante, en el estado en 
que estás, aunque supieras por dónde empezar a buscarlo. 

¿Cómo podía conservar la calma, hablar con tanta racionalidad, 
sabiendo que Matthew podía estar solo y asustado? ¿O aún peor? ¿Cómo 
podía? ¿Era que no le importaba el niño? ¿O era que...? 

Pero Kendal se negó a dar rienda suelta a aquellas conjeturas 
suscitadas por el terror. Tenía que conservar también ella el dominio de sí 
misma. Miró fijamente a Jarrad, que seguía con el traje con el que había 
ido a trabajar, y ni siquiera se había quitado la corbata mientras que ella se 
sentía empapada y deshecha. 

—Voy a darme una ducha —murmuró al fin. 

Maldita la gana que tenía de hacer eso, ni de hacer nada, pero 
comprendía que debía seguir viviendo, comportándose con la mayor 
normalidad posible, para conservar la mayor cordura posible. 

—¿Seguro que estás para eso? —viéndola pálida, tensa, con el cabello 
pegado a la cabeza, la aprensión de Jarrad estaba bastante justificada. 

—No —contestó ella, con un suspiro—, no estoy para eso, pero lo 
haré, de todos modos —y, al ver su incertidumbre, añadió—. No te 
preocupes, que no me voy a desmayar. Tengo que seguir adelante. No hay 
más remedio. 

Y, al volverse hacia las escaleras, vio de nuevo en los ojos de Jarrad 
un relámpago de lo que, instantes después, reconoció como admiración: la 
misma que había manifestado cuando ella le dijo que lucharía contra él 
para conservar la custodia de Matthew. 
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Cuando, finalmente, cerró el grifo de la ducha, se sentía incapaz de 
moverse. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para salir de la ducha, y, al pisar 
el frío y lujoso mármol, se encontró con que no había más que una toalla 
pequeña en ese cuarto de baño. 

La usó para secarse el cabello lo más posible, mientras pensaba en si 
llamar a Jarrad, cosa que le repelía, o arriesgarse a ir hasta el cuarto de 
baño del dormitorio principal, que estaba al otro lado del descansillo. 
Optando por lo segundo, usó la toalla ya mojada para quitarse la mayor 
cantidad de agua posible de encima y se puso en marcha. 

Atravesó la alcoba que había compartido con él, sin mirar a derecha e 
izquierda, y se encontraba en el vestidor que comunicaba, a su vez, con el 
baño, cuando oyó: 

—¿Has terminado ya? 

Lo único que pudo hacer fue dar unos cuantos pasos más, alejándose, 
mientras Jarrad entraba, y se detenía, quedándose rígido, mientras la 
recorría con la mirada, subiendo hasta su rostro. 

—Yo... venía por una toalla —susurró ella—. No había ninguna en el 
baño principal. 

—No; acabo de dejar unas cuantas en él —contestó Jarrad, 
roncamente—. He sido yo. Esta mañana me las llevé al gimnasio. Teeny 
suele reponerlas, pero es que se ha tomado unos días libres, mientras yo 
estaba fuera. 

Así que seguía yendo al gimnasio por las mañanas. 

—Gracias. Te las iba a pedir... —le tembló la voz al decirle esa 
mentira inocua, sobresaltada como estaba al encontrarse así desnuda 
delante de él. 

—Mentirosa —contestó él, con suavidad—. Te habrías puesto la ropa 
sin secarte, antes de dejar que te viera así, ¿verdad? —era como si no 
solamente el cuerpo de Kendal, sino también su mente estuvieran desnudos 
ante su mirada—. Esto resulta demasiado íntimo, ¿a que sí? Si por eso te 
fuiste a duchar al otro baño, en lugar de este. 

Y tenía razón, claro. Siempre había preferido la magnífica ducha 
doble del cuarto de baño contiguo al vestidor en el que se hallaban. Y, 
precisamente por eso, no la había utilizado ese día, para no verse expuesta 
a las asociaciones que tan vívidas seguían en su memoria. 
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Trató de alejarse de tan incómoda situación. Utilizaría alguna de esas 
toallas que él acababa de poner en el otro baño. Pero, antes siquiera de que 
alcanzara la puerta del dormitorio todas las tensiones del día produjeron su 
efecto, y sintió un súbito mareo. Tuvo que agarrarse a la jamba de la 
puerta, y dejó escapar un gemido. 

—¿Pero qué...? 

Y, de repente, estaba siendo envuelta en una enorme y esponjosa 
toalla de baño, cálida como cálido era el brazo de Jarrad, sujetando su 
cuerpo contra el de él. 

—¿Estás bien? 

—Sí, sí —al recuperarse un poco, trató de apartarse. 

—No, qué vas a estarlo —dijo él, y Kendal se sintió alzada y 
transportada hasta la cama. 

Luego apenas fue consciente de las maniobras de Jarrad, que primero 
le masajeó la cabeza con una toalla, y después acabó de secarle el cabello 
con un secador que tal vez hubiera dejado ella abandonado al marcharse, 
como tantas otras cosas, si es que no era de Lauren... 

—Nunca has hecho nada parecido —murmuró, pero él no respondió 
nada, sino que apagó el secador, terminada su función, le levantó las dos 
piernas y las colocó sobre la cama—. Jarrad... —lo interpeló ella, 
súbitamente despierta al notar que le quitaba la toalla de baño—. Jarrad, 
esto no cambia nada... 

La estaba cubriendo ahora con el edredón. 

—No me puedo quedar aquí —hizo un esfuerzo para incorporarse—. 
No puedo compartir contigo... 

—Te quedas donde estás —ordenó él—. Creo que podrás soportar 
estar bajo el mismo techo que yo, y yo voy a dormir en otro dormitorio. 

Kendal procuró disimular el alivio que sentía al oírlo. No habría 
podido soportar que se enzarzaran en otra discusión. 

—No... no he traído camisón —dijo, sintiéndose muy cohibida en esa 
cama; en la que en tantas ocasiones había delirado de placer, en la que 
habían hecho el amor por primera vez. 

—Seguro que alguno podrás encontrar. Sino, puedes dormir sin él —
le contestó Jarrad, con frialdad—. No te llevaste gran cosa de esta casa. 
Pero no es algo que te haya preocupado nunca. 
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Eso era muy cierto. Y cierto también que todo en esa habitación le 
resultaba familiar, y, ante todo, Jarrad: el vago rastro de su colonia, junto 
con un aroma más personal, y más provocativo, el gesto de su espalda al 
inclinarse para desenchufar el secador, la sombra de barba en sus mejillas... 
detalles todos que recordaba y que había amado. 

«¡Abrázame!», tenía ganas de gritar. «¡Quítame esta pena, este 
aislamiento!» 

Pero él también le había hecho daño, igual que los secuestradores de 
Mat!hew. E igual que ocurría con esa gente, no se podía saber qué pensaba, 
qué sentía, tras la máscara de aterrador dominio de sí mismo. Sin poderlo 
evitar, presa de la desesperación, Kendal le preguntó: 

—¿Estás seguro de que no es cosa tuya, Jarrad? ¿No lo habrás hecho 
desaparecer tú? ¿Para castigarme? ¿Para hacerme volver? 

Él le puso una mano a cada lado de los hombros, sobre el colchón y la 
miró a los ojos para ordenarle: 

—Descansa —y, sin molestarse en responder a ninguna de sus 
preguntas, se levantó y salió de la habitación. 

 

 

El timbre del teléfono, que estaba junto a su oído, devolvió a Kendal a 
la conciencia, después de una noche agitada, en la que, sin embargo, algo 
sí debió de descansar. Al despertarse, sentía de todos modos una enorme 
fatiga, y una gran aprensión, que, en un primer momento, no entendió. 
Después, al relacionarla con el teléfono, lo recordó todo. 

El timbre cesó enseguida. Jarrad debía de haberlo descolgado en otro 
punto de la casa. ¿Sería la policía? Tal vez hubieran encontrado a Matthew. 
¡No podía esperar a que Jarrad acabara de hablar y subiera a contárselo! 
¡Tenía que saberlo! 

Sin dudarlo, levantó el auricular que estaba junto a ella, y, al hacerlo, 
pensó que podía tratarse del secuestrador, demandando el rescate, y el 
corazón se le llenó de angustia mientras se lo llevaba a la oreja. 

—¡Ay, Jarrad! ¡No sabes cómo lo siento! Pero, ¿qué te puedo decir? 
—las palabras, exquisitamente pronunciadas, eran de Lauren, y ella se 
quedó helada. Era la última persona a la que esperaba oír—. ¿Quieres que 
me acerque? 

—No, no —oyó responder a Jarrad, titubeante, y, se dio entonces 
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cuenta, fatigadísimo—. Ya está aquí Kendal. 

—¿Kendal? —toda la finura de Lauren no consiguió encubrir el 
asombro que ese nombre le producía—. ¡Ah, ya, claro! 

Pero, ¿qué esperaría Lauren? La asombrada en esos momentos era 
ella. ¿Tan irrelevante le parecía que fuera la madre de Matthew? 

—Oye, ¿hay algo que pueda hacer? Sé perfectamente lo que el niño 
significa para ti. 

Jarrad tardó en contestar. 

—¡Lauren, no tengo ni idea de dónde está el niño! 

Y Kendal tuvo la dolorosa satisfacción de oír cómo se resquebrajaba 
la máscara que había mantenido todo el tiempo ante ella. 

—¡Oh, Jarrad! ¡Ojalá hubiese algo que yo pudiera hacer! ¡Si yo 
pudiera ayudarte a sobrellevar una tristeza así... . 

Silenciosamente, Kendal volvió a colgar. No deseaba oír nada más. 

Matthew le pertenecía a ella. A Jarrad y a ella. Pero era con la otra con 
quien él había compartido su dolor. No con ella. No con su esposa. 

¿Cómo habían podido llegar a ese punto? ¿Tan grave había sido su 
imprudencia, al amarlo, que el destino había previsto no solo que lo 
perdiera a él, sino, además, a su niño? 

Cuando, finalmente, apareció por la planta baja, después de dejar 
pasar un buen rato para que la conversación terminara, iba pálida, con unas 
tremendas ojeras. Llevaba una camisa blanca con los mismos pantalones 
de la víspera. 

Como era de esperar, las breves vacaciones de Teeny Roberts habían 
concluido, y, en cuanto vio a Kendal en el vestíbulo, se acercó para 
expresarle su simpatía. 

—No sé qué decirte, Kendal. No hay nada que pueda decirte —le dijo, 
con un suspiro. 

—Ya lo sé, pero muchas gracias, Teeny —murmuró Kendal, y su 
agradecimiento era tan sincero como le constaba lo era el sentimiento del 
ama de llaves de Jarrad. 

Eso no le impidió notar las dudas con las que la señora, que adoraba a 
Jarrad, se dirigía ahora a ella. 

—Me alegro de volver a verte, Kendal. 



https://www.facebook.com/novelasgratis 

37 

Y después se interesó por Chrissie, y acabó por ofrecerse a hacerle el 
desayuno, pero Kendal no aceptó. 

—Ya me prepararé yo algo dentro de un rato. 

Encontró a Jarrad en el comedor, en pie, mirando por el ventanal, 
aparentemente alerta, pero, en realidad, si uno observaba mejor, lleno de 
tensión. 

—Ah, aquí llegas —y le echó un vistazo, sin volverse del todo, con un 
tono de voz tan frío como su actitud. 

Evidentemente, reservaba todas sus energías para la búsqueda de 
Matthew. 

—Lo siento mucho —le dijo ella en un susurro, acercándose a él. 

—¿Que sientes el qué? —seguía sin mirarla, con las manos en los 
bolsillos. 

—Las cosas que te dije anoche... bueno, ayer —no era muy fácil 
hablarle a su espalda—. Cuando te dije que era cosa tuya... que Matthew... 

Él se dio entonces la vuelta, y Kendal notó los estragos del cansancio. 
¿Habría dormido algo esa noche? 

—¿A qué viene ahora esto? 

Kendal tragó saliva, pero no le quedaba más camino que decir la 
verdad. 

—Es que... he oído lo que le decías a Lauren. 

—¿Sigues interesada —preguntó él, con una media sonrisa cínica— 
en controlar mis movimientos, Kendal? 

Desde luego, se lo había ganado, tuvo que reconocer ante sí misma. 

—Creí que sería la policía. ¡Cómo iba a suponer que era Lauren! —
empezó defendiéndose, pero, enseguida, para obtener alguna 
compensación por la facilidad con la que él conseguía herirla, añadió—: 
No tengo ningún interés en controlarte. ¡Me da igual lo que hagas! 

El rostro de él resultaba inescrutable mientras parecía leer en ella, en 
la angustia de su propio semblante, en su desacostumbrado desaliño... 

—¿Te da igual? 

«¡Jarrad, por favor!», sollozó su corazón, «Puesto que sabes la verdad, 
¡no me hagas esto ahora!» Pero sólo su corazón hablaba así, porque ella 
había adquirido el hábito de ocultarle sus sentimientos hacía más de un 
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año, y no pensaba abrirse a él nunca más. 

—Vaya pinta que tienes —dijo él, entonces. Y, como si tratara de 
distraerlos a ambos, de hablar de banalidades, añadió—. Vaya pelo, sobre 
todo —e hizo un esfuerzo, que ella sabía era enorme, por esbozar una 
sonrisa. 

—¿Y qué esperabas? 

Vio algo cambiar en la mirada de él. Su angustia se asomó a sus ojos, 
y ella estuvo a punto de olvidarse de sus propósitos, echarse en sus brazos, 
compartir su pena con Jarrad, y tratar de aliviar un poco la de él. 

Pero algo la contuvo. Sería el recordar la voz de Lauren, llena de 
emotividad hacía unos momentos, ofreciendo bastante más que la simpatía 
de un compañero de trabajo hacia otro. O quizá fuera el recuerdo de su 
madre, cuya vida había extinguido la crueldad de la traición de un hombre. 

Y el teléfono volvió a sonar. Esa vez, sí era la policía. 
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Capítulo 4 
 

 

NADA. 

Sin novedad, les dijo el inspector. Y ellos, ¿habían tenido alguna 
noticia? Y, ya de paso, ¿podían pasarse dos colaboradores suyos a hablar 
de nuevo con ambos? 

Así que tuvieron que someterse a otro interrogatorio inacabable. Y 
sufrir un día más de incertidumbre y de tortura. Y, al final de la jornada, no 
estaban ni un milímetro más cerca de dar con Matthew. 

—Has estado muy entera —le dijo suavemente Jarrad a Kendal 
mientras le presentaba unos sándwiches que había comprado en la 
pastelería. Era la primera comida que tocaba en todo el día, desde que, a 
media mañana, el propio Jarrad la obligara a sentarse ante unos cereales, 
que apenas probó. Teeny preparó el almuerzo, pero Kendal ni siquiera lo 
miró, así que Jarrad dio el resto del día libre a su ama de llaves—. Y me 
doy cuenta de lo que esto supone para ti. 

Pero ella no creía que tuviera ni la menor idea. Bueno, tal vez algo; a 
fin de cuentas, era el padre de Matthew. Pero él no había estado presente 
durante el último año, cada vez que el niño se despertaba en mitad de la 
noche llorando, cuando se reía y le tendía los bracitos, cuando se dormía 
acurrucado contra su pecho. ¿Cómo podría Jarrad empezar a comprender 
plenamente esa agonía, que la desgarraba exactamente igual que si le 
hubieran arrancado al bebé de sus entrañas? 

—Ojalá hubiera algo —dijo, dejando definitivamente en el plato el 
sándwich que no había hecho más que mordisquear—; algo a lo que 
agarrarse —era como vivir una pesadilla. Tenía accesos de esperanza cada 
vez que sonaba el teléfono, seguidos de la más negra depresión, que cada 
vez la dejaba más angustiada, al ir transcurriendo las horas, que parecían 
durar semanas enteras, sin que se produjera la demanda de rescate. 

—Si no se trata de un secuestro, si no andan detrás de tu dinero, 
entonces, ¿qué es? —susurró Kendal. 

—No hables así —la reconvino él, levantándose para retirar los platos 
y tirar toda la comida desperdiciada a la basura. 

Quizá fuera esa su manera de afrontar las cosas, pensó ella: mantener 
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la rutina, no ceder a los pensamientos más negros. Pero también él había 
pensado que... 

Incapaz de seguir sentada, aterrada de sus pensamientos, Kendal 
necesitaba algo en lo que ocuparse, pero en modo alguno podía seguir con 
su trabajo en esas circunstancias. Necesitaba conservar al máximo su 
energía para no desplomarse, para seguir diciéndose que Matthew 
aparecería pronto, sano y salvo. 

Desde la cocina vio en el cuarto de plancha la bolsa negra de deporte 
de Jarrad, que, en algún momento, debía de haber sacado del maletero de 
su coche y puesto allí. En ella seguía la ropa que había llevado la víspera 
en el gimnasio y la toalla con la que se había secado, todo húmedo, así que, 
como un autómata, empezó a sacar las prendas, guardando unas en un 
cesto y atrás dentro de la lavadora. 

—Solo porque estés aquí, no tienes por qué desempeñar obligaciones 
conyugales. 

La llegada de Jarrad la sobresaltó. Dejó caer uno de los gruesos 
calcetines de algodón al suelo, y se agachó inmediatamente a recogerlo, 
para meterlo luego en la lavadora, con el resto de la ropa blanca, 
prescindiendo de las réplicas más obvias a su sarcasmo. 

—¿Conque eso creías que era lo que yo hacía? ¿Desempeñar 
obligaciones de esposa? —le contestó, en su lugar, dolida porque jamás se 
le hubiera ocurrido considerar nada de cuanto había hecho por él en el 
pasado una obligación. El amor la había movido. Nada más. Pero, por 
supuesto, no podía decirle ahora eso. 

—¿Y no lo era? —dijo él, recuperando la bolsa vacía y marchándose 
rápidamente. 

Enfadada, Kendal acabó de llenar la lavadora, la puso en marcha, y 
subió al piso de arriba. Se detuvo delante de la puerta de la habitación que 
había sido de Matthew. Desde su llegada le había faltado valor para entrar 
allí, pero ahora se resolvió a echar un vistazo. 

No parecía haber ningún cambio. La cuna seguía cubierta con su 
colcha azul y adosada a una pared, y todos los muebles continuaban donde 
ella los dejó, incluida la cama turca para un adulto que quedaba oculta por 
la puerta al abrirse. Aquella habitación la habían decorado los dos juntos, 
cuando supieron que estaba embarazada, y todos los recuerdos de esa 
época volvieron en tropel a su mente, duplicando su angustia, al 
contemplar los soldaditos de plomo, los trenes y las pelotas de colores que 
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bailaban ante sus ojos en el papel pintado que tanto les había gustado a 
Jarrad y a ella. 

Sabía que era una tortura inútil seguir allí, pero no podía remediarlo. 
Y, como si ese hubiera sido su objetivo, se acercó a la cuna, a dejar en la 
silla que había a la cabecera el osito azul que había llevado la víspera, 
preguntándose si el niño lo echaría de menos, si conseguiría dormir sin él. 

Salió del cuarto infantil justo cuando volvía a sonar el teléfono, pero, 
al llegar corriendo al dormitorio principal, vio a Jarrad levantando ya el 
auricular. Solo llevaba puestos los pantalones. 

—Sí —contestó, dejándose caer en la cama. Ella se precipitó de todos 
modos hacia él, pero, al cabo de un instante, él levantó la mano, 
indicándole que la llamada no tenía nada que ver con Matthew. 

La desilusión la golpeó, haciéndola notar el cansancio en ese 
momento. Se sentó junto a él en la cama, súbitamente incapaz de ir a 
ninguna parte. 

Lo llamaban de la oficina, donde no sabían nada de sus motivos para 
no acudir al trabajo, ya que la policía había recomendado que, de 
momento, no se diera publicidad al asunto. 

—¿Qué os pasa? ¿Es que no sabéis hacer nada sin mí? —preguntó—. 
Me parece que he dejado unas instrucciones bastante claras... —hizo una 
pausa mientras alguien se deshacía probablemente en explicaciones, se 
imaginó Kendal, sintiendo casi piedad por el pobre diablo que estaría al 
otro extremo de la línea. Y luego—. De acuerdo —le oyó responder, y, a 
continuación, brindar a su comunicante unas disposiciones más elaboradas. 

Dejó de prestar la escasa atención que prestaba a las palabras y 
escuchó únicamente la melodía, la voz que era quizá la primera cosa de la 
que se había enamorado, como ahora recordaba, muy a su pesar. ¿Le 
habría sucedido algo semejante a Lauren? Y, una vez más, como llevaba 
haciendo desde que puso el pie en la casa, se preguntó por qué no veía 
rastro alguno de su paso por la casa, si es que seguían siendo amantes. 

—Muy bien. Yo volveré a ponerme en contacto —esas palabras de 
Jarrad la sacaron de su abstracción: ¿Cómo le sería posible trabajar? 
¿Concentrarse en lo que le pedían, reflexionar, contestarles, bajo una 
presión así? Evidentemente, era esa extraordinaria capacidad lo que le 
había permitido alcanzar el éxito en la vida. 

—La oficina —comentó él, breve e innecesariamente, al colgar. A 
Kendal le pareció que hacía un gesto de dolor. 
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—¿Qué te pasa? 

Jarrad se había llevado una mano al hombro. Estaba tratando de darse 
un masaje. 

—No es nada —contestó, en un tono que pretendía ser terminante, 
pero sin que el gesto de dolor se borrase de su cara. 

—Por supuesto que es algo —insistió ella—. ¿Qué es lo que tienes? 
¿O es que no puedes admitir que eres un ser humano, como los demás? 

Por un instante, la expresión de Jarrad se suavizó. 

—¿Me tomas por un superhombre? —le contestó, sardónico—. ¿O 
crees que eso es lo que yo creo ser? —la sonrisa irónica hacía daño a 
Kendal, así que bajó la vista, y aún se sintió más desconcertada al tropezar 
con la poderosa estructura del torso, cubierta de vello rizado y oscuro. Por 
fortuna, Jarrad no siguió con sus ironías—. Se me forma de vez en cuando 
un nudo... Ahí, entre los hombros... —y su ceño se acentuó, mientras se 
masajeaba la zona de la contractura—. No puedo mover el cuello... Se me 
queda paralizado. 

—A ver —estaba claro que le dolía mucho, y también que no iba a 
conseguir mucho alivio dándose masaje él—. ¿Me dejas? Puedo dártelo 
yo... —se ofreció Kendal, dudando si él aceptaría. 

—¿Tú? —por la expresión de asombro de Jarrad, parecía que se 
estuviera ofreciendo a operarlo allí mismo. 

—¿Tan raro te parece? —preguntó ella, a su vez, desconcertada. No le 
había parecido que fuera algo tan extraordinario—. No me gusta ver sufrir 
a nadie —añadió, tratando de justificarse. 

—¿Ni siquiera a mí? ¿Ni siquiera al ogro malo del cuento? —
importunó Jarrad, pero, finalmente, dijo—. Como quieras. 

Kendal se puso en pie detrás de él, y dudó unos instantes, admirada 
ante la perfección de la musculatura y el suave bronceado de la espalda de 
Jarrad. Tenía el tipo de cuerpo, pensó mientras sus manos empezaban a 
recorrerle los hombros, por el que algunos hombres se machacaban a diario 
en el gimnasio, y otros solo podían soñar con conseguirlo. La suavidad y la 
fuerza que comunicaba a sus dedos despertaban recuerdos perturbadores, y 
tuvo que hacer un esfuerzo para prescindir de sus propias sensaciones y 
concentrarse en él, en el punto en que sus tendones y músculos estaban 
contraídos, para procurarle el mayor alivio posible. 

—Sería mejor que estuvieras tumbado —acabó por decirle. Era difícil 
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aplicar la presión necesaria en esa postura. 

Y él se tumbó boca abajo. 

—Ajá —dijo Kendal, al cabo de unos instantes—. Mucho mejor —ya 
podía sentir cómo disminuía la tensión y los poderosos músculos iban 
aflojándose. 

—No lo sabes tú bien —contestó él con un suspiro de profundo 
alivio—. Qué pena no tener siempre a mano a mi masajista. Pero lo 
habitual es tener que aguantarse. He tenido que aprender a soportarlo —
añadió. 

—¿Pero cuánto tiempo llevas con el dolor? —preguntó Kendal, 
sorprendida. 

—Pues... como año y medio, creo. 

—¿Año y...? —o sea, que ya sufría cuando vivían juntos, y ella no se 
había enterado de nada, ni él se lo había mencionado. 

—Solo me pasa cuando tengo mucha presión encima. 

—¿Y no estás así siempre? —le preguntó con una risita nerviosa, 
porque sentía que sus manos estaban a punto de deslizarse espalda abajo. 
Sus dedos recordaban y querían volver a reconocer la firmeza de sus 
costados, la esbeltez de su cintura... No simplemente trabajar por aliviar su 
dolor, sino acariciarlo, saciarse de él... 

—No como ahora —contestó él, al fin, y Kendal volvió violentamente 
a la angustia al pensar en Matthew. Sus manos se detuvieron, 
inconscientemente, al llenarse su mente con la carita del niño, sus 
expresiones graciosas o serias, su sonrisa pícara, ante todo. 

—No paro de acordarme de cosas pequeñas —dijo en un susurro—. 
Cómo ha ido aprendiendo a hacer más y más cosas. La primera vez que me 
dijo «mami»... Sus primeros pasos... 

Y, bajo sus manos, los músculos de aquella magnífica espalda 
bronceada volvieron a tensarse. Fue como si todo el cuerpo respondiera a 
sus palabras. 

—Yo no he tenido tanta suerte —inevitablemente, la voz de Jarrad era 
dura—. ¿Supongo que no te habrás parado a pensar en lo que me has 
quitado al marcharte? 

Y a ella le dolió mucho esa dureza, porque naturalmente que se había 
parado a pensarlo más de una vez, y no solo eso, sino lo que le había 
quitado a Matthew. Fue a ponerse en pie, pero él se dio la vuelta y la 



https://www.facebook.com/novelasgratis 

44 

agarró de un brazo. 

—¡Suéltame! —y trató de apartarse, porque la cercanía de ese torso 
masculino desnudo le resultaba insoportablemente íntima. 

—¿Por qué? —Jarrad volvía a tener su habitual expresión de 
dominio—. ¿Qué te sucede, Kendal? ¿No has tenido bastante con dejarme 
sin mi hijo, para que además quieras que renuncie a lo que ambos 
compartíamos? 

Y, sin tiempo para reaccionar, se encontró tendida en la cama, con él 
encima de ella. Kendal cerró los ojos y gimió, abrumada por la situación, y 
medio asfixiada por su peso. Él quería hacerla sufrir, castigarla para 
expresar su cólera, echarle a ella la culpa de la desaparición de Matthew, y, 
al mismo tiempo, hacía todo eso contra sí mismo, porque también él se 
consideraba culpable, comprendió Kendal, al ver su expresión, al oír el 
dolor en su .voz. 

—¿Y por eso es por lo que has venido ... así... a esta habitación? —le 
preguntó, de todos modos, en tono de acusación. Sus ojos verdes 
relampagueaban porque, por supuesto, una parte de ella seguía 
respondiendo sexualmente a él igual que antes. Y él no había entrado allí a 
responder el teléfono. Ya estaba allí cuando sonó—. ¿Qué ocurre? ¿Te va a 
hacer sentir mejor, menos frustrado, si te acuestas conmigo en contra de mi 
voluntad? 

—¿Acostarme...? —Jarrad parecía ahora abrumado—. ¿Y darte a ti 
razones auténticas para odiarme? Eso sería colaborar con el enemigo, 
Kendal, y dejarte salir muy bien librada, después de toda la angustia y la 
humillación que me has causado. 

Se apartó inmediatamente de ella, con una rapidez que resultaba aún 
más molesta que el imaginario abuso que ella esperaba. 

—Y, por si le sirve de algo a esa mente tuya, siempre tan ocupada en 
detectar ofensas, he venido a buscar ropa limpia. 

Y, para rubricarlo, abrió un cajón de la cómoda. 

Lo cierto era que aquel seguía siendo su dormitorio, y su ropa estaba 
allí. Ella era la intrusa. 

Con las mejillas ardiéndole, recordó lo agotada que estaba la víspera y 
con qué dulzura la había llevado él a esa habitación, le había secado el pelo 
y la había acostado. 

—Jarrad... 
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Y él se detuvo en la misma puerta, con una camisa limpia sobre el 
brazo, exactamente igual que tantas otras veces, cuando entraba o salía, 
camino de la ducha, al volver a casa del trabajo, antes de salir a cenar o al 
teatro, o después de tantas noches inolvidables de amor... 

—¿Qué quieres? 

Su voz era casi indiferente, y Kendal sintió un nudo en la garganta. 
¿Qué podía decirle? «Yo no te odio». «Te...». 

Sintió un aguijonazo de desprecio por sí misma. No era posible que 
siguiera sintiendo algo por él, después de cómo se había comportado. ¡Pero 
si llevaba un año diciéndose a sí misma que en adelante viviría para 
Matthew, que nunca volvería a complicarse la vida con un hombre! ¡Con 
ninguno! ¿Qué hacía falta para que aprendiera la lección? 

—Nada —mintió, pensando en su madre, pensando en sí misma, 
tratando de sobrevivir. Porque, independientemente de cómo fuera el resto 
de su conducta, persistía el hecho de que había incumplido su compromiso 
con ella. Aunque Lauren y él ya no fueran amantes, lo habían sido, y no 
había más de que hablar—. Nada —repitió, al ver que él dudaba. Pero, al 
momento, se encogió de hombros y salió. 

 

 

Los dos días siguientes fueron una prolongación de la pesadilla. Al ver 
que no se pedía un rescate, la policía autorizó que el asunto se hiciera 
público. 

Así que se habló de ello en la televisión y en la radio, y por todas 
partes aparecían periodistas, haciendo todo tipo de preguntas, sobre la 
desaparición del niño, y sobre la relación entre los dos. Jarrad contestaba a 
todo con bastante paciencia, salvo cuando le pedían que confirmase que 
ellos dos estaban separados de hecho. Por lo visto, no quería dejar traslucir 
que su vida familiar fuera otra cosa sino perfecta. Kendal suponía que, en 
eso, como en todo lo demás, Jarrad Mitchell no toleraba que se asociara su 
nombre con ningún fracaso. 

Llegaron notas y cartas a raudales, en su inmensa mayoría, buenos 
deseos expresados por conocidos y amistades que ella recordaba de cuando 
vivían juntos, pero que, en la práctica, no se habían relacionado después 
con ella, sino únicamente con Jarrad. Indudablemente, encontrarían más 
gratificante su facilidad de trato, que la timidez de ella, acentuada cada vez 
más en los últimos tiempos de su matrimonio por su inseguridad y sus 
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dudas. O quizá, se dijo, herida en su amor propio, todos creían que Jarrad 
era el abandonado. 

No obstante, habiendo leído un par de aquellas notas, no pudo, no ya 
soñar con contestarlas, sino ni siquiera seguir soportando la lectura de las 
corteses frases hechas que las componían. Cada una suponía un aumento 
de la tortura a la que estaba sometida, por no hablar de cómo le recordaban 
la farsa que había sido su matrimonio, viendo que la mayoría iban dirigidas 
exclusivamente a Jarrad. 

Un par de días después, al comprender que no iba a poder satisfacer el 
encargo de sus últimos clientes, decidió ofrecerles al menos una solución 
alternativa. Fue a su piso, donde todo seguía tal cual lo había abandonado 
la tarde que Jarrad fue a recoger al niño. 

Pasó la vista por los álbumes de muestras que había compilado para 
enseñar a sus clientes y miró uno o dos de los dibujos que había hecho. 
Ojalá le fuera posible entregarse al trabajo. Entonces conseguiría quizá 
algún descanso de la terrible incertidumbre en que vivía. Pero sabía que era 
inútil intentarlo. No podía hacer justicia a la confianza que esos dos 
clientes estaban depositando en ella. Ni siquiera Jarrad estaba atendiendo 
debidamente los asuntos de negocios. No podían pretender llevar una vida 
ni medio normal, en esas circunstancias. 

Buscó su agenda y llamó a un colega, al que le pasó el encargo, junto 
con los materiales que ya había preparado. Se despidió dándole la 
dirección y el teléfono de la casa en la que podía recogerlos. 

No había nada importante en el buzón. Era de esperar, puesto que 
Jarrad se pasaba todos los días, por si aparecía algo que arrojara luz sobre 
el paradero de Matthew, sin encontrar nunca nada. Al no materializarse la 
demanda de rescate, la policía pensaba que quienes lo habían secuestrado 
debían de ser personas muy deseosas de tener un niño. Al menos, cabía 
suponer que debían de estarlo cuidando bien. 

—Con lo retraído que es con los extraños —se le escapó en voz alta. 
Y luego se dijo, para sí: «Estará sufriendo, con quien esté. Extrañará a 
cualquiera que no seamos Jarrad o yo, o Válerie. O Chrissie, claro.» 

Y, al acordarse de su hermana, cayó en la cuenta de que hacía ya una 
semana que no iba por la casa de esta, como le había prometido hacer 
durante su ausencia. No tenía nada de sorprendente, claro, pero, ya que se 
había acordado, decidió acercarse en el coche. 

Todo estaba en su sitio en casa de Chrissie. Pasó un buen rato regando 
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el montón de plantas que había por toda la casa, y recogió las cartas. Que, 
en realidad, no eran tales: había publicidad y una tarjeta postal de un 
paisaje mediterráneo precioso. Sin pensarlo, le dio la vuelta, y, al ver la 
firma, que no era nada familiar, cayó en la cuenta de que no estaba en su 
casa, ni ese era su correo, y la dejó rápidamente en el casillero que su 
hermana tenía al lado del teléfono, junto con el resto de lo recibido, 
esperando que Chrissie lo abriera o lo leyera. 

Fue a echar un vistazo al piso de arriba, donde encendió una lámpara 
en el dormitorio principal, con objeto de que la vivienda pareciera 
ocupada. Se dijo que era tan despistada como su hermana. Chrissie no tenía 
sentido alguno de la precaución, pero ella siempre la estaba regañando por 
ello, y ahora resultaba que no había dejado esa luz encendida la última vez 
que estuvo allí, como había tenido intención de hacer. 

Claro que eso no tendría que decírselo a Chrissie cuando llamara. Pero 
sí que tendría que anunciarle que su sobrino había desaparecido, y, sólo de 
pensar en ello, Kendal casi prefería que su hermana no llamase. Cuando 
otras veces Ralph y ella se habían ido de vacaciones, solían desconectar de 
todo. No leían el periódico, no veían la televisión. Aunque las noticias del 
secuestro de Matthew llegaran al lugar donde ellos estaban de vacaciones, 
lo más probable era que ellos no se enterasen. 

Kendal deseó, mientras cerraba la casa y recorría lentamente el jardín 
hacia su coche, que por lo menos las cosas se estuvieran arreglando entre 
ellos. No sólo por altruismo: es que no creía poder aguantar que a la 
angustia que ahora sentía viniera a sumarse una Chrissie deshecha en 
lágrimas de nuevo, como cuando se produjo la ruptura de su matrimonio. 
Y, a pesar de todo, tenía una enorme necesidad de oír la voz de su 
hermana. 

Jarrad salía de su despacho cuando Kendal entraba en la casa de 
regreso. Su rostro no presagiaba nada bueno. 

—¿Alguna noticia? —el temor casi batía a la esperanza en su 
pregunta. 

Pero él negó con la cabeza. 

—¿De dónde vienes? 

—He pasado por mi casa, y por la de mi hermana. 

—¿Ya has vuelto al trabajo? 

El tono era de burla y desprecio, y Kendal lo miró sin poder disimular 
cuánto la hería. 
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—¿Es que crees que podría? ¿En un momento así? 

Por un momento, otro tipo de emoción pasó por el rostro de Jarrad, 
que contestó, en un tono de voz más considerado: 

—Bueno, al menos algo hay más importante que tu trabajo —y antes 
de que ella pudiera protestar de que se le hubiera ocurrido lo contrario, él 
preguntó—. ¿Se puede saber, entonces, por qué ha llamado aquí un colega 
tuyo? 

—¿Ha llamado? —repitió ella, sorprendida, y, sin hacer caso de su 
expresión de enfado, preguntó—. ¿Ha dejado algún mensaje? 

—Mira, no —replicó Jarrad, sarcásticamente—. Se ve que no 
esperaba hablar con tu marido. 

—¿Tú no le habrás...? —Kendal no acabó la pregunta, porque prefería 
no saber exactamente qué habían hablado los dos. 

Pasó a la habitación contigua para telefonear, pero Jarrad la siguió 
hasta la puerta, y se quedó allí, esperando. El decorador se mostró de 
acuerdo en hacerse cargo del trabajo, pero ningún interés en pasar 
personalmente a recoger los materiales. Convinieron en que enviaría a 
alguien, y, al fin, Kendal se vio libre de aquel enojoso asunto. 

—¿Satisfecho? —preguntó, al volverse al fin hacia Jarrad, y dar unos 
pasos hacia la puerta. 

Pero en la puerta estaba él plantado, con ambas manos apoyadas en las 
jambas, bloqueando el paso. 

—Ni mucho menos —ante la amenaza implícita en su tono y su 
postura, la tensión saturó a Kendal, y la ira empezó a despertar, bajo el 
miedo que trataba de disimular haciéndole frente—. ¿Puede saberse por 
qué de tú te esperas siempre lo peor? —le preguntó él, al verla ponerse en 
guardia. 

—Será porque te conozco bien, Jarrad. 

—¿Tú crees? —su tono era extraordinariamente suave. Suave 
escepticismo, y... algo más, que ella no podía identificar. ¿Tristeza? 
¿Abatimiento? 

¡Pero cómo!, se respondió a sí misma. ¡Nunca! 

¿Cómo se le ocurrían semejantes cosas, de Jarrad Mitchell? Y, si 
alguna demostración necesitaba, bastaba con ver su rostro impenetrable, la 
máscara que, como siempre, disimulaba totalmente sus sentimientos. 
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—Tengo que salir esta noche —empezó él, sorprendentemente, a 
explicarle—. Una cena de negocios —era como si el desagradable 
interludio no hubiera existido—. La TMS lleva negociando varios meses 
con una empresa de Estados Unidos para que distribuyan un nuevo 
software que hemos desarrollado. Tenemos una ligera ventaja sobre otros 
creadores de programas, que tienen un producto parecido. Es una empresa 
más pequeña, y también son americanos. Dwight Forster, el presidente en 
persona, vino a vemos el mes pasado, para hacerse una idea exacta de lo 
que TMS puede ofrecer, pero ha vuelto a pasar por Inglaterra, y, antes de 
tomar su vuelo de regreso a los Estados Unidos, quiere volver a hablar con 
nosotros. Se va mañana, y, como está aquí con su mujer... Tenía esperanzas 
de pasárselo a Paul Lawrence, ya sabes, el director financiero que tenemos 
ahora, para que se ocupara él, mientras... 

Por unos instantes, no hubo ninguna máscara en aquel rostro, aunque 
el sufrimiento seguía dándole una expresión de extraordinaria dureza a 
Jarrad. 

—Ya sabes... 

Sí, lo sabía. Tratándose de Matthew, Jarrad era capaz de sentir muchas 
cosas, e intensamente. 

—Bien, con todo lo sucedido, yo no he podido poner al día a Paul, y, 
de todos modos, a Forster no le apetece tener que hablar ahora con alguien 
que no sea yo. 

Volvía a ser una máquina de ganar, o, al menos, un hombre de 
negocios indestructible. 

—Si no voy yo, TMS podría muy bien perder el contrato. Y no quiero 
que suceda eso, no ya por mí, sino por todos los que han trabajado muy 
duro, durante meses, en ese proyecto. Irá Paul, con su mujer, y el 
matrimonio Forster, como ya te he dicho. Ya sé que es pedirte mucho, pero 
me gustaría tenerte conmigo. 

«¿Así, por las buenas?» 

—No puedo —Kendal estaba estupefacta—. No puedo reunirme con 
nadie mientras mi niño está Dios sabe dónde y en manos de quién —
herida, prosiguió—. ¡Y algo así debiste pensar hace un rato cuando creías 
que me iba a poner a trabajar! 

Jarrad dejó caer los brazos a lo largo del cuerpo. Tenía un aire de 
cansancio que rarísima vez le había visto. 

—Créeme, tampoco iría yo si no fuera absolutamente necesario —y, 
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con un suspiro, dijo—, pero es que lo es. Y, además, creo que salir una 
noche de esta casa te haría bien, nos lo haría a los dos. Es mejor hacer algo, 
lo que sea, que quedarnos aquí, esperando que suene el teléfono. Y no 
puedo dejar que te quedes todas estas horas sola. Te daría un ataque de 
nervios. Teeny no puede quedarse: tiene que hacer de canguro con su nieta 
—y, al ver que ella simplemente negaba con la cabeza, añadió—: Kendal, 
te lo ruego... 

Sabía muy bien cómo mezclar el tono autoritario con el de súplica 
cuando quería persuadir a alguien. Y, después de todo, quizá tuviera razón. 
Tal vez salir unas horas de esa casa mejoraría su estado de ánimo, aunque 
Kendal tenía sus dudas. 

—¿Qué quieres que me ponga? 

¿Había una chispa de complacencia en su mirada al oírla? ¿O era 
alivio? No podía estar segura. 

—Algo elegante, pero no serio —le contestó, apartándose para dejarla 
pasar. 

Arriba tenía ropa de sobra para cualquier compromiso. Al marcharse 
se había llevado muy pocas cosas. Abrió uno de los armarios y sacó casi lo 
primero que vio. 

Era un conjunto de falda y chaqueta, en seda azul cobalto, de líneas 
muy sobrias, aunque, desde luego, no le faltaban complementos con los 
que suavizar su austeridad. Sacó una blusa sin mangas, de color plata, y 
buscó luego, en el precioso joyero de talla italiana que le había regalado 
Jarrad cuando cumplió veinticuatro años, unos pendientes largos de plata. 

Ya vestida, salió de la habitación y oyó la música que venía de la que 
ocupaba Jarrad. Se dijo que no importaba, pero, por supuesto, esa pieza la 
afectaba, y mucho. Fue hasta el cuarto de invitados, y lo encontró en el 
cuarto de baño anexo, anudándose la corbata frente al espejo. 

—¿Así estoy bien? 

Él se volvió a mirarla y estuvo un rato haciendo eso exactamente: 
mirar su atuendo, su melena llameante, su cutis perfecto, sin más 
maquillaje que un poco de rímel en las pestañas y brillo en los labios, 
como si no encontrara palabras. 

—Estás... bellísima —acabó por decir. 

Él tampoco estaba nada mal, con su pelo negro recién peinado y la 
siempre elegante combinación de una camisa nívea con un pantalón de 
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vestir oscuro, de un corte perfecto, que acentuaba la esbeltez de su cintura 
y sus caderas. Pero no le quitaba la vista de encima, y Kendal estaba 
empezando a sofocarse. 

—Te has cortado al afeitarte —dijo, aliviada de encontrar algo que 
distrajera su atención de ella. 

—¿Ah, sí? —siguiendo la dirección de la mirada de Kendal, Jarrad se 
llevó la mano a la cara y vio luego la confirmación en sus yemas 
manchadas. 

—Tienes sangre en la camisa —dijo ella. 

—Vaya. ¿Dónde? —puso una cara graciosa al mirar hacia abajo, 
tratando de ver la mancha. 

—Justo debajo de un pico del cuello —le puso una mano nada firme 
sobre el pecho—. Aquí —Jarrad, que acababa de conseguir anudarse la 
corbata, dio un quejido al verse la manchita en el espejo—. ¿Te traigo una 
limpia? 

—No. No tenemos tiempo para eso. 

—Si quieres, puedo tratar de quitártela con agua —le sugirió ella. 

—¿Podrías quitármela? —preguntó Jarrad, expectante. 

—No sé si saldrá, pero probaremos —le contestó, saliendo, y, al 
momento, estaba de vuelta con una esponjita de maquillaje, nueva. 

—Normalmente tienes más cuidado —le dijo, mientras la mojaba y 
escurría bien, antes de intentar quitar la mancha. 

—Sí, normalmente sí —y no hubo necesidad de decir nada más. Los 
dos sabían por qué se había cortado esa noche. Detrás de la calma y 
fortaleza masculinas que exteriorizaba, también él estaba viviendo su 
propia agonía por Matthew. 

—Deberías usar la maquinilla eléctrica... 

—Quizás sí —contestó él con una sonrisa peculiar, que mantuvo hasta 
que ella se ruborizó al recordar que una vez le había dicho que le gustaba 
que un hombre utilizara la brocha, el jabón y la cuchilla, que le parecía más 
masculino, y él no tardó en aprovechar esa revelación, a la siguiente vez 
que coincidieron en el cuarto de baño mientras él se afeitaba, 
persiguiéndola hasta el dormitorio, donde hicieron el amor tal cual estaban 
ambos, es decir, que ella acabó con todo el cuerpo lleno de espuma de 
afeitar. 
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Incapaz de mirarlo, siguió limpiando diligentemente la mancha, 
sintiendo únicamente su aliento, profundo, y, sin embargo, irregular a 
veces, que sacudía levemente su cabello, como si él estuviera inhalando su 
perfume. La verdad era que ella seguía utilizando la misma fragancia 
francesa que él le había regalado la primera Navidad que vivieron juntos, y 
que reconoció en cuanto ella entró en su oficina. O quizá las alteraciones 
de su respiración fueran cosa de su imaginación, confundida por la música, 
que seguía sonando, melancólica y poderosa. 

Él se servía de la música como ella de los aceites esenciales en el 
baño: para relajarse después de un día de trabajo. Música clásica, casi 
siempre, como la que sonaba en esos momentos. 

—¿No podías haber puesto alguna otra pieza? —le preguntó, aún sin 
levantar la vista de la altura de su mandíbula, aunque la mancha ya había 
desaparecido, y sólo quedaba un pequeño círculo húmedo en la camisa. 

—¿Es que no te gusta? —preguntó él a su vez, con exquisita cortesía. 

—Yo no la habría elegido. 

—¿No? ¿No habrías elegido el Canon de Pachelbel? —con voz de 
fingida inocencia—. Pues yo creía que te gustaba. 

«Motivo suficiente para que me tortures con esa música», se dijo 
Kendal. 

—La primera vez que lo oíste, recuerdo que te hizo llorar. 

Naturalmente. La había conmovido muchísimo. Pero no se trataba 
únicamente de la música. También él la conmovió aquel día, como su 
corazón testimonió en ese momento. El Canon sonaba en el precioso 
restaurante al que él la llevó aquella noche, cuando le regaló una orquídea 
y le juró amor eterno, y por eso ella eligió luego el Canon para la 
ceremonia de su boda. 

—Eso fue la primera vez —y Kendal dio un paso atrás—. Ya estás —
las palabras eran firmes, pero la voz no—. Nadie notará que haya habido 
nada aquí —lo dijo en más de un sentido, apartándose velozmente, para 
que él no pudiera ver la emoción que velaba sus ojos. 
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Capítulo 5 
 

 

EL LUGAR elegido por Jarrad para agasajar a su huésped 
americano era la mansión de un aristócrata inglés, que seguía viviendo en 
la casa heredada de sus antepasados, y al mismo tiempo, sin duda para 
hacer frente a los elevados gastos de mantenimiento del palacete y los 
jardines, dedicaba unos cuantos nobles salones a restaurante de lujo. 

—Creo que puedo hablar en nombre de todos los presentes —dijo 
Dwight Forster, en cuanto su mujer y él, que llegaron al mismo tiempo que 
Paul y Diana Lawrence, se hubieron reunido con Jarrad y ella—, y en 
nombre de los empleados de mi empresa —Kendal tuvo un pequeño 
sobresalto, pero, claro, todo el mundo conocía la noticia—, al decirle que 
sentimos muchísimo la triste situación en que se encuentran, especialmente 
usted, y que nos parece muy valiente y muy de agradecer el que acompañe 
esta noche a su marido. 

Tras oírle expresar su ferviente deseo de que todo se resolviera rápida 
y satisfactoriamente, Jarrad tomó sobre sí la responsabilidad de 
agradecérselo con viveza pero brevemente, sin que ella pudiera hacer otra 
cosa que asentir, mudamente, por miedo a echarse a llorar si trataba de 
pronunciar una sola palabra. La verdad era que no habría mantenido la 
entereza sin él, sin el apoyo, moral, e incluso físico, que constantemente le 
brindaba Jarrad, dándole el brazo, pasándole la mano por los hombros, o 
apretándole el brazo. 

La velada podría haber resultado soportable, llegó a pensar Kendal 
mientras aún estaban tomando un aperitivo, si Lauren no hubiese tardado 
en presentarse. Tan elegante como siempre, y con el mismo aire de 
confianza en sí misma, la directora de ventas de TMS saludó a los 
americanos como si los conociera de toda la vida, tuvo un ademán para 
Paul Lawrence, y se sentó en el espacio que había libre en el sofá que 
ocupaban Kendal y Jarrad, al otro lado de este. El señor Forster miró, 
primero a Kendal, luego a Lauren, y de nuevo a Kendal con cierta 
desaprobación, y ella no pudo evitar preguntarse qué estaría pensando. 
¿Que Lauren habría sido una esposa más adecuada para Jarrad? 
Compartían muchas más cosas, ¿no? ¿O era que la relación entre ambos se 
había vuelto tan evidente para el resto del mundo como lo era para ella? 
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—¿Se puede saber por qué has venido, Lauren? 

Mientras los otros cuatro charlaban, Kendal cazó la pregunta que 
Jarrad dirigió a su colaboradora, con perceptible irritación. 

—Bueno, ¿y qué esperabas? —le preguntó ella, a su vez, siempre 
imperturbable, en un tono de voz tan sedoso como su conjunto de color 
café, que tan admirablemente contrastaba, tanto con las perlas cultivadas 
que lucía, como con su pelo corto, con mechas platino—. Llevas sin 
aparecer por la oficina... ni se sabe... Primero el simposio aquel, y 
después... todo lo demás. Yo necesitaba verte desesperadamente, y no me 
pareció muy... prudente ir a tu casa. 

—No —se limitó a contestarle Jarrad. 

Kendal se preguntó si no se estaría arrepintiendo de haberle pedido 
que fuera, a la vista de lo incómodo que en esos momentos parecía sentirse 
por la presencia de Lauren. ¿Hasta qué punto llegaba la prudencia de esta? 
¿No se había acercado por respeto a los sentimientos de ambos? ¿O porque 
no podía soportar ver a su ideal masculino compartiendo de nuevo el techo 
con la esposa que creía ya excluida de su vida? 

El resto de su conversación no pudo seguirla, porque Paul estaba 
tratando de incluirla en la conversación que mantenía con los americanos, 
sin apenas apoyo de su esposa, por cierto, que parecía muy tímida. En ese 
momento llegó el camarero a llevarles la carta, y el siguiente cuarto de 
hora lo dedicaron todos a seleccionar lo que querían tomar. Todos menos 
Kendal, que habría dado cualquier cosa por no encontrarse allí, y se limitó 
a pedir la «recomendación del chef». Hasta que no se encontró sentada con 
los demás, en torno a la amplia mesa redonda, entre Jarrad y Dwight 
Forster, no se percató de que había pedido avestruz, que no era algo que le 
apeteciera en absoluto. Claro que, ¿es que le hubiera apetecido otra cosa? 
De todos modos, procuró disimular y conversar con el señor Forster, que 
era realmente encantador, y, al cabo de un rato, se encontró pensando que 
Jarrad tenía razón. Si se hubiera quedado sola en casa, le habría dado un 
ataque de nervios. Hizo lo que pudo por tragar algunos bocados de la 
comida, que tenía una presentación espléndida, y que, en otras 
circunstancias, estaba segura de que le habría encantado, pero que ahora 
era como masticar serrín. 

—Relájate —por un instante, mientras los demás hablaban 
animadamente de las formas de hacer llegar sus respectivos productos a los 
consumidores, la profunda voz de Jarrad sonó suavemente en su oído—. Sé 
lo mucho que esto te está costando, pero lo estás haciendo magníficamente. 
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¡Qué bien! ¡Al parecer, se comportaba como una buena profesional, 
mientras quién sabe dónde se encontraría su niñito! 

Y entonces sintió el calor de la mano de Jarrad, posándose sobre la 
seda de su falda, bajo la mesa. Como si no fuera suficiente haber tenido 
que arrastrarse hasta allí, ahora le estaría agradecido por soportar con 
entereza la presencia de la señorita Westgate. 

—A ti también te sale muy bien —le contestó, dejando la cuchara 
junto al plato del postre, que apenas había tocado, con los dientes 
apretados, sin mirarlo, preguntándose qué sabría él de lo que le estaba 
costando. En ese momento, que Jarrad hubiera llevado la mano sobre el 
respaldo de su silla, como formando una burbuja para ellos dos, en la que 
los otros no trataban de penetrar, la hacía sentirse aún más incómoda. 
Viendo que no podían oírla, siguió—. No hay muchos hombres capaces de 
cenar con su amante y su mujer al mismo tiempo, ¡y sin que se les note el 
más mínimo escrúpulo! 

—Será, cariño —susurró él—, que, como tantas veces me has dicho, 
no los tengo —y prosiguió con una sonrisa, en la que sus ojos, glaciales, no 
acompañaban para nada el movimiento de los labios—. De todos modos, 
no podrás acusarme de ninguna atención impropia para con Lauren esta 
noche. 

Lo cual era totalmente cierto, tuvo que reconocer Kendal. Si seguía 
teniendo algún interés por su directora de ventas, lo fingía bien. Estaba 
mucho más pendiente de ella, tratándola con la galantería de los viejos 
tiempos. Y, al reconocerlo, se dijo que debía tener cuidado, para no 
permitir que ese trato erosionara la vigilancia que se había jurado mantener 
para no volver a ser vulnerable al encanto de Jarrad. 

—¿Y supongo —preguntó, reaccionando con brusquedad— que 
debería darte las gracias de rodillas por eso? 

Se puso tensa al notar los duros dedos de Jarrad  presionando 
levemente su brazo. 

—De rodillas y arrastrándote, Kendal Mitchell, por todo lo que me has 
hecho —contestó él ásperamente, pero con los labios pegados a su oído, 
con lo que cualquiera que los viese pensaría en una conversación de 
enamorados. 

¡Por todo lo que ella le había hecho! 

—¡Tú no sabes de lo que...! —empezó a contestarle, pero se vio 
interrumpida por una pregunta que en ese momento Paul lanzó en voz alta 
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a toda la mesa. 

Jarrad se unió a la conversación general y, poco más adelante, tuvo 
unas palabras elogiosas para la capacidad profesional de Lauren. Después 
llegó el camarero a consultarle, y, enseguida, se levantaron todos y pasaron 
a la suntuosa biblioteca para tomar café. Lauren salió para ir a buscar unos 
documentos a su coche. Mientras los tres hombres hablaban de negocios, 
Virginia Forster se sentó en un sofá junto a ella, interesadísima, al parecer, 
por la decoración en el Reino Unido. 

Kendal se dio cuenta de que lo que perseguía la amable señora era 
distraerla, apartar su pensamiento, al menos unos minutos, de su pena. Pero 
es que su pensamiento no estaba allí, y no podía más que responderle 
mecánicamente, aunque con cortesía. Ojalá Diana Lawrence participara 
mínimamente en la conversación, para que todo no recayera sobre ella. 
Pero la esposa del director financiero no abría la boca. Estaba claro que, 
además de ser tímida, no estaba acostumbrada a reunirse con personas tan 
importantes, en lugares tan exclusivos. A través de su propio desasosiego, 
se daba cuenta de su situación, y la compadecía. La pobre no debía de 
haber pronunciado más que un par de monosílabos en toda la noche. 

«¿Así me comportaba yo cuando vivía con Jarrad?», se dijo, de 
repente, viéndose reflejada en Diana. ¿Sería así de tímida, de insociable? 
¿Qué tenía entonces de sorprendente que él se hubiera vuelto hacia 
Lauren? 

Ese pensamiento le dolió mucho más de lo que creía posible, así que 
tuvo que disculparse y se refugió en el cuarto de baño. La velada estaba 
resultando una auténtica prueba para ella, y el espejo que ocupaba la pared 
principal del baño le confirmó que su rostro estaba pálido y extenuado. Se 
abrió la puerta y en el espejo vio acercarse a una rubia. Lauren. La recién 
llegada se acercó inmediatamente y depositó una carpeta de cuero junto 
con su bolsito de noche de color bronce. 

—No he querido decir nada delante de los demás —hablaba sin mirar 
directamente a Kendal, sino únicamente al espejo, mientras tomaba un 
pañuelo de papel—, pero estoy segura de que todos sentimos lo mismo por 
el pequeño de Jarrad. 

—Gracias —contestó Kendal, a duras penas. Era difícil responder a 
alguien que se las apañaba así para dejarla, verbalmente, fuera de la 
situación por la que se suponía que la estaba consolando. 

—Tengo que reconocer que me he quedado de una pieza al verte aquí 
esta noche. Y seguro que a los demás también les habrá parecido 
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extraordinario —prosiguió Lauren, retocándose el borde de los labios con 
el pañuelo de papel—. Pero supongo que es buena señal que puedas salir y 
distraerte. 

Kendal se quedó sin habla, mirando a la otra mujer, tan tranquila, 
mientras se clavaba las uñas en las palmas, más y más intensamente. ¿Pero 
cómo podía Lauren imaginarse...? 

—Estoy aquí únicamente porque Jarrad ha querido que estuviera con 
él —contestó, con la voz temblorosa. 

Lauren le echó un vistazo, a través del espejo, sorprendida. 

—Supongo que en estas circunstancias preferiréis estar juntos —
estaba aplicándose una nueva capa de una barra de labios color bronce—. 
Jarrad no ha comentado nada. ¿Es por eso por lo que estás de vuelta? 

Kendal comprendió que tenía que hacer de tripas corazón ante la 
insensibilidad, sino la malicia, de la otra. 

—¿A ti qué te parece? —no podía decirle a Lauren que solo estaban 
juntos temporalmente, hasta que... 

Y, al pensar en un futuro posible, en el que no habría sino el mismo 
dolor del presente, multiplicado... un futuro sin Jarrad, y sin Matthew, 
estuvo a punto de lanzar un grito. De forma automática, bajó los párpados 
y buscó en su bolso. Sacó un estuche de polvos compactos, y empezó a 
aplicárselos, tratando de no pensar. 

—Me parece que no te ocupaste de él antes, cuando tuviste la ocasión, 
y que no estás con él ahora más que porque te hace falta su apoyo en esta 
situación —contestó Lauren brutalmente. 

—Y a mí me parece que nada de esto es asunto tuyo, Lauren —replicó 
ella ácidamente. 

—Quizás, si te hubieras dedicado de verdad a ser la esposa que Jarrad 
necesitaba, en lugar de tratar de competir conmigo en todo momento —
sacó la otra sus garras abiertamente—, también como madre te habrías 
equivocado menos. A mí, desde luego, no se me ocurriría abandonar a un 
hombre, privándolo del derecho a estar con su hijo. 

Solo el amor propio impidió que el peso de la culpa aplastara a Kendal 
en ese momento. 

—¿Te ha dicho él eso? 

—No hacía falta —Lauren guardó la barra de labios y cerró su bolso 
de golpe—. Lo he visto día tras día en la oficina, me he dado cuenta de lo 
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que ha sufrido en estos meses, de cómo se castigaba para no pensar. 

—¿Y eso te convierte en una experta en mi marido, no? —susurró 
Kendal, a la que le costaba mucho imaginarse al hombre que ella conocía 
permitiendo que nada llegara a afectarlo tanto—. Y tú no privarías a un 
hombre del derecho a estar con su hijo, porque tú no tendrías ningún hijo, 
¿a que no, Lauren? —Kendal sabía perfectamente que a Lauren no le 
gustaban los niños. El dirigirse a ella esa noche como se estaba dirigiendo 
tenía que ser efecto de las atenciones que Jarrad estaba teniendo para con 
ella—. Te ataría demasiado. Te quitaría mucho tiempo, tiempo que no 
podrías dedicarle a tu cruzada para demostrar que eres tan competente 
como él. Porque a eso es a lo que te dedicas, ¿verdad? —ella era la primera 
sorprendida al oírse hablar con esa clarividencia de la inseguridad personal 
que estaba en el fondo de la actitud de Lauren. Desde luego, había 
madurado en ese último año—. ¿Verdad que es eso? 

—Bueno, ¿y qué tiene de malo? Es la verdad, y el propio Jarrad lo 
reconoce. Le tienes que haber oído hace un rato. Tú ni siquiera podías con 
el papel de esposa, así que, ¡no hablemos de ayudarlo a dirigir sus 
negocios! ¿Qué tienes tú que ofrecer, aparte de sexo, llevar la casa, y 
tenerla siempre primorosa? ¡No creerás que con eso basta para mantener 
interesado a un hombre como él! 

Por mucha inseguridad que Kendal sintiera, sabía perfectamente que 
lo que la otra mujer decía no se basaba en nada que pudiera haber oído de 
labios de Jarrad. Lo que Lauren expresaba era lo que le gustaría que fuese 
cierto, y, de golpe, y con sorpresa, Kendal comprendió que Lauren estaba, 
y había estado siempre, muy celosa de ella. Estuvo tentada de replicarle 
que se quedara con su marido o algo por el estilo, pero no lo hizo, porque 
no estaba completamente segura de que fueran esos sus verdaderos 
sentimientos. 

—Como ya te he dicho, nuestro matrimonio solo nos incumbe a 
nosotros —se limitó a decirle, y salió. 

 

Seguía reconcomiéndose por ese episodio con Lauren en el automóvil, 
camino de vuelta a casa, como una hora más tarde. 

—Estás muy callada —observó Jarrad al llegar y aparcar el coche—. 
¿Ha sido demasiado, el sacarte así de casa? —lo preguntó con solicitud. 

Desde luego que había sido demasiado. Demasiado para que su 
solicitud pudiera tranquilizarla ahora. 
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—Deberías haberme avisado —le contestó agriamente ella al entrar en 
la cocina— de que tu amiguita iba a estar allí. Y, desde luego, si lo llego a 
saber, ¡no habrías conseguido arrastrarme allí! 

Todo esto lo dijo sin detenerse, pero, al llegar a mitad de la escalera, 
la sorprendió ver que Jarrad la iba siguiendo. 

—¿Y cómo iba yo a saber que se presentaría, si no estaba invitada? —
replicó él—. ¡A mí me sorprendió tanto como a ti el encontrármela! 

Y Kendal sabía que era la verdad. Los había oído a ambos. Pero 
también había tenido que oír todo lo que Lauren tuvo a bien decirle, y 
estaba demasiado herida como para comportarse con ecuanimidad. 

—¡Oh, el pobrecito, inocente, Jarrad! 

—Exactamente, Kendal —contestó él con los ojos llameantes de 
cólera—. ¡Tan inocente como puedas serlo tú! 

¿Y qué quería decir con eso? 

—¡No veo qué es lo que te tiene tan ofendida! —siguió él, sin dejarle 
oportunidad de preguntarle. 

—Bueno, ¿y qué esperabas? —se volvió hacia él, desde lo alto de las 
escaleras—. Me parece que es evidente que Lauren no me cae bien. 

—¿Y por qué es tan evidente? 

Lejos de responderle, se metió en su habitación de dos zancadas. 

—¡Es evidente solo para tu pequeña mente calenturienta y paranoica! 

—¿Paranoica? —y Kendal se paró en seco, volviéndose de nuevo 
hacia él, que estaba entrando detrás de ella en el dormitorio principal—. 
¡Como si hiciera falta imaginación para notar que está loca por ti! 

—¡Ja! ¡A Lauren lo único que le interesa es el poder! 

—¡Pues de eso tienes tú mucho! 

—Sí, pero no soy yo quien tiene un problema. 

—No, indudablemente, para ti, todo son ventajas. ¡Menudo 
afrodisíaco resulta ser para tu colega! ¿Y qué se supone que has 
demostrado esta noche, Jarrad? ¿Le has dejado claro que puedes resistirte a 
sus encantos cuando te encuentras en compañía de tu mujer? 

—¡Puedo resistirme perfectamente a ella, sin más! ¿Pero es que no se 
te ha ocurrido que lo único que a mí me interesa sois Matthew y tú? 

—¿Y entonces por qué nos apartaste de ti? 



https://www.facebook.com/novelasgratis 

60 

Mientras Kendal tomaba un kimono del armario, Jarrad dio la vuelta 
al lecho y se le acercó. 

—No hice tal cosa. Tú nos separaste, con tus celos injustificados y tu 
desconfianza. 

—Ya, y por falta de comunicación, para que no falte de nada, 
¿verdad? 

—Tal vez. 

—¡Sí, claro, todo fue culpa mía! —exclamó ella, tirando el kimono y 
apartándose vivamente de Jarrad—. ¡Tal vez es que no daba la talla como 
esposa y madre para ti! ¡Si hubiera sido tan lista como Lauren te habría 
gustado más! 

—Te lo acabo de decir. Todo lo que quiero tener en la vida es a 
Matthew y a ti. 

—¡Pero Matthew no está! —le gritó, exasperada por el peso de la 
culpa con el que cargaba desde hacía tantos días, y que le hacía desear 
hacer daño: hacérselo a él, a ella misma, castigarse por su negligencia—. 
¡Eso es lo que has conseguido! ¡Que perdamos a nuestro hijo! 

—¡Kendal! ¡Para! 

Pero ya no podía pararse. La carga de esa última semana, sumada a la 
tortura infligida por Lauren Westgate, eran superiores a sus fuerzas. 

—¿Y por qué? ¿Es que no quieres oír la verdad? ¡O tal vez ahora 
preferirías estar con ella! 

—¡Te digo que pares! —adusto, Jarrad se dirigió donde ella estaba, al 
otro lado de Ja cama, arrancándose con furia los pendientes de las orejas. 

—¡No te acerques a mí! —y le tiró el que tenía en la mano, que él 
esquivó fácilmente, y fue a chocar contra el radiador—. ¡Te digo que no te 
acerques! —y le lanzó el otro, que siguió exactamente el mismo camino. 

—No, Kendal, me parece que va siendo hora de que comprendas. 

—¿Que comprenda el qué? —al verlo acercarse, empezó a retroceder 
ella—. ¿Es que te imaginas que voy a tragarme nada de lo que me digas? 

—No, creo que no —sumamente grave, Jarrad la tomó de los 
hombros, justo cuando Kendal se incrustaba en la parte delantera de la 
cómoda—. Creo que no confiarías en ningún hombre, aunque bajara del 
cielo, con una aureola. Pero alguna vez tendrás que darte cuenta. ¡Yo no 
soy tu padre! 
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Ah, así que la tragedia de su familia le servía a él para no reconocer 
sus culpas. Daba igual lo sucedido con Matthew, y daba igual el tormento 
que ella sentía... 

—¿Ah, con que la culpa es mía? ¡Todo es por mi culpa! —loca de 
dolor, Kendal trató de librarse de él, y, al ver que no podía soltarse, le dio 
un ataque de pánico y, sin pensar, le dio un golpe bien fuerte con el plexo 
solar. 

Jarrad se dobló, soltándola, y ella inició la huida, pero no pudo 
alejarse, porque, al momento, unos dedos de acero se cerraron como 
tenazas en torno a su brazo, frenándola tan bruscamente, que se volvió a 
dar un buen golpe contra la dura madera del mueble, haciendo además caer 
un adorno que había sobre él. 

—Eres una... —no llegó a oír lo que le dijo entre dientes mientras 
seguía luchando por soltarse, y él para que no lo arañara. 

—¡Déjame! ¡Eres odioso! 

—¡Sí! —y su boca se apoderó de la de ella, aplastando su inútil 
protesta. 

La estrechó con fuerza entre sus brazos, obligándola a pegarse a él, a 
ir cesando poco a poco en su ataque, agotada ante la invencible resistencia 
que encontraba. Le echó la cabeza hacia atrás con una mano, y Kendal dio 
gracias por el daño que sentía, y trató de devolvérselo, clavándole las uñas 
en la chaqueta, intentando provocar aún más su cólera, para que también 
ella pudiera olvidar la angustia que la dominaba, ahogándola en su propia 
furia. Lo oyó gruñir al hallar su boca su cuello, y luego se lo cubrió de 
besos ardientes. Al cabo de un momento, ya no existía furia. No había más 
que deseo. Una emoción destemplada y sofocante que impulsaba a su 
propia boca a buscar de nuevo la de él, respondiendo a su beso con 
urgencia, relegando todo pensamiento de la culpa y la vergüenza que, 
inevitablemente, seguirían, por desear a ese hombre que la había 
humillado. Solo abandonándose a la pasión que sentía podría conseguir un 
respiro, el alivio del olvido. 

—Kendal... —también él tenía la mente nublada por el deseo, e, 
impacientes, sus manos le arrancaron la chaqueta. Kendal oyó rasgarse la 
seda, pero le daba igual lo que fuera de su ropa y de ella misma. En unos 
instantes, y con su cooperación, Jarrad le había quitado blusa, falda y ropa 
interior. 

Sus caricias eran impacientes, violentas, pero eso era lo que ansiaba. 
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Si hubiera hecho acto de presencia la ternura, con su diferente ritmo, ella 
habría tenido tiempo de pensar, de reconocer, de recordar, y no deseaba 
eso. Lo único que quería era que la gobernara el instinto, que el fuego que 
únicamente él era capaz de encender en ella la consumiera, agotándola. 

Y él siguió alimentando ese incendio al estrecharla de nuevo. La 
sensualidad del contraste entre la ropa de lana de él y su piel desnuda fue 
un estímulo más para su cuerpo y su imaginación. Febrilmente, empezó a 
desnudarlo, sacando la camisa de su cintura, tratando de soltarle los 
botones sin demasiado éxito. Él se impacientó, le apartó las manos, y se 
desprendió de camisa y chaqueta con un solo movimiento, antes de alzarla 
a ella y tenderla en la cama. 

El contacto de su piel caliente contra de la de ella era infinitamente 
más excitante de lo que su memoria recordaba. Las manos de Kendal 
empezaron a cumplir su fantasía, a recorrer la poderosa extensión de su 
musculatura, hasta que él se colocó a su costado y su boca se apropió de 
uno de sus pechos, y ella perdió la percepción de todo lo que no fuera una 
necesidad urgente e imperiosa que le devoraba las entrañas, y el hecho de 
que, en algún momento, Jarrad se había despojado del resto de su ropa. 

Kendal se retorció debajo de él, buscando la liberación en la entrega. 
Y él la tomó, sin más preámbulo, y sin ninguna moderación, arrancándole 
un grito, y encontrándose con las uñas de ella clavadas en su espalda, 
mientras se arqueaba para adoptar su ritmo, y, con cada embestida; iban 
desapareciendo de su conciencia las amarguras de los últimos días, y luego 
las de los últimos meses, y finalmente todo recuerdo y todo pensamiento 
fue borrado, y solo hubo un hombre y una mujer, y el universo entero a su 
alcance. 

 

Se despertó cuando aún estaba oscuro, aunque las cortinas estaban 
descorridas, y entraba la luz de la luna por las ventanas. Sentía calor, y se 
encontró cubierta por el edredón. Él debía de haberlos arropado a los dos 
cuando se quedaron dormidos después del frenesí erótico. 

Dentro de unas horas tendría unos cuantos moretones. Le dolía todo el 
cuerpo, y aún sintió más calor al recordar cómo había consentido, mejor 
dicho, incitado, la casi brutalidad de Jarrad. Le ardía la cara de vergüenza, 
y el calor se extendió a todo su cuerpo, al reconocer la presencia del otro, 
pegado al suyo, desnudo. Sentía su respiración, profunda y tranquila. Al 
volverse, el claro de luna le deparó una sorpresa turbadora. Dormido, 
Jarrad parecía simplemente el hermano mayor de Matthew, con la boca 
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relajada, y el pelo revuelto, como rara vez podía vérsele. Los dedos de 
Kendal deseaban recorrer aquel perfil bañado por la luna, tocar la 
mandíbula, que en esos momentos hasta parecía vulnerable. Pero el 
contacto con esa piel, que tan imperioso e inevitable era mientras la regía 
únicamente la violencia de la pasión resultaba ahora inimaginable. 

Él le había hecho el amor porque no había conseguido controlarse, 
porque ambos se habían dejado atrapar en la trampa de su mutuo deseo. 
Pero eso no cambiaba nada. Lauren seguía existiendo. Dijera él lo que 
dijera, su infidelidad no desaparecía, aunque ahora ya no le interesara la 
otra mujer. Eso no cambiaba el pasado, como no cancelaba su intervención 
en la ruptura de Ralph y Chrissie. 

Con los ojos llenos de lágrimas, Kendal se tendió boca arriba. ¿Por 
qué habría tenido que enamorarse de él? Y, por cierto, hablando de 
Chrissie, ¿qué pasaba con ella? ¿Cómo no se dignaba llamar ni una sola 
vez? Necesitaba oír de su hermana, hablar con ella. Nunca la había 
necesitado tanto como en ese momento. Y, además, por irracional que 
fuera, le daba miedo ese silencio de Chrissie. Era como si también ella 
hubiera desaparecido, al mismo tiempo que el bebé. 

Y, de golpe, Kendal se incorporó, completamente despierta, alerta, 
pensando. Qué era. Qué era lo que llevaba rondándole todo el día: la postal 
recibida en casa de Chrissie. La tarjeta postal que había estado a punto de 
empezar a leer antes de darse cuenta que no iba dirigida a ella. Esa postal 
la firmaba Ralph. Eso había alcanzado a verlo. ¿Y cómo era que Ralph 
escribía a Chrissie, si se suponía que estaban juntos? Su cerebro había 
dispuesto de esos datos todo el día, pero hasta esos momentos no había 
captado su verdadera importancia. Cuando pasó por la casa de su hermana, 
estaba tan desquiciada por la desaparición de Matthew que no se había 
fijado en nada. Pero si Chrissie no estaba... 

No podía siquiera dar forma al pensamiento que pugnaba por brotar en 
su mente. ¿Qué estaba empezando a pensar? ¿A suponer? 

Chrissie estaba en Europa. Había telefoneado desde el aeropuerto el 
día que se marchó. La tarjeta a lo mejor se la había mandado Ralph hacía 
dos semanas, y había tardado todo ese tiempo en llegar: había dado tiempo 
a que él la invitara a reunirse con él y ella aceptase. Esas cosas pasaban. 

Pero, tendida en la oscuridad, sintiendo la respiración de Jarrad, 
Kendal comprendió que esa noche ya no se volvería a dormir. Tenía que 
asegurarse. En silencio, y con mucho cuidado, apartó la ropa sin destaparlo 
a él, y salió de la cama. 
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Capítulo 6 
 

 

LA LUZ que había dejado encendida la víspera era la única que se 
veía en las casas cuando llegó a la calle de su hermana. Coincidiendo con 
el ruido de la puerta de la casa al cerrarse, se oyó un coro de pájaros que se 
despertaban. En cuanto encendió la luz del vestíbulo, volvió a tomar la 
tarjeta postal del casillero de la correspondencia, donde la había dejado. 
Sin prestar atención al hermoso paisaje italiano fotografiado, fue 
directamente al reverso y leyó el mensaje de Ralph atentamente. 

 

¿Ves lo que te pierdes por haberme dejado tirado el jueves y volverte 
sola a casa? A lo mejor sí que soy egoísta, como tú dices, Chrissie, no lo 
sé. Lo que sí sé es que quiero estar contigo, y, si sirve para algo, que lo 
siento, cariño. Quizá podamos volver a intentarlo alguna vez. 

Con afecto, Ralph. 

 

Así que habían vuelto a discutir, y Chrissie lo había dejado plantado. 
Había vuelto a casa. Pero, ¿dónde estaba Chrissie entonces? La tarjeta 
hablaba del jueves, y, aunque no llevaba fecha, ni se veía el matasellos, 
solo podía tratarse del jueves de la semana anterior. Así que, ¿dónde estaba 
Chrissie, si no estaba con Ralph? 

La última vez que Chrissie y Ralph se separaron, Chrissie lo pasó 
fatal, pero, precisamente, se pasaba el día al teléfono, hablando con ella. Y, 
si había vuelto, ¿cómo no se iba a enterar de lo que les había sucedido? 
¿Cómo no se había puesto en contacto con ellos? La cabeza le daba vueltas 
a Kendal. Consideró la posibilidad de que Chrissie se hubiera quedado en 
Italia, sola, para desecharla, casi de inmediato. ¿Qué había sido de Chrissie 
desde el jueves de la semana pasada? El jueves... la víspera de que 
Matthew... 

Kendal se forzó a no dejarse arrastrar por el miedo de que también a 
su hermana le hubiera sucedido algo. Pero, a través de su angustia, se abrió 
paso la recapitulación de las comunicaciones de la policía. Al principio, 
suponían que al niño lo habían secuestrado para pedir un rescate. Pero 
después, al pasar los días, habían empezado a hablar también de que podía 
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habérselo llevado alguien... 

Un horror frío inundó a Kendal. Pero, ¿cómo podía ocurrírsele algo 
así? 

«¡No!», se le escapó, mientras tiraba la postal y, sin pensarlo, salía 
corriendo escaleras arriba. Cierto era que Chrissie estaba desesperada por 
tener un hijo. Cierto, que había sufrido ya dos abortos antes de su último 
embarazo, con lo que aquella última pérdida se había vuelto aún más 
dramática. Pero Chrissie quería a Matthew. ¿Cómo podía pensar siquiera 
que le haría una cosa así? 

Se le escapó un nuevo sollozo. Se estaba volviendo paranoica. En eso, 
Jarrad tenía razón. Una vez arriba, se resolvió a examinar la habitación de 
su hermana, en lugar de seguir examinando posibilidades sin fundamento 
real alguno. La maleta de Chrissie no estaba en su armario. Que era lo más 
natural del mundo, puesto que se había marchado de vacaciones, y, 
seguramente, aún no había regresado. 

«Pero tú sabes perfectamente que ya habías dejado encendida esa 
luz». 

Trató de convencerse de que podía haberse equivocado, pero, cuanto 
más pensaba en ello y más miraba la pequeña pantalla rosa iluminada, más 
segura estaba de que no era así. En una visita anterior a la desaparición de 
Matthew había dejado esa luz encendida. Lo había hecho con toda la 
intención, había vuelto a asomarse a la habitación para comprobar que la 
dejaba encendida, como una medida más de protección de los bienes de su 
hermana. Y, sin embargo, el día anterior, cuando había subido las 
escaleras, estaba apagada. 

«No ¡No puede ser!». No era más que un susurro ahogado, pero 
indicaba el final de su resistencia. Se dejó caer en la cama. En efecto, 
Chrissie tenía que haber regresado. ¿Y dónde estaba, si no estaba en su 
casa? ¿Y Matthew? Por Dios, ¿dónde estaba Matthew? 

Mientras Kendal seguía paralizada, el timbre del teléfono rompió 
violentamente el silencio. Lo miró asombrada unos instantes, dejándolo 
sonar. 

¿Podía ser Chrissie? 

Sin pensar en lo ilógico de su esperanza, se precipitó sobre el auricular 
y se quedó en silencio, conteniendo la respiración, aguardando a que al 
otro extremo le hablaran. 

—¿Chrissie? —parecía un eco de sus propios pensamientos—. 



https://www.facebook.com/novelasgratis 

66 

¿Chrissie? —esta vez con más dudas. Ella, en cambio, no tenía ninguna—. 
¿Eres tú, Chrissie? 

—Kendal habría reconocido entre millones la voz de Jarrad. 

¿Por qué estaba llamando Jarrad a su hermana a casa, y a esas horas 
de la mañana, o, más bien, de la madrugada, si él sabía tan bien como ella 
que Chrissie estaba fuera? 

—¿Chrissie? Soy Jarrad, y necesito hablar contigo. 

Sobre Kendal. Kendal y Matthew. 

Kendal sintió que la boca se le llenaba de hiel al oír aquello. 

—¿Chrissie? —la voz de Jarrad era ahora imperiosa. 

—No soy Chrissie, soy Kendal —le contestó, al fin, llena de 
desolación. 

—¿Kendal? —las dos sílabas estaban llenas de todos los matices de la 
sorpresa—. ¿Qué diablos estás haciendo ahí? ¿A estas horas? Me 
despierto, y has desaparecido. ¡Me he vuelto loco pensando dónde estarías! 

—¡Jarrad! Es Chrissie... ¡Creo que es ella quien se ha llevado a 
Matthew! —las palabras salieron antes de que pudiera reflexionar. 

Después de un momento de silencio, y con una voz muy distinta, 
mucho más pausada, Jarrad preguntó: 

—¿Qué... es lo que te hace pensar eso? 

—¡He atado cabos! Hay aquí una tarjeta de Ralph. Hace más de una 
semana que se fue, dejándolo plantado en Italia. Y ha vuelto a pasar por su 
casa. ¡Estoy segura! ¡Jarrad, por Dios...! 

—Quédate ahí. En seguida llego. 

Él mantenía la calma. Como siempre. Y Kendal, desde luego, 
agradecía esa cualidad suya, que le permitió a ella, a su vez, estar mucho 
más tranquila mientras bajaba a esperarlo y, entre tanto, trataba de pensar. 
Si su hermana se había llevado a Matthew, ¿a dónde lo habría llevado? ¿Y 
por qué se lo había llevado? Trataba de explicarse aquello mientras daba 
vueltas por el vestíbulo. 

Lo que más deseaba Chrissie en el mundo era ser madre. Pero, ¿robar 
un niño? ¿A su propio sobrino? Al pensar en el estado mental en el que su 
hermana debía de encontrarse para llegar a eso, las lágrimas se agolparon 
en sus ojos. Bueno, aún no podían estar seguros... Y entonces se acordó de 
la poca sorpresa que Jarrad había mostrado. 
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«Haré lo que haga falta para que te quedes aquí. Conmigo. Ya lo 
sabes.» 

Eso le había susurrado él la noche anterior, antes de que se quedaran 
dormidos. 

«Lo que haga falta», se repitió Kendal, sentándose en una butaca. 
Pero, sin duda, eso no incluiría... 

«¡No seas ridícula!», se amonestó. «Podrá tener muchas faltas, pero 
no es un secuestrador. Y está tan destrozado por la desaparición de 
Matthew como puedas estarlo tú». 

«Qué magníficos actores son los hombres». De los repliegues de su 
memoria volvió a surgir esa advertencia de su madre. Y, a fin de cuentas, 
había acertado, ¿no? «Te ha engañado, ¿o es que no te acuerdas? Y, en 
cualquier caso, ¿por qué pensaba que Chrissie tal vez estuviera en casa?» 

Pero, ¿qué historia era esa que se estaba empezando a creer? Hizo un 
esfuerzo por dejar de pensar, y se quedó sentada, mirando el trenzado de la 
mesita de caña que tenía delante, hasta que, sin que le pareciera que habían 
pasado más que unos segundos, se oyó detenerse un coche en la calle. 
Sonó el timbre. 

Jarrad estaba a la puerta, vestido de colores claros, sin haberse pasado 
más que los dedos por el cabello, y con una cara muy larga. 

—¿Qué es lo que tienes? —le preguntó, con una voz mucho más dulce 
que su expresión, al retroceder ella involuntariamente—. ¿Qué te sucede? 

—Tú lo sabías —le dijo, en un susurro—. Tú sabías. 

—¿Sabía? —repitió él, después de cerrar la puerta—. ¿El qué sabía? 

—Lo de Chrissie. 

Él se encogió de hombros. 

—Creo que sería más exacto decir que lo adiviné, y, desde luego, no 
hasta que... —se interrumpió, al comprender, por la expresión de dolor de 
ella, el alcance de sus sospechas—. ¡Por Dios, Kendal! ¿Qué es lo que 
estás tratando de decir? 

Y ella volvió a retroceder ante su ira, hasta quedar arrinconada contra 
la pared. 

—Pero tú llamaste aquí. Querías hablar con ella —su culpabilidad, la 
de Chrissie, todo seguía dando vueltas en la cabeza de Kendal, y, además, 
qué más daba. Matthew seguía desaparecido—. He pensado... 
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—¿Qué es lo que has pensado? —y le clavó los dedos en los brazos, 
con furia. 

—No lo sé. Creo... ¡por favor, Jarrad! ¿Qué querías que pensara? 
Llamas aquí y preguntas por Christie ... y dices que quieres hablar con ella 
de Matthew... —todo eso no lo había soñado, sino que se lo había oído 
decir a él—. ¿Por qué pensabas que ella podía estar aquí? ¿A menos que 
tú...? 

—¿A menos que qué? ¿Que me hubiera puesto de acuerdo con ella 
para secuestrar a Matthew? ¿O es que recibe instrucciones mías? —Eso era 
lo que la desesperación había llevado a casi creer a Kendal—. Ya veo que 
me odias —dijo él, soltándola al fin, o, más bien, empujándola—. En eso, 
al menos, eras sincera anoche. 

«¡No, no lo era!», le habría gustado gritarle. Por mucho que lo hubiera 
intentado a lo largo de ese último año, no había conseguido llegar a 
odiarlo. 

—Eres muy retorcida, Kendal —le dijo con rabia—. No es solo 
Chrissie la que tiene un problema grave. ¿De verdad te crees que no tengo 
conciencia alguna? 

¿Y que, además, soy tonto? —su cara se llenó de profundos surcos—. 
¿Qué ha sido de tu confianza en mí? ¿O es que nunca ha existido? 

—¿Y cómo voy a confiar? —contestó ella, con un sollozo—. Si nada 
de lo que creía resulta ser cierto. 

—Es decir, que no sabes nada de mí —el tono de Jarrad seguía siendo 
feroz. 

—Sé de lo que eres capaz. 

—¿Ah, sí? —la brutalidad de su tono venía desmentida por la 
extraordinaria palidez de su rostro, que llenó a Kendal de una piedad que 
no habría querido sentir por él. 

—¿Y qué quieres que piense? ¡Ponte en mi lugar! —exclamó—. 
¿Cómo te imaginas que se siente uno al descubrir que la persona a la que 
más próxima te sientes en el mundo es seguramente la responsable del 
mayor sufrimiento que te ha tocado vivir? 

—No, claro, yo no puedo ni imaginarme cómo se sentirá uno en esa 
situación —contestó él, lleno de sarcasmo—. ¿Supongo que te referirás a 
Chrissie? 

—¡Pues sí, a ella! Ya que has tenido a bien dejarlo claro. ¡No me 
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puedo creer que lo haya hecho ella! 

—No, claro, no sin ayuda del ogro de la historia, que es el padre de tu 
hijo. Pues lo siento, Kendal, pero vas a tener que aceptar los hechos —
siguió él, siempre implacable—. ¡Tu preciosa hermana lo ha hecho, y, 
probablemente, lo ha hecho sola! Está loca por tener un niño, como creo 
que ya deberías saber. 

—Sí, pero... —contestó Kendal—. ¿Cómo sabes tú lo desesperada que 
está por tener? ¿O es que, sencillamente, lo supones, después de haberla 
dejado sin la que tenía? 

Por la expresión de él, ese golpe acertó de lleno. 

—Ya te he dicho antes que yo no sabía entonces que estaba 
embarazada. 

—¿Y si lo hubieras sabido? —le preguntó ella, desafiante, mirándolo 
a los ojos. 

—¿A ti qué te parece? —e, inmediatamente, Jarrad levantó una mano, 
para que no le contestara—. No, déjalo, ya sé lo que te parece. 

—Y entonces, ¿cómo has llegado a sospechar que había podido ser 
ella? ¿Y por qué has creído que a lo mejor estaba aquí? ¿A estas horas? 

—Yo podría preguntarte lo mismo. ¿Cómo se te ha ocurrido levantarte 
y venir aquí, antes del amanecer? 

—Ha sido por una postal... La recogí ayer, con el resto del correo. La 
enviaba Ralph. 

—Eso es. Ralph —y, ante la expresión de extrañeza de ella, explicó—
. Había un mensaje de Ralph en el contestador automático. Debió de llamar 
anoche mientras estábamos fuera, pero lo último que a mí se me pasó por 
la cabeza, al volver, fue comprobar las llamadas —y Kendal dejó de 
mirarlo a la cara, y sintió que se le encendía el rostro al recordar la pasión 
con la que se le había entregado—. Me desperté por algo. Porque estaba 
solo en la cama, supongo, y te busqué por toda la casa. Y entonces fue 
cuando me fijé en que había un mensaje en el contestador. Por lo visto, 
Ralph lleva toda la semana llamando a casa de Chrissie, pero nadie le 
contesta, y, como no sabe tu dirección, desesperado, me llamó a mí. 

Muy desesperado, en efecto, tenía que estar Ralph, pensó Kendal, para 
recurrir al hombre que había acabado con su trabajo en la TMS, con su hijo 
no nacido, y con su matrimonio. 

—Sigue en Italia, y se le oía realmente desmoralizado, así que me 
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decidí a devolverle la llamada, sin esperar a una hora civilizada —
prosiguió Jarrad—. Está muerto de preocupación por el paradero de 
Chrissie, y, como comprenderás, no le sirvió de alivio que le dijera que 
todos la suponíamos con él. Pero, cuando me dijo por qué habían 
discutido... Pero antes me contó bastantes cosas, que supongo que tú ya 
conocerás. 

—¿Qué cosas? —le preguntó ella, sentándose en la butaca. 

—Pues, por ejemplo, los motivos de que rompieran Chrissie y él. 

—Bueno, eso ya lo sabemos todos —replicó ella, mordazmente—. ¿O 
no? 

—¿Sigues creyendo que la culpa fue mía? ¿Que yo lo llevé a la 
bebida, y a la ruina casi? 

—¿Y no fue así? —dijo Kendal, en tono acusatorio—. ¡Tú y Lauren, 
claro! Entre los dos, maniobrasteis para libraros de él. ¡No me irás a decir 
que no fue así! 

—Pues sí, nos libramos de él, en palabras tuyas, pero si le pedimos 
que dejara el trabajo fue exclusivamente para proteger los intereses de la 
empresa, aunque tú te empeñes en creer otra cosa. Ya había empezado a 
beber más de la cuenta, y no fue perder el trabajo lo que lo empujó hacia la 
ruina, sino su matrimonio. 

—¿Y eso qué significa? —preguntó Kendal, impaciente. ¿Cómo podía 
decir algo así, cuando Ralph y Chrissie, hasta que les sobrevinieron las 
dificultades económicas acarreadas por la expulsión de la empresa  de 
Jarrad, habían formado un matrimonio feliz—. Eran felices —dijo en voz 
alta. 

—¿Eran felices? —repitió él, a su vez, irónicamente—. Eso fingían 
ellos. A él lo avergonzaban demasiado sus problemas conyugales para 
confesárselos a nadie: eso me acaba de decir esta mañana, al teléfono. Y la 
causa de su separación fue la obsesión de Chrissie, a la que Ralph no tuvo 
fuerzas para enfrentarse, la frustración de su mujer por no poder tener un 
hijo. 

Mientras él hablaba, Kendal negaba con la cabeza. 

Sabía que Chrissie había sufrido mucho con cada embarazo frustrado, 
que deseaba más que nada en el mundo tener hijos, pero le era imposible 
aceptar que eso fuera la causa de la ruptura de su matrimonio. 

—Todo eso lo dices tú —le replicó. Chrissie, desde luego, a ella no le 
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había dicho ni una palabra de tales cosas— para justificar el haberlo 
echado. 

—¿Ah, sí? —Jarrad se le acercó y la miró, implacable, desde arriba—. 
No me irás a decir ahora que tu hermana es un modelo de cordura y 
equilibrio. 

—¿Porque tomó una sobredosis de medicamentos? —eso era cierto, y 
no era el único incidente, como ella sabía mejor que nadie, pero eso 
también era indirectamente responsabilidad de él—. ¡Eso no fue más que 
una forma de pedir ayuda! ¡Cualquiera podría haber reaccionado igual, de 
encontrarse en la misma situación! Acababa de perder por tercera vez un 
hijo, y su marido la había abandonado. ¡No sé cómo te atreves a hablar de 
eso! 

—Ya veo —dijo Jarrad, exhalando un profundo suspiro—. También 
eso fue por mi culpa, ¿no? Bueno, piensa lo que te dé la gana —y, con 
mayor dureza—. Ralph dice que las cosas no se estropearon hasta que tú te 
quedaste embarazada. 

—¿Hasta que yo...? —le preguntó ella, sorprendida. Se lo quedó 
mirando, sin reaccionar. No entendía de qué le estaba hablando: su 
embarazo había sido para ella seguramente el período más feliz de su vida, 
aunque era cierto que sintió remordimiento por una gestación tan fácil 
como la que tuvo, cuando su hermana ya llevaba dos abortos. Siempre 
había creído que Chrissie se alegraba por ella, pero, ¿sabía ella de verdad 
qué sentía su hermana? ¿Celos? ¿Resentimiento? ¿Tan ciega había estado a 
los sentimientos de Chrissie? 

—Y si tienes todavía alguna duda de si debemos empezar a buscar a 
Chrissie —interrumpió Jarrad sus pensamientos—, ¿sabes por qué dejó 
plantado a Ralph en Italia? ¿Por qué discutieron? 

Kendal alzó los ojos hacia él en una muda súplica. Sabía que, fuera lo 
que fuera, le iba a doler oírlo. 

—Porque Ralph se negó a recurrir a la adopción en el caso de que 
Chrissie siguiera sin poder llevar un embarazo a término —anunció él, sin 
apiadarse—. Desde luego, es mucha coincidencia que ella vuelva al país en 
ese estado de ánimo, justamente la víspera de que desaparezca mi hijo. 

—Eso aún no se sabe —replicó Kendal, dolida por el posesivo que 
había aplicado a Matthew, y empezando a sentirse culpable también por el 
comportamiento de su hermana. Después de todo, ¿no había sido ella la 
responsable de criarla?—. A lo mejor no llegó al país... —dijo débilmente, 
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recordando la luz del dormitorio. 

—Ralph me ha dicho que la acompañó hasta el avión —detalló él—. 
A no ser que el avión fuera secuestrado, o se volatilizara sobre Francia, ha 
tenido que llegar aquí en algún momento a lo largo del jueves. Es decir, 
unas horas antes de que Matthew desapareciera. 

Y, por supuesto, eso explicaría por qué Matthew había desaparecido 
sin una queja, una protesta. Porque habría corrido a los brazos de su tía, 
contento de verla. 

—¿Qué vamos a hacer? —murmuró, lacerada al imaginarse la carita 
del bebé, sonriendo confiado a Chrissie. 

—Dar con ella —la sombría determinación de la voz de Jarrad la 
obligó a levantar la cabeza para mirarlo. 

—¿Y qué harás cuando la encuentres? —la angustia se apoderó de 
ella—. ¿Destruirla, como has destruido a Ralph? 

—Haré lo que tenga que hacer —contestó él. 

¿Y eso qué significaba? ¿Que la denunciaría? No podía soportar el 
imaginarse a su hermana encarcelada. 

—¿Y si no conseguimos dar con ella? 

—La encontraremos —y lo dijo como si estuviera dispuesto a salir a 
buscarla inmediatamente mientras ella apenas habría podido levantarse de 
donde estaba sentada—. ¿Tienes idea de dónde puede haber ido? —
preguntó Jarrad, mientras empezaba a revisar los objetos de la habitación, 
especialmente los papeles. 

—No. 

—Es tu hermana —y se volvió a mirarla, exigente, exasperado—. 
Alguna idea tendrás que tener de a dónde puede haberlo llevado. 

—¡Pues no! 

—¡Piensa, maldita sea! ¡Piensa! ¿No se supone que las hermanas os lo 
contáis todo? —le dijo, agachándose delante de ella y tomándola de los 
hombros. 

Era evidente que no, se dijo Kendal amargamente. Ahora mismo, tenía 
la sensación de que no conocía a Chrissie en absoluto. 

—¡Para ya! —le dijo, medio llorando, porque sus manos no dejaban 
de sacudirla—. Yo quiero encontrarlo tanto como tú, pero no sé dónde. 
¡No lo sé! —se dejó caer hacia delante, y los brazos de Jarrad la 
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sostuvieron. 

—Ralph cree que puede haber ido a Escocia —dijo él, después de 
dejarla desahogarse unos instantes. 

—¿A Escocia? —se apartó para mirarlo, muy sorprendida—. ¿Y por 
qué cree eso? 

—No lo sé. Dímelo tú. Creo que lo que él dijo fue que Chrissie 
aspiraba a vivir en el norte, que le gustaría encontrar el valle de sus 
sueños... no sé. Tal vez no fuera eso. Me ha contado tantas cosas, que 
seguramente no me he enterado de la mitad. 

—¿El valle de sus sueños? —Kendal se sentó en el sofá, devanándose 
los sesos. «El valle de sus sueños»—. ¡Era en el Distrito de los Lagos! 

—¿Cómo dices? 

—Que era allí. ¡En Borrowdale! 

—¿De qué estás hablando? ¡Haz el favor de explicarte, Kendal! 

—¡El valle de sus sueños! Una vez, cuando yo vivía en Escocia, nos 
vimos a medio camino. Nos reunimos en la región de los lagos. A Chrissie 
le encantó el Derwent Water. Y entablamos conversación con un señor de 
allí, que tenía una casita de campo. La alquila en los veranos, pero nos dijo 
que, en cualquier otro momento del año, estaba a nuestra disposición... 
¿Qué estás haciendo? 

La había obligado a ponerse en pie y la estaba arrastrando hacia la 
puerta de la calle. 

—Pues me parece que es evidente —contestó él, apagando la luz y 
cerrando la puerta tras de ambos. 

Sí, era evidente. Borrowdale, aparte de ser un valle bellísimo, era uno 
de los parajes más remotos de Inglaterra. Ideal para descansar, para 
alejarse, para esconderse. 

—Jarrad, por Dios, ¿qué es lo que quieres hacer? —a su ferviente 
deseo de volver a ver a Matthew, y su propia cólera contra su hermana, 
venía ahora a imponérseles el temor de que él quisiera hacerla pagar por la 
osadía de arrancarle a Matthew. 

—Yo en tu lugar no me preocuparía por tu hermana —replicó, 
abriéndole la puerta del Porche que había aparcado detrás de su utilitario—
. Ella va a recibir toda la asistencia que precise. Tú, en cambio, podrías 
aprovechar este viaje para reconsiderar lo que vas a hacer con tu vida. 
Porque te advierto que, en cuanto recuperemos a Matthew, no pienso 
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volver a separarme de él ni un solo día. Es decir, que vivirá en mi casa, 
donde yo pueda verlo siempre. Y si tú tienes algún interés por su bienestar 
y estabilidad, te olvidarás de esa profesión tuya y procurarás vivir en paz 
conmigo, aunque no sea más que por él. Esto es lo que hay. Lo tomas o lo 
dejas, a mí me da igual lo que decidas. 

Independientemente de la oscura sentencia dictada por Jarrad, el 
miedo, el remordimiento y la culpabilidad ya habían ido empujando a 
Kendal a una resolución idéntica. Después del horror y la angustia de la 
pasada semana, una vez Matthew volviera a estar en sus brazos, no podría 
volver a separarse de él, nunca más. 
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Capítulo 7 
 

 

LA CASITA estaba en la ladera de una colina, lejos del pueblo, y a 
un par de kilómetros de la vivienda más próxima. 

No les llevó más de una hora eliminar a todos los posibles 
arrendadores hasta dar con el yerno del hombre que había alquilado hacía 
una semana la casa a una mujer. El propietario estaba fuera, y, desde luego, 
la mujer no se había presentado como Chrissie Langdon, pero lo que el 
yerno recordaba de ella coincidía con la descripción que ellos daban, salvo 
que su inquilina no parecía estar acompañada de ningún niño. 

Desde la carretera se veía a cierta distancia la casa encalada, a media 
altura en la falda del montecillo, en medio de un jardín vallado y rodeada 
de los campos esmeralda del valle. Bajaron allí del coche, para no llegar 
hasta la puerta en él, dando la alarma a quienquiera que estuviese en la 
casita. Jarrad le abrió la puerta y le tendió la mano para ayudarla a bajar, y 
ella la tomó automáticamente. De la mano avanzaron, siempre a cubierto 
de los árboles que sombreaban la carretera. 

—¿Y si no es ella? 

—No hagamos cábalas —le contestó Jarrad, con aparente calma, 
aunque Kendal pensó que tenía que tener los nervios tan destrozados como 
ella. 

Y, desde luego, tenía razón. Más valía no anticiparse, porque pensar 
que, después de todo, podían encontrar a Chrissie refugiada allí, pero sin 
Matthew, abría unas perspectivas terroríficas. Kendal sintió una oleada de 
pánico. 

—¿Quieres que vaya yo solo? 

Evidentemente, Jarrad se daba perfecta cuenta de cómo se sentía, y 
debía de compartir sus temores y sospechas. Así que ella procuraría 
mostrarse también a la altura de su calma. Le dijo que no con la cabeza, 
porque no podía hablar. 

Después de ascender un rato, el sendero descendía ahora hacia el 
porche delantero de la casa. Jarrad la rodeó con un brazo. Se veía ropa 
tendida en la parte de atrás del jardín: toallas, una sábana, una falda que 
Kendal no reconoció. Nada que apuntara a la presencia de un niño, y ni 
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siquiera a la de Chrissie. Teniéndola siempre abrazada, Jarrad dio unos 
golpecitos en la puerta. 

No hubo respuesta, así que volvió a llamar, con más fuerza esa vez, 
con la cabeza inclinada, pendiente de cualquier ruido del interior. Kendal 
estaba paralizada, y no cambió de postura al sentir que él la soltaba, verlo 
dar unos pasos atrás, mirar hacia arriba, a las ventanitas de la casa, y 
avanzar nuevamente para volver a llamar, justo en el momento en que la 
puerta se entreabría. 

Había una figura delgada espiándolos. 

¡Chrissie! Kendal la reconoció un segundo antes de que Jarrad la 
llamara por su nombre. 

A su vez, Chrissie trató enseguida de cerrar la puerta, pero Jarrad 
había sido más rápido y tenía el pie introducido en la abertura de la puerta. 
Al momento siguiente, su muy superior fuerza acababa con la resistencia 
de ella a dejarlo entrar. 

—¡No! —gritó—. ¡No puedes entrar aquí! —y trató de sujetarlo 
cuando él hacía exactamente eso. Jarrad la apartó de un manotazo. 

—¿Y por qué no, Chrissie? ¿Es que tienes algo que esconder? 

De aquellos instantes Kendal solo recordaría después algunos 
fragmentos. Por ejemplo, lo pálida y delgada que estaba su hermana, con 
los enormes ojos castaños llenos de alarma. Pero, en ese momento, solo 
tenía una cosa en mente. Saliendo de detrás de Jarrad, se abalanzó al 
interior de la casa. 

—¡No! ¡No, ahí no puedes pasar! —fue la nueva protesta de Chrissie, 
tan fútil como la anterior, porque ya los dos habían entrado en el cuarto de 
estar, y Kendal, unos pasos por delante, estaba llegando al umbral de una 
segunda habitación, más reducida. 

Y allí se detuvo un segundo, como deslumbrada por la visión del niño 
que estaba allí, sentado en una alfombra, gorjeando mientras jugaba con 
cubos de colores. 

—¡Matthew! 

De la forma en que corrió hacia él, lo tomó en brazos violentamente y 
lo estrujó contra su pecho, tampoco conservó una memoria muy precisa. El 
niño se quejó, pero ni siquiera eso importaba. Solo importaba verlo y 
sentirlo a salvo, en sus brazos, oír de su boquita lo que tanto había temido 
no volver a oír jamás. 
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—¡Mami! 

Sosteniéndole la cabecita contra la suya, empezó a llorar, y así los 
encontró Jarrad al irrumpir a su vez en la habitación. 

—¿Está... está bien? —preguntó él, en un susurro, y ella solo le pudo 
contestar asintiendo con la cabeza, y tratando de sonreírle entre las 
lágrimas. 

—No te enfades conmigo, por favor —también Chrissie había llegado, 
y volvía a tomar a Jarrad del brazo, impidiéndole avanzar—. ¡Yo no quería 
hacer daño a nadie! ¡Lo único que quería era darle un hogar! ¡Por favor, 
Jarrad! ¡No te enfades conmigo! 

Chrissie aferró con ambas manos los hombros de Jarrad, sollozando 
con tal desesperación que su cuerpo, tan delgado, pareció quedarse sin 
fuerzas. Al dejar sus piernas de sostenerla, las manos se fueron deslizando 
hasta la cintura de Jarrad, y luego descendieron por sus largas piernas, 
tratando de sujetarse a la tela de sus pantalones, hasta terminar a los pies de 
su cuñado. 

—¡Yo no pensaba hacerle ningún daño! ¡Tienes que creerme! 

—Chrissie... —Kendal no sabía cómo hacerse cargo en ese momento 
del desconsuelo de su hermana. Y Matthew, alterado por tantas emociones, 
y oyendo llorar a los adultos, se puso a llorar también. El único que 
conservaba algo de dominio de sí mismo era Jarrad. 

Como no podía llegar hasta Matthew y Kendal, estorbado por la 
muchacha que tan lamentablemente se aferraba a sus piernas, hizo lo único 
que estaba a su alcance, y se inclinó para tomar a Chrissie delicadamente 
de un brazo para hacerla levantar. 

—Vamos, Chrissie —le dijo con firmeza, pero sin que su voz reflejara 
las violentas emociones que sí podían leerse en su rostro—. Nadie va a 
hacerte daño tampoco a ti —la condujo junto a la chimenea, y la hizo 
sentar en una butaca. 

—¿Cómo... cómo me... me habéis encontrado? 

—Por algo que dijo Ralph. 

Las palabras de Jarrad consiguieron detener los sollozos de Chrissie, 
que levantó la vista. 

—¿Ralph? 

—No conseguía hablar contigo, y estaba muerto de preocupación. Una 
vez hablamos, nos pareció que no podías ser más que tú quien tenía a 
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Matthew. 

Hubo un momento de silencio. 

—Lo si... siento, Kendal —dijo Chrissie, haciendo por dominarse, 
pero sacudida todavía por los sollozos—. Yo no quería llevármelo. 

—¿Y por qué te lo llevaste, entonces? —le preguntó, sentándose con 
el niño fuertemente abrazado en la otra butaca, frente a su hermana, que 
volvió a echarse a llorar. 

—¡No lo sé! —Chrissie miró temerosa a Jarrad, que seguía plantado 
ante ella, con los brazos en jarras, en actitud casi amenazadora. 

—Cuando lo vi ese día —siguió al cabo de unos momentos—, y vino 
a echarse en mis brazos... no sé lo que me sucedió. Venía corriendo hacia 
mí... y de pronto ya lo tenía conmigo y estábamos huyendo. No me paré a 
pensar en el dolor que os podía causar a ti y a Jarrad, ni me acordé. Y 
después... más tarde... cuando paré y reflexioné... ya era demasiado tarde. 
Sabía que no se podía quedar conmigo. Quería devolvéroslo, pero, al 
pensar que iría a la cárcel, que no volvería a verlo... ni a vosotros 
tampoco... nunca más... 

—¿Y puede saberse por qué fuiste allí, Chrissie? —la voz de Jarrad 
sonó ronca por el esfuerzo por dominarse que estaba haciendo, y Kendal 
tenía que reconocer que el control que ejercía sobre sus emociones era 
notable, teniendo en cuenta la angustia que había sufrido todos esos días—. 
¿Es que no se te ocurrió pensar en nosotros? —dijo—. ¿En lo que 
podríamos estar sintiendo? 

Ante la aspereza de las preguntas de Kendal, Chrissie se encogió y su 
cara se puso tensa. 

—Al principio, no —acabó por reconocer—. De todos modos, tú 
siempre estás trabajando —ahora acusaba directamente a Kendal—. 
Cuando yo iba al colegio, era igual, siempre estabas ocupada: trabajando, o 
estudiando, o lo que fuera, pero nunca conmigo. ¡Y ahora le estás haciendo 
lo mismo a Matthew! 

—Chrissie, sabes perfectamente que lo que estás diciendo es una 
injusticia —intervino Jarrad, en un tono de sereno reproche. 

Kendal se volvió hacia él, sorprendida. ¿Ahora la defendía? ¿Con 
todas las veces que se había quejado del tiempo que dedicaba al trabajo? 

—Sabes que Kendal trabajaba y estudiaba para darte a ti todo lo que 
tenían los demás chicos. 
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Chrissie bajó la vista y dejó ese argumento. 

—Fue después de haberme peleado con Ralph —siguió, sin más 
transición—. Me dijo que nunca consentiría en criar al hijo de otras 
personas. Me dijo que había hecho mucho daño a mucha gente solo por 
querer tener un niño. ¿Tú sabías que el dinero que tomó no era para él? 
¿Que lo tomó prestado, y luego lo despidieron por eso, por mi culpa? 

Miraba desolada a Jarrad, que, a su vez, miró por el rabillo del ojo a 
Kendal, que no entendía nada. ¿De qué dinero estaban hablando? ¿Por qué 
hablaba Chrissie de esas incoherencias? 

—¿Es que a ella no le has dicho nada? —volvió a preguntar Chrissie. 

—¿Qué es lo que me tenía que decir? —insistió Kendal, mirándolos a 
ambos, alternativamente. 

—No, yo no sabía nada —empezó a explicar Jarrad—, hasta esta 
misma mañana, cuando me lo contó Ralph. Cuando se descubrió que había 
desviado fondos de la empresa, él me pidió que no se lo contara a nadie —
Jarrad parecía muy molesto—, y a su mujer menos que a nadie. No creía 
que él lo hubiera contado. 

—No me lo había contado —se apresuró a responder Chrissie—. No 
hasta que nos vimos en Italia. 

—Y lo que no hizo fue contarnos por qué se los... los tomó prestados 
—prosiguió él, visiblemente incómodo—. Solo ahora he sabido que usó el 
dinero para llevarte al crucero aquel, para que te recuperases del segundo 
aborto. Cuando en su momento le pregunté si tenía dificultades 
económicas, no quiso reconocer que tuviera ningún problema, y menos aún 
que el problema fuera en su matrimonio. Cuando le pedí que dimitiera, yo 
no sabía por qué había hecho lo que había hecho, ni tampoco que tú 
estuvieras embarazada. 

Y Kendal recordó que Chrissie, supersticiosa después de los 
malogrados embarazos anteriores, lo había guardado en secreto para todos, 
incluso para Ralph. Solo ella lo sabía. 

—¿Ha sido por eso por lo que te has llevado a Matthew, Chrissie? —
la voz de Jarrad se había suavizado un poco—. ¿Para vengarte porque me 
creías responsable de la pérdida de aquel bebé? 

Kendal estaba asimilando lo que acababa de oír sobre el despido de su 
cuñado. Jarrad siempre había insistido en que había varios motivos para él, 
aparte del que siempre dio oficialmente, el de «falta de compromiso con la 
empresa». Pero ella no lo creyó, y, de todos modos, seguía existiendo su 
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traición, su relación con Lauren, aunque ahora resultara que con su familia 
había sido menos injusto que con ella. 

—No, yo no quería vengarme de ti, Jarrad —la voz de Chrissie la 
devolvió al presente—. Siempre te he tenido aprecio. Siempre he aceptado 
que debías de tener buenos motivos para despedir a Ralph, aunque Kendal 
no lo creyera así. Pero, al oírle decir lo que había hecho, y que lo había 
hecho por mí, casi no podía creerlo. No podía admitir que el que yo 
deseara tantísimo tener un niño lo hubiera llevado a él a hacer algo malo y 
a perder su empleo. Me gustaría compensarle, traté de decírselo, pero 
entonces volvimos a discutir por la adopción y... —el cuello de Chrissie se 
dobló, como si no pudiera sostener el peso de su delicada cabeza—. 
Bueno, el caso es que, al regresar, me sentía fatal. Como si no pudiera 
aspirar a nada. Lo único que quería era a alguien a quien querer, y que me 
quisiera y me necesitara. Y sabía que Matthew necesitaba a alguien. Salí 
con el coche, y, no sé cómo, me encontré acercándome a la casa en la que 
Kendal me había dicho que lo dejaba. Quería verlo, aunque fuera de lejos. 
Lo vi jugando en el jardín, así que aparqué y volví a pie. Lo llamé y él vino 
a mí, y me echó los bracitos, para que lo levantara. La señora que lo 
cuidaba estaba en ese momento vuelta hacia otro niño, y no nos veía. Sin 
pensarlo, lo agarré y me marché. Fue facilísimo. Yo no miraba más allá de 
unos cuantos días. O quizás ni siquiera de unas horas. Pero, después, 
cuando me di cuenta de lo que acababa de hacer, me asusté. 

Dirigió los ojos, suplicantes, hacia Jarrad. 

—Esperaba que tú dieras conmigo. No sabía cómo... 

Y se interrumpió, aterrada, al empezar a sonar el teléfono móvil de 
Jarrad. 

Él contestó, dejando asombrada a Kendal. ¿Lo llamaban de la oficina? 
¿Cómo podía ocuparse de los negocios en un momento como ese? 

—Sí —lo oyeron decir—. Sí, está bien. Y Matthew también —y 
luego—. No, la llevamos nosotros a casa. 

—¿Era... era la policía? —le preguntó Chrissie, una vez volvió a 
guardar el teléfono. 

—No: Ralph. 

—¿Ralph? —preguntaron ambas a la vez. 

—Sale ahora mismo del aeropuerto, camino de casa de Chrissie. Le he 
dicho que nos esperase allí —dijo suavemente, dirigiéndose a Kendal. 
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—¡Por Dios! —clamó Chrissie—. ¡No va a querer dirigirme la 
palabra, cuando comprenda lo que he hecho! 

Y Jarrad se volvió al punto hacia ella. 

—¿Y no te parece que ya tiene que haberse dado cuenta? 

Chrissie buscó más pañuelos de papel, mientras preguntaba, sin osar 
levantar la vista: 

—¿Voy a ir a la cárcel? 

Kendal sintió que se le paraba el corazón, recordando la sombría 
declaración de Jarrad de hacía unas horas. «Haré lo que tenga que hacer». 
Inconscientemente, cerró los ojos y apretó de nuevo a Matthew, que había 
dejado de llorar y, por ahora, estaba contento dándole tirones del pelo. 

Asombrada, oyó a Jarrad responder. 

—Haré todo lo posible para que no suceda tal cosa, Chrissie. No voy a 
denunciar a mi cuñada. Pero te hace falta recibir ayuda, y pienso 
asegurarme de que la recibas, como, por otra parte, creo que haría 
cualquier tribunal que viera tu caso. Puedes contar con mi apoyo, pero 
tienes que prometerme que pondrás todo de tu parte. 

Chrissie asintió dócilmente, y volvió a romper a llorar, aunque esa vez 
Kendal estaba segura de que sus lágrimas eran de alivio. Al cabo de un 
momento se levantó murmurando algo de los pañuelos y salió de la 
habitación, e, inmediatamente, la rígida postura de Jarrad se aflojó 
visiblemente. Toda la tensión de los últimos días parecía haber contraído 
sus rasgos. 

—Gracias —le dijo Kendal en un susurro, pero él se limitó a 
encogerse de hombros. Miraba febrilmente a Matthew, y, al ver al pequeño 
agitándose en el regazo de su madre, loco por echarse al suelo a jugar, su 
cara empezó a relajarse. 

—Déjamelo. 

Había tal temblor en la voz de Jarrad, que Kendal lo miró sorprendida, 
aunque le pasó prontamente el bebé. Al verlo luego estrechar al niño, 
enterrando la cara en el hueco entre su cuellecito y su hombro, se le hizo 
un nudo en la garganta 

Matthew empezó uno de sus gorjeos, agradablemente sorprendido al 
reconocer a su padre, después de muchos meses, pero era de Jarrad de 
quien Kendal estaba pendiente. Tenía los ojos cerrados, los párpados 
apretados, y los nudillos blancos, aunque luchaba por no estrujar a 
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Matthew. Todo su cuerpo temblaba, y, por fin, Kendal reconoció que su 
marido estaba llorando. 

Conmovida, se levantó y fue hacia ellos, y los rodeó con sus brazos. Y 
entonces Jarrad dejó escapar un largo y profundo sollozo, cediendo al fin a 
sus emociones, después de mantener el control, de ocuparse de todos: de 
ella, de Matthew, de Chrissie. 

«Te quiero», estuvo a punto de decirle, mientras apoyaba la cabeza en 
el hombro de él. «Os quiero a los dos». Pero eso ya se lo había dicho 
muchas veces antes, y no le había impedido andar detrás de Lauren, 
aunque ahora no quisiera saber nada de ella. ¿Habría sido por su culpa? 
¿Por no ocuparse de él lo suficiente? También Chrissie decía que siempre 
estaba trabajando. Quizá fuera responsable de los problemas de su 
hermana, no menos que de la destrucción de su matrimonio. 

Dándose cuenta de que estaba mostrando hacia sí misma una dureza 
desproporcionada, a la vez que exagerando su capacidad de intervención 
en las vidas de los demás, Kendal se contentó con decirse que toda la culpa 
no era suya y permaneció en silencio, abrazándolos a los dos, sintiendo 
cómo se iban aquietando los temblores del poderoso cuerpo masculino, 
hasta notar cómo Jarrad recuperaba plenamente el dominio de sí mismo. 

—De modo que sí que eres capaz de sentir compasión, Kendal. Hasta 
por un hombre al que dices odiar —al decirlo, volvió hacia ella la cabeza y 
la miró con ironía—. ¿Qué ha sucedido para que me concedas esto? 

Volvía a ser dueño de la situación y ella, desconcertada por haber 
tenido ese momento de debilidad, deshizo el abrazo. Y, en cualquier caso, 
Matthew volvía a gimotear y a revolverse, tendiéndole los bracitos. Así 
que tomó al niño, agradecida de poder prescindir de responder al padre, 
porque no sabía qué habría podido decirle. 

Como lo más natural del mundo, Subieron a la habitación empapelada 
con soldaditos azules para acostar a Matthew. El niño no parecía en 
absoluto marcado por la experiencia, pero sus padres se quedaron los dos 
junto a él hasta que se durmió, y largo rato después. 

—No me habías dicho nada de Ralph —dijo Kendal en voz muy baja, 
sentada en la alfombra junto a la cuna. 

—No —le contestó, con un suspiro fatigado, Jarrad, desde la cama 
turca en la que se había recostado. 

—¿Y por qué no? 

—Ya te lo he dicho antes. Porque él me pidió que no lo hiciera —
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respondió él quedamente—. ¿Habría servido el decírtelo para que te 
quedaras conmigo? 

Ella sacudió la cabeza. 

—¿Lo ves? —Jarrad se inclinaba ahora hacia delante—. Sigue 
pendiente mi... estrecha colaboración con Lauren. O, como prefieres 
considerarlo tú, mi escandalosa aventura. Pero, aun empeñándote en pensar 
lo que quieras de mí, Kendal, ni siquiera tú puedes negar lo que había, lo 
que hay, entre nosotros dos. Como se demostró anoche. 

—¡Anoche yo no era responsable de mis actos! —contestó, con rabia. 

—Ya. Más vale que prosigamos esta conversación en otra parte —
sugirió Jarrad, que no había alzado la voz en ningún momento. 

—No hay nada que proseguir —replicó Kendal en un susurro, sin 
mirarlo. Estaba pendiente de Matthew, de que no se despertase. 

—En tal caso —Jarrad se puso en pie—, te aconsejo que no te quedes 
mucho rato. Es tarde, y ha sido un día muy largo, también para ti. 

Eso, desde luego, reconoció ella, viéndolo salir. Un día lleno de 
sobresaltos, que había concluido con una escena llena de emoción, cuando 
Chrissie se reunió con Ralph, que estaba esperándola a la puerta de su casa. 
Jarrad llamó a la policía, para comunicarles que el niño había aparecido, y, 
después, Ralph aseguró a Chrissie que podía contar con él para todo, que 
se quedaría junto a ella mientras le hiciera falta. Su promesa hizo que las 
dos jóvenes se echaran a llorar, Chrissie de alegría y Kendal, de esperanza 
por el futuro de su hermana. En ese momento, Chrissie se volvió hacia ella 
para abrazarla y pedirle llorando que la perdonara por el sufrimiento que le 
había ocasionado, dando al fin a Kendal, atontada por la emoción de 
recuperar a Matthew y de ver la reacción de Jarrad, la oportunidad de 
reconciliarse, al menos parcialmente, con ella. 

Y, justo al salir de la casa de Chrissie, esta preguntó, con sincero 
interés: 

—Chicos, ¿volvéis a estar juntos, verdad? Tengo tantas ganas de veros 
juntos. 

—Sí —afirmó Jarrad, antes de que Kendal pudiera reaccionar. 

Lo único que pudo añadir ella fue: 

—Por ahora. 

Y él no había hecho más comentarios, ni en ese momento ni después. 
Kendal se preguntaba, mientras recostaba la espalda contra la cuna, si se 
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daría cuenta de que, independientemente de un momento de debilidad 
como el de la noche pasada, nada podía volver a ser igual que antes entre 
los dos. 

 

 

Debió de dormirse, allí, en la alfombra, con la cabeza apoyada en la 
cuna de Matthew, porque de repente notó que alguien la zarandeaba 
suavemente. 

—Ya deberías estar acostada —le decía Jarrad, y Kendal abrió los 
ojos con un gemido. 

A la tenue luz que había encendida junto a la cuna, lo vio inclinado 
sobre ella, vestido con un albornoz de color oscuro. Al notar lo entumecido 
que tenía un brazo, recordó que lo había dejado en torno a la cabecita de 
Matthew, y entonces, sobresaltada, se incorporó para mirarlo. Seguía allí, 
dormido, a salvo. No había soñado lo de su rescate. 

—No te puedes pasar aquí la noche —aunque suave, la voz de Jarrad 
era firme—. Estás destrozada —con la misma firme delicadeza, le pasó 
ambas manos bajo los codos, para ayudarla a ponerse en pie—. Vamos. A 
la cama. 

Y ella se dejó conducir hasta el dormitorio principal, y no protestó 
cuando él le desabrochó la blusa y le bajó la cremallera de la falda Pero, 
una vez se quitó la ropa interior y se metió bajo el edredón, demasiado 
cansada para buscar un camisón, vio con mortificación que Jarrad se había 
quitado su albornoz e iba a meterse en la cama junto a ella. 

—¿Qué haces? 

—¿Qué te parece a ti que hago? Meterme en la cama —repuso él, 
siempre en voz baja, tirando del edredón, con el que ella pretendía 
cubrirse. 

—¿Por qué? ¿Crees que lo de anoche te da permiso para acostarte 
conmigo? 

—Que yo sepa, mi permiso no estaba caducado. Seguimos estando 
casados, Kendal, y, si tú vas a vivir aquí, es ridículo pensar siquiera que 
vayamos a tener una relación distinta de la normal entre marido y mujer, 
como antes. 

Y, si no, presentaría una demanda para hacerse con la custodia del 
niño, era de suponer. Y, si lo hacía, ella no sabía si tendría fuerzas 
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suficientes, y ni siquiera si sería moralmente justo, el embarcarse, y 
embarcar a Matthew, en la guerra que sería precisa para intentar ganar el 
pleito. 

—Mejor dicho —continuó él—: no como antes. Esta vez, tendrás que 
aprender a confiar en mí. 

—¿Tendré? —murmuró ella, y reaccionó con un escalofrío al sentir a 
Jarrad pasarle la mano por la cadera. 

—Relájate —dijo él, suave y lentamente, dejando su mano quieta—. 
Pero qué clase de hombre sería yo... Bueno, está claro qué es lo que tú 
crees. ¿De verdad me imaginas tomándote, sin pensar en lo que tú sientes? 
No te he dado motivos nunca para creer eso —por supuesto, tenía toda la 
razón del mundo. Salvo la noche anterior, en que ambos habían perdido el 
control, siempre había sido el amante más considerado del mundo—. 
Duérmete —le oyó decir, en el mismo tono hipnótico. 

Y, por muy imposible que le hubiera parecido a Kendal, debió de 
quedarse dormida casi al instante, siempre con aquel brazo cálido rodeando 
su cintura. 
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Capítulo 8 
 

 

APENAS había luz cuando se despertó Kendal al oír el ruido de 
Jarrad moviéndose por la habitación. 

—¿Qué hora es? —le preguntó. 

—Temprano —contestó él, que volvía a quitarse el albornoz—. Oí un 
ruido y fui a ver si era Matthew. 

—¿Está bien? —preguntó ella, incorporándose de inmediato. 

—Perfectamente. Dormido como un tronco. 

—Voy a verlo —ya estaba apartando el edredón. 

—Déjalo dormir —la fuerte mano de Jarrad se posó en su hombro—. 
Cuanto más, mejor —dijo, con gentileza, pero con una voz ronca que puso 
en guardia a Kendal. 

—Jarrad... —la voz le temblaba al protestar mientras él presionaba 
para que volviera a tenderse en la cama—. Jarrad, no —se sentía 
enormemente perturbada por su propia desnudez, y por la de él—. No 
puedo... Yo... 

—¿Por qué no puedes? ¿Es que has conocido a alguien que te excita 
más que yo? 

Kendal contuvo la respiración mientras él le recorría con los labios la 
mandíbula, la garganta, deteniéndose en el punto en el que su sangre latía 
enloquecidamente en su cuello. Qué fácil habría sido mentirle. 

—No —algo le urgía a decirle la verdad—. ¡Jarrad, esto no es justo! 
—porque su boca le estaba acariciando la curva de sus pechos. 

Él se rio. 

—Todo vale en el amor y en la guerra. Así que tú eliges, Kendal. 

—¿Ha habido algún momento en que se pudiera distinguir entre los 
dos para nosotros? —preguntó ella, amargamente, odiando el placer que él 
le estaba haciendo sentir. 

—Tal vez no para ti. Pero, ¿qué estás tratando de demostrarme? ¿De 
qué quieres convencerte a ti misma? ¿Es que solo te puedes permitir hacer 
el amor conmigo cuando estás fuera de ti por la ira? 
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Es decir, como había sucedido anoche. ¿O era la noche anterior? 
Kendal no podía pensar mientras él la sometía a esa exquisita tortura. Y él 
sí que sabía muy bien lo que le estaba haciendo. Sabía que su mente trataba 
de rechazarlo, pero podía ver y sentir cómo ansiaban sus pezones el 
contacto de su boca. 

—Vete ahora, preciosa —dijo, respirando entrecortadamente, mientras 
seguía jugueteando, llenando de besos diminutos las aréolas—. Márchate, 
o quédate conmigo, Kendal. 

Pero, ¿cómo podía él hacerle una cosa así? 

Kendal trató de hablar, y no pudo, porque la lengua de Jarrad empezó 
a trazar una nueva ruta en el valle entre sus pechos mientras sus dedos se 
abrían en abanico, sosteniéndolos. Y así perdió su última oportunidad de 
decidirse, porque, al tomar los labios de él uno de los pezones encendidos 
de deseo, fue como si un reguero de pólvora estallara hasta el interior de su 
cerebro, y ya no cupo marcha atrás para ella. 

Lo que brotó de sus pulmones al abandonarse al placer, que no era 
puramente pasivo, era recibir y dar, fue un sollozo convulsivo, y pronto vio 
que lo que él la había hecho sufrir hasta entonces no era nada en 
comparación con lo que le tenía preparado. 

Esa mañana, el autocontrol de Jarrad parecía inhumano, y el ritmo de 
sus caricias insoportablemente parsimonioso. 

—Por favor —se oyó suplicarle, mientras sus piernas se abrían para 
recibirlo y su pálida piel se cuajaba de gotitas de sudor. Su gemido de 
privación se convirtió en un agudo sonido gutural cuando finalmente él 
correspondió a su deseo, tomando posesión de su cuerpo. Lo único que 
Kendal ansiaba era el alivio de la insoportable tensión creada por él, pero 
Jarrad no tenía prisa alguna. Su comportamiento, retirándose después de 
cada calculado envite, no era precisamente el del hambriento que se había 
lanzado sobre ella la otra noche, sino el de un gourmet que, después de 
procurarse todos los exquisitos condimentos que precisa, está dispuesto a 
disfrutar demoradamente hasta del último bocado, y cuando él perdió, o 
más bien, abandonó el control, ella ya estaba experimentando las 
contracciones del éxtasis. A los pocos segundos, del propio alivio se derivó 
el inevitable arrepentimiento. 

Los dos estaban inmóviles, y ella lo creía dormido, cuando, 
súbitamente, él estiró la mano y le tocó la mejilla. Soltó un juramento, al 
retirar los dedos húmedos. 
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—¡Estás llorando! 

—No, no estoy llorando —le respondió con toda la serenidad posible. 

—No me mientas —y se alzó para mirarla, apoyándose en un codo—. 
¿Qué te sucede? —le preguntó suavemente. 

Pero Kendal no le podía contestar, porque ni ella misma lo sabía. ¿Era 
la emoción derivada del desahogo físico, que tanto había ansiado, y que 
había resultado luego casi insoportable al alcanzarlo? ¿O era un insidioso 
efecto de la intensidad de sus sentimientos hacia ese hombre al que no 
podía olvidar? Sospechaba que se trataba de lo segundo, y eso no podía 
decírselo. Se preguntaba si eso era lo que había sentido su madre, esa 
especie de resignación impotente, al comprender de una vez por todas que 
nunca podría vivir sin su esposo y volver a compartir el lecho con el 
marido infiel. 

—No es por nada concreto —dijo, apartando la mirada del magnífico 
cuerpo desnudo de Jarrad para no ceder a la tentación de acariciarlo. 

—¡No digas tonterías! ¡Algo tendrá que pasarte! 

—Estoy bien —afirmó ahora con más seguridad—. ¿Por qué no lo 
dejas estar? 

—Porque quiero que seas feliz. Quiero que seamos felices los dos. 

—¿Es que tú no lo eres? —y Kendal reprimió sus lágrimas, utilizando 
la adrenalina que le producía discutir con él para controlar esos otros 
sentimientos—. Ya tienes lo que querías. 

—¿Y eso qué es? 

—A Matthew y a mí, de vuelta donde según tú teníamos que estar, en 
tu casa. 

—Conque eso crees —y Jarrad se tendió boca arriba, exhalando un 
profundo suspiro—. ¿Y qué hay de lo que quieres tú? ¿O es que para 
disfrutar necesitas hacerte la mártir? ¿Persuadirte de que, en realidad, 
preferirías no estar aquí? ¿Por eso lloras? ¿Por remordimiento? 

«¡No! ¡Lloro porque te amo!» Ansiaba con todo su ser que él se diera 
cuenta de eso, pero lo que hizo fue morderse los labios para no gritarlo. 
Jamás se situaría de nuevo en una posición tal de vulnerabilidad respecto a 
él, como había hecho su madre con su padre. Jarrad no sabría nunca hasta 
qué punto podía servirse de ella, como su padre había hecho con su madre. 

—Pues a mí no me parece que acabes de hacer el amor conmigo 
obligada —siguió Jarrad, y, al no recibir respuesta, se volvió hacia ella—, 
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ni que el único que disfrutara fuera yo. 

Y ella volvió la cabeza hacia la ventana, a través de cuyas cortinas ya 
entraba el sol. 

—Eso no es más que química —mintió. 

—¿Eso es todo? —preguntó Jarrad bruscamente, incorporándose y 
tomándole la barbilla para obligarla a mirarlo, a afrontar la insondable 
avidez que se leía en sus ojos. 

Y ella cerró los ojos, incapaz de sostener esa mirada. 

—Te he dicho que volvería a esta casa, por Matthew, no que volvería 
a acostarme contigo. Pero para ti tiene que ser todo, ¿no? 

—¡Sí! —contestó él roncamente—. Y no puedo comprender que estés 
dispuesta a regresar, si no estás dispuesta a intentar que las cosas funcionen 
entre nosotros. Volver solo a medias. Claro que, si eso es lo que estás 
dispuesta a dar, habrá que aprovecharlo. 

—¡No! —su protesta fue un lamento ahogado, al aplastarla el peso del 
cuerpo de Jarrad; que la besó con brutalidad, mientras la piel de Kendal, 
que conservaba el recuerdo del abrazo de hacía unos minutos, volvía a 
excitarse. «No, por favor, que no vuelva a cerciorarse de que puede 
tomarme cuando se le antoje. 

¡No de este modo!» Pero su cuerpo ya volvía a entregarse a él cuando 
Jarrad, bruscamente, se apartó de ella, como con desprecio de sí mismo, 
provocando en ella la reacción opuesta, dejándola ahora afligida por su 
abandono. 

 

 

Durante los días que siguieron a la recuperación de Matthew, la prensa 
se comportó como una manada de hienas hambrientas, seguras de que 
habría un banquete con tal de que persistieran en su asedio. Kendal habría 
preferido no hacer declaraciones. Al final, habló únicamente con una joven 
cuya persistencia fue algo más delicada que la de sus colegas, y que 
consiguió así oír de sus labios que no conservaba ninguna animosidad 
hacia su hermana. A la pregunta de qué sintió al descubrir que era ella 
quien se había llevado a su hijo contestó sencillamente que «apenas lo 
podía creer.» Pero al resto de las preguntas sobre la reconciliación con su 
marido Kendal se negó a responder. 

Y la verdad era que no se habían producido grandes cambios en la 
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situación, desde que ella se marchara, hacía ya más de un año. Hablaban 
menos de Lauren, cierto, y Jarrad pasaba mucho menos tiempo fuera de 
casa, pero las cosas seguían tensas entre ellos. 

Desde aquella mañana en que se dio cuenta de que ella lloraba 
después de hacer el amor, él se había instalado permanentemente en el otro 
dormitorio. Y, por más que el impacto físico que se producían mutuamente 
fuera innegable, solo servía para que la tensión fuera acumulándose dentro 
de los límites de su también mutua reserva, hasta producir estallidos de 
cólera. 

Al menos la presencia e intervención de él fueron decisivas para 
protegerla de la insistencia de los periodistas. La verdad era que ella ni 
siquiera prestó atención a los términos en que habían contado la peripecia 
los medios de información. A ella le bastaba con saber que, hasta cierto 
punto, era responsabilidad suya que Chrissie hubiera secuestrado a 
Matthew. Lo cual, según la psiquiatra de su hermana, era natural y 
previsible, porque las madres siempre se culpan a sí mismas en esos casos, 
independientemente de en qué circunstancias desaparezcan sus hijos. 

Pero la psiquiatra ignoraba hasta qué punto se sentía Kendal culpable: 
culpable por abandonar a Jarrad, por no haber educado bien a Chrissie, por 
dedicarse excesivamente a su profesión, que, por cierto, ya había 
abandonado por completo, y, por supuesto, culpable por no ocuparse 
suficientemente de Matthew. 

La culpa impregnaba todos sus actos, pero ella siguió adelante, 
tratando de no perder más tiempo con la angustia y los reproches a sí 
misma. En la semana en que no se supo nada de Matthew había aprendido, 
como mínimo, lo precioso que era el tiempo, sobre todo aquel tiempo de 
infancia de su niño, qué deprisa pasaban las semanas, cómo cambiaba casi 
de día en día, qué pronto dejaría de ser un bebé. 

—Cuando nos queramos dar cuenta, estarás hecho un hombrecito, ¿a 
que sí? —le dijo una de esas mañanas de verano, mientras se agachaba 
para alcanzarle un trocito más de un pastel de chocolate que ambos estaban 
compartiendo ese sábado. 

—¡Más! —gritó Matthew, después de dar otra vuelta a la terraza en su 
triciclo. No era nada frecuente que le dieran chocolate, y tampoco se puede 
decir que lo aprovechara del todo, porque había churretes de chocolate por 
todas partes: en su carita, en sus manos, en el peto azul claro que tenía 
puesto. 

—Yo creo que ya has tomado bastante. 
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Por el tono de su profunda voz, era evidente que el espectáculo 
divertía a Jarrad. Kendal se volvió a mirarlo mientras se acercaba a ellos 
desde la cocina, y el pulso, inevitablemente, se le aceleró, puesto que no lo 
había visto en todo el día anterior. Una vez más, asuntos de la empresa lo 
habían reclamado. Asuntos que también reclamaban a Lauren. 

—¡Más! —volvió a exigir Matthew, y Kendal volvió al presente, a las 
manitas manchadas de chocolate que se agitaban ante ella. 

—Lo siento, Matthew, pero te lo has terminado —y levantó, a su vez, 
las manos, enseñándole el envoltorio vacío. 

—¡Más! —gimoteó el niño, dirigiéndose esa vez a su padre. 

—Ya la has oído, Matthew. No queda ni un trocito —también él alzó 
sus largas manos bronceadas—: Ni uno. 

Y los diez deditos pegajosos repitieron el gesto, desplegándose hacia 
Jarrad. 

—¡Nuno ! —repitió Matthew, sonriendo ahora con deleite a papá. 

—Eso es, hijo —Jarrad se inclinó para acariciarle la cabeza y revolver 
el sedoso pelo oscuro del niño—. Ya has captado el mensaje —pero, al 
hacerlo, su mirada fue a posarse en el escote de la blusa de Kendal, que se 
dio cuenta de que llevaba quizá desabrochado un botón de más. 

—Qué pena que no pases aquí más tiempo —dijo ella, irritada—. 
¡Evidentemente, a ti te hace mucho caso! 

—Me alegro de que haya alguien que me lo haga —repuso él, 
tranquilamente, mientras se enderezaba. 

Al mismo tiempo, ella se puso en pie de un brinco. 

—¿Y eso qué significa? —¡Por Dios! ¿Por qué tenían que estar 
peleando siempre? 

—No creo que te siente muy bien oírlo, Kendal. 

Y aquello sirvió para dejarla callada un rato. 

—Venga. Vamos a poner a este mocoso limpito —sin prestarle más 
atención a ella, Jarrad levantó en brazos a Matthew—. He pensado que 
podíamos pasar el día en la playa, a no ser que tú prefieras otra cosa. 

—Tengo cita en la peluquería —le contestó, dudando. Había pedido 
hora deliberadamente para el fin de semana, no tanto porque esa noche 
Jarrad celebrara con una gran fiesta el haber conseguido el contrato 
americano, sino, ante todo, para que no se vieran obligados a pasar 
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demasiadas horas soportándose. Pero en esos momentos le apetecía 
enormemente estar con Matthew, y pasar el día junto al mar—. Deberías 
haberme avisado... Bueno, puedo llamar y pedir hora para otro día... —en 
cuanto Jarrad le dijera que lo hiciese, saldría corriendo hacia el teléfono. 

—No te molestes —replicó él, y salió con Matthew en brazos. 

En el silencio creado en la terraza, el sonido del agua cayendo en la 
pila de la cocina le recordó a Kendal que Teeny estaba justo al pie de la 
ventana, ocupada en preparar el cóctel de esa noche, a unos pocos metros 
de ellos. Al entrar en la cocina, se encontró con la mirada reprobadora de la 
señora Roberts. 

—Vas a perder su cariño, Kendal —le dijo, directamente, revelando 
que, como cabía suponer, no se le había escapado ni una palabra de su 
conversación con Jarrad—. No haces más que presionar y presionar. Si 
esta no fuera su casa, no me sorprendería que un buen día se levantara, 
tomara a Matthew, y se largara. 

Teeny se estaba lavando las manos, después de haber pelado una 
buena cantidad de gambas. 

—¿Y tú cómo lo sabes? —preguntó Kendal, en tono beligerante, 
molesta con su intervención. 

—Sé lo que veo. Y lo que veo es a un hombre a punto de explotar. 
Kendal, te fuiste para castigarlo y has vuelto a esta casa para seguirlo 
castigando. Y no lo castigas por nada que él haya hecho, que yo sepa, sino 
por algo que está en tu mente. No creo que tengas derecho. 

—¿Y qué derecho tienes tú a...? —empezó, estupefacta al sentirse 
amonestada por el ama de llaves, pero la otra la interrumpió. 

—El derecho de un observador que, sin comerlo ni beberlo, tiene que 
presenciar prácticamente todas vuestras disputas. Y de alguien con edad 
suficiente para comprender a dónde conduce lo que os estáis haciendo el 
uno al otro —la señora tomó un paño para secarse las manos, pero Kendal, 
que siempre había sospechado que Jarrad era su debilidad, comprendió que 
no pensaba callarse hasta que hubiera dicho cuanto deseaba decir—. Evitar 
entrar donde esté el otro. Dormir en habitaciones separadas. ¡Es una 
vergüenza! Muchacha, no tienes a tus padres, y ya va siendo hora de que 
alguien te dé un consejo, antes de que un matrimonio más se vaya al 
garete, sin ninguna necesidad. Ya sé que crees que él te ha engañado... 

—¿Y tú cómo sabes eso? —jamás se le había ocurrido que Teeny 
Roberts se dedicara a espiar. 
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—¿Habéis esperado vosotros a que yo me marchara de casa para 
gritaros? —le preguntó la otra, a su vez—. Te aseguro que lo que yo 
prefiero es ocuparme de mis asuntos y dejar que los demás se ocupen de 
los suyos, pero no me lo ponéis fácil. Y no es solo que, en lugar de 
disfrutar juntos de lo que tenéis, os dediquéis a destrozaros, sino que no es 
nada bueno para el niño, así que alguien tiene que deciros algo —Teeny 
dejó el paño y se acercó al cubo de la basura, a tirar las cáscaras de las 
gambas—. No soy ni ciega, ni sorda, y da la casualidad de que conozco a 
Jarrad Mitchell mejor que ninguna otra persona del mundo, seguramente, 
mejor que tú. Y sé que nunca ha estado enamorado de nadie más. Y, siendo 
como es, no se habría derrumbado como se derrumbó el año pasado, 
cuando lo dejaste... 

—¿Derrumbarse? 

—... Beber más de la cuenta, trabajar veinticinco horas al día, 
maldecirnos a todos en cuanto le parecía que le llevábamos la contraria. No 
le habría sucedido, si no te adorase. 

—¿Adorar...? —Kendal no pudo terminar la palabra, incapaz de 
admitir que su alejamiento hubiera podido afectar a Jarrad tan gravemente, 
por más que Lauren hubiese dicho algo muy parecido—. Lo que quería es 
que Matthew volviera con él, y yo formaba parte del lote doméstico —dijo, 
para convencerse a sí misma, no menos que a su interlocutora. 

—Si estás empeñada en creer eso —la reconvino Teeny—, es que eres 
la viva demostración de lo que se dice, que la gente es ciega cuando se 
trata de su propia vida. La verdad es que has madurado mucho en muchos 
aspectos. Has tenido que sacar adelante tú sola a tu hermana... —¡Pues 
vaya halago!, se dijo Kendal, con disgusto—. Eres encantadora, y lista, 
pero cabezota como tú sola. Incapaz de dar marcha atrás cuando te 
equivocas. Ni siquiera lo ves, o lo quieres ver. Pero no puedes seguir 
dándole la vida que le estás dando, Kendal. Cualquier otro hombre ya te 
habría... 

—¿Qué? ¿Qué se supone que estoy a punto de hacer, Teeny? 

Ambas se volvieron de golpe, pero fue Kendal la más avergonzada, al 
encontrarse con la expresión burlona de Jarrad. 

—¡Señor! ¡No sabía que seguía usted en casa! 

—Eso parece —después de haber hecho ruborizarse a su respetable 
ama de llaves, Jarrad le dirigió ahora una sonrisa llena de indulgencia—. 
Estaremos de vuelta para las siete, Teeny. 
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En cambio, la mirada que dirigió a Kendal era mucho más fría, aunque 
cargada de promesas... que seguramente volverían a hacerla sentir 
vulnerable y humillada. Ante la expresión de desafío con que ella lo 
recibió, él se limitó a sonreírle, y salió, sin llevarle siquiera a Matthew, 
para que le diera un beso, como era habitual. Los ojos se le llenaron 
involuntariamente de lágrimas a Kendal. 

—Eso, muy bien: te hará bien darte cuenta de lo que te pierdes, 
muchacha —siguió Teeny, en aquel insoportable tono maternal—. Y que 
eres tú quien se lo ha buscado. Debería... 

—¡Teeny, ya está bien! —gritó Kendal, escapándose de la cocina, 
incapaz de aguantar más. 

Claro que en cuanto sus oídos estuvieron fuera del alcance de las 
palabras del ama de llaves, su velocidad de huida se redujo, y empezó a 
preguntarse si habría algo de cierto en ellas. ¿Era posible que Jarrad nunca 
hubiera estado liado con Lauren Westgate? Ya, y entonces, ¿la factura de 
hotel con dos desayunos? ¿Y la actitud en la que los sorprendió su cuñado? 
No, no podía dejarse embaucar por las palabras de nadie. 

Pasó el resto de la mañana sin saber qué hacer, echando terriblemente 
de menos a Matthew, y, por muy mal que le supiera reconocerlo, a Jarrad 
también. Le dolía terriblemente imaginárselos divirtiéndose sin ella, y no le 
cabía duda de que, estuvieran donde estuvieran, se divertirían. 

Porque, independientemente de su relación con ella, Jarrad era un 
padre excelente, que lo pasaba muy bien con su niño. Y en aquella ocasión, 
no sabía muy bien por qué, se daba cuenta muy lúcidamente de cuánto 
debía de haber sufrido al verse separado de él. Cuando los dos fueron 
privados de su hijo, la intensidad de su propio dolor le había impedido 
reconocer hasta qué punto había sido cruel e injusta al privar a Jarrad de 
ver a su hijo. Por muy imperdonable que hubiese sido su comportamiento 
para con ella, Matthew seguía siendo carne de su carne. Por muy doloroso 
que hubiera sido el perder a su marido por otra mujer, esa agonía no tenía 
punto de comparación con la experimentada cuando creyó que no volvería 
a ver a su niño. 

Para librarse de sus melancólicos pensamientos, al terminar en la 
peluquería, decidió ir a pasar un rato con su hermana. Chrissie había 
pasado un mes en una clínica psiquiátrica privada, pero estaba ya en su 
casa, y solo iba a consultas externas. La verdad era que hacía mucho 
tiempo, años, que Kendal no la veía tan bien, tan feliz. Hasta había ganado 
un par de kilos, aunque seguía extremadamente delgada. 
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—Ralph va a dedicarse al negocio de las antigüedades —le explicó su 
hermana, hacia el final de su visita—, y dice que seguramente podremos 
instalarnos en el campo, cuando me den el alta en la clínica. Tal vez 
encontremos casa en la región de los Lagos. Y, si no podemos tener 
niños... —Chrissie alzó los hombros, con tristeza, pero también con una 
sorprendente conformidad—. Igual he echado a perder toda posibilidad de 
que me autoricen la adopción. Bueno, ¿quién sabe? —hizo una mueca con 
pasable buen humor mientras acompañaba a Kendal a la puerta—. A lo 
mejor me dedico a los animales abandonados. 

«Y tienes a Matthew. Siempre tendrás a Matthew». Ojalá hubiera 
podido pronunciar esas palabras. Hacía mes y medio, Kendal lo habría 
hecho, pero ahora ya no podía. Lo que hizo fue abrazar a su hermana, 
diciéndole lo que creía sinceramente: 

—Ya verás como todo va a salir bien —mientras se le hacía un nudo 
en la garganta, al comprender qué enorme regalo les había hecho la vida a 
Jarrad y a ella con el niño, aunque hasta hacía bien poco lo considerara 
prácticamente un derecho. Seguía embargada por la emoción al alejarse, y 
tuvo que hacer un esfuerzo para disimular al darse de bruces prácticamente 
con el nuevo visitante de su hermana, que se bajaba en ese momento de su 
automóvil. 

—¿Qué, qué tal la encuentras? Va muy bien, ¿a que sí? 

También Ralph tenía aspecto de irle bien, mejor dicho, tenía cara de 
ser muy feliz, decidió Kendal, una vez la soltó él después de darle un 
abrazo de oso. 

—Está estupenda, Ralph —le dijo, sonriéndole—. La terapia le ha 
servido para recuperar la confianza en sí misma. Ahora parece dispuesta a 
seguir viviendo, y disfrutando de la vida. 

—Sí, y te aseguro que va a disfrutar mucho —dijo Ralph, con una 
sonrisa de oreja a oreja. 

—Gracias a ti. 

—¿A mí? —Ralph parecía sorprendido. 

—No seas tan modesto —le regañó Kendal efusivamente—. Tú has 
estado junto a ella en el momento en que más te necesitaba, y cuando más 
difícil era, y, además, le has proporcionado el mejor tratamiento posible. 

—Lo que pasó es que me di cuenta de que no podía vivir sin ella el día 
que me dejó en Italia. Pero, en cuanto al ingreso en esa clínica... Me temo 
que mi situación no es todavía como para pagarle unos cuidados así. Con el 
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tiempo, estoy seguro de que le podré proporcionar cuanto desee, sin volver 
a endeudarme. Gracias al apoyo de Jarrad. Ya sabes que voy a ser 
anticuario... 

Kendal asintió, procurando ocultar la estupefacción que sentía. ¿Cómo 
decirle que no sabía nada, que Jarrad y ella no se comunicaban, salvo, 
quizás en la cama? 

—Bueno, le habrá parecido una buena inversión —dijo, escéptica 
hasta el fin. 

—Naturalmente —respondió Ralph, sin ninguna segunda intención ni 
ironía—. Jarrad es un hombre de negocios, y uno de los mejores. Por eso 
mismo es por lo que le pedí consejo y vi el cielo abierto cuando se mostró 
dispuesto a avalarme —siguió, con entusiasmo. 

—Entonces... si no eres tú quien paga el tratamiento de Chrissie... —
empezó Kendal, pero no se resolvió a formular la pregunta. 

—Ya lo siento, pero mis recursos no dan para tanto. Es Jarrad quien lo 
ha pagado —y, con sorpresa añadió—: yo creía que lo sabías. 

Tenía tal expresión de desconcierto, que Kendal le respondió: 

—No te preocupes, Ralph. Me temo que no nos contamos demasiadas 
cosas últimamente —confesó, para sacar al otro del apuro. 

—¿Las cosas no acaban de arreglarse? —preguntó él, con simpatía. 

Kendal negó con la cabeza. No tenía mucho sentido tratar de 
disimular. 

—Pero no se lo digas a Chrissie —le pidió—. Ella cree que todo va 
bien, y no quiero que haya nada que la disguste. Y, además, está 
convencida de que Jarrad es el mejor hombre que existe, después de ti, 
claro. La verdad es que no ha conocido a demasiados, y... 

—Y no sabe que, en cuanto se rasca un poco, se descubre que somos 
todos unos pícaros de primera, ¿no es eso, Kendal? 

Ahora fue ella la que se sintió azorada, y enrojeció hasta las raíces de 
su pelo rojo. 

—No... no quería decir eso —tartamudeó, recordando que Ralph había 
reintegrado a la TMS hasta el último penique de lo que se llevó «prestado», 
y con los correspondientes intereses. 

—Oye, Kendal —de golpe, él parecía aún más incómodo que ella—, 
verás... A veces... Últimamente... Me temo que yo he tenido mi parte de 
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culpa. en que rompieras con Jarrad. Quiero decir... esa tarde que los vi en 
la oficina, a él y a Lauren... tal vez me equivocara... 

—¿Equivocarte? ¿Cómo te puedes haber equivocado? —Kendal 
estaba atónita—. ¡O los viste, o no los viste! ¡Tú mismo me dijiste que los 
sorprendiste abrazados! 

—Lo que vi, y lo que te dije, es que me pareció ver que Lauren lo 
abrazaba. Hay cierta diferencia. Pero lo que quiero decir es... —
claramente, Ralph encontraba muy difícil el explicarse— que... la 
sensación que tuve... en eso sé que no me equivoco... la forma que tuvieron 
de callarse y de mirarme, como si los acabara de interrumpir... de pillar in 
fraganti... creí que acaba de sorprender el encuentro de dos amantes, 
porque estaban tan pegados el uno al otro... hasta tuve la sensación de que 
Lauren se alegraba de que yo lo notase. Pero, después, me he dado cuenta 
de que podía tratarse de una conversación confidencial, pero relativa a la 
empresa. Y que, si se callaron de golpe, era porque de quien hablaban era 
de mí. No tendría nada de raro. Por aquella época... ¿Te ha contado Jarrad 
lo que hice? ¿Lo del dinero, quiero decir? 

—Pues... no, no me ha dado detalles —y la verdad era que no sabía 
más que lo que Chrissie reveló en Borrowdale. Un ejemplo más de la 
incapacidad de Jarrad y ella para comunicarse. O, mejor dicho, un nuevo 
ejemplo de la lealtad de su marido, que solo ahora estaba empezando a 
conocer. 

—Tú tenías tantas sospechas... Estabas tan loca por él, y vivías con 
una desazón permanente, que creo que cualquier chispa habría prendido la 
hoguera —siguió Ralph, deseando lógicamente descargar su conciencia, y 
sin percatarse de la nueva desazón que con sus palabras estaba creando en 
Kendal—. Tú ya tenías tus sospechas... Y el caso es que después me he 
dado cuenta de que todas esas salidas a cenar y noches que pasaban fuera, 
debían de ser para tratar de arreglar con los clientes lo que yo había 
estropeado. Iba todo tan mal entre Chrissie y yo... Yo bebía cada vez más y 
no era capaz de responder ante los clientes. Me parece que a los que Jarrad 
y Lauren han debido de estar cortejando es a los clientes de la TMS que 
estaban a punto de cerrar sus cuentas. Y creo que hice mal en contarte, por 
mucho que insistieras, cuánto tiempo pasaban los dos juntos. Yo creo que 
Jarrad está entregado a su negocio, haría lo que fuera para sacarlo adelante, 
pero también estoy convencido de que es un hombre con principios 
morales. 

—¿Me estás diciendo que no se ha liado con Lauren? —le preguntó 
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Kendal, con acritud. 

—¿Ha dicho él acaso que lo estuviera? 

—Lo único que ha dicho —confesó ella— es que crea lo que yo 
quiera creer —y, por primera vez, se dio cuenta de que eso podía ser tanto 
una afirmación de inocencia como de culpabilidad. 

—Orgulloso hasta el fin —Ralph dijo, con una media sonrisa—. Tú 
sabes lo orgulloso que es, Kendal. Piénsalo: con ese orgullo, y sabiéndose 
inocente, jamás va a rebajarse a pedirte que lo creas. Querrá que tú te des 
cuenta de quién es, de cómo es. Y, si no eres capaz de verlo, el defecto es 
tuyo, no de él. 

¡Eso era inverosímil! Nadie la creía. Nadie estaba de su parte, lo de 
Teeny podía entenderlo, pero, ¿también Ralph? 

—Pero, ¿cómo voy a saber entonces la verdad? —exclamó, próxima a 
la desesperación. 

Ralph alzó los hombros. 

—Creo que tendrás que confiar en él, Kendal —y, después de saludar 
con la mano a Chrissie, que lo esperaba impaciente en el porche, le dio un 
beso en la cara y se dirigió hacia la casa. 

Confiar. Qué fácil era de decir. Y qué abismos de dolor había que 
saltar para llevarlo a la práctica. Confiar era lo que había hecho su madre, y 
esa confianza le había costado la vida. Las repetidas infidelidades de su 
padre se la habían arrancado, junto con sus sueños y esperanzas. Y 
entonces, ¿qué? ¿Tenía ella que olvidarse de la lección tan duramente 
aprendida? ¿No daba muestras de prudencia al negarse a creer lo que no se 
le demostraba? ¿O era más bien que la conducta de su padre la había 
dejado tan marcada, que ahora no podía creer en su marido? ¿Y le hubiera 
sucedido lo mismo con cualquier otro hombre? 

Tal vez Ralph y Teeny tuvieran razón. ¿La estaba cegando la 
suspicacia? Entonces, no era cierto que ella hubiera aprendido algo de la 
tragedia de sus padres. Había salido de ella con unas cicatrices no menos 
profundas que las de Chrissie. 
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Capítulo 9 
 

 

JARRAD ya estaba de vuelta cuando Kendal llegó a casa. Estaba en 
la cocina, sacando algo del frigorífico. 

Se detuvo un momento en la puerta, para observar, sin que él la 
advirtiese, cómo se inclinaba solícito hacia Matthew, poniéndole en las 
manitas un refresco de fruta. Y, apartando su emoción, Kendal entró. 

—¿Lo habéis pasado bien? —les preguntó cuando ambos dirigieron la 
mirada hacia ella. 

Jarrad se enderezó. No conseguía ocultar del todo la sorpresa que la 
forma de hablarle de Kendal le producía. 

—Sí contestó, con cierta cautela—, ¿y tú? 

Ella asintió, y soltó su bolso sobre la encimera. 

—¿Habéis ido a la playa? 

—Claro que sí. Y Matthew te ha traído una cosita, ¿verdad, Matt? 

Kendal se volvió con curiosidad hacia el pequeño, que ya se había 
olvidado del refresco y tendía los brazos a su padre, para que lo aupara. 

—¿Qué es? ¿Qué es eso que me has traído? —preguntó 
impacientemente. 

Las minúsculas manos hicieron sonar algo dentro del bolsillo de la 
camisa de Jarrad, y el niño se rio de alegría. 

—¿Es para mí? —preguntó Kendal, afectuosamente, al ver el puñito 
cerrado, que se abrió para revelar la caracolita que, con ayuda de su padre, 
había conseguido sacarle del bolsillo. Y la misma pequeña ceremonia se 
repitió hasta tres veces—. ¿Y cuál de los dos tuvo la feliz idea? 

—Digamos que somos socios —respondió Jarrad, y Kendal le dedicó 
una breve sonrisa. Habiéndose marchado en plena pelea con ella, había 
pensado sin embargo en llevarle un recuerdo de la jornada de playa. 

—No, Matthew, ya no hay más —dijo al niño, que seguía dándole 
palmadas en el pecho. 

Él entonces dejó de dar palmadas y se acordó de esa mañana. 
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—¡Nuno! —repitió, con satisfacción, y se volvió hacia su madre. 

—Eso es, cielo —Kendal se inclinó para darle un beso en la cabecita, 
pero se apartó enseguida, al notar el olor de la loción de Jarrad. 

En ese momento, Teeny llamó a Matthew desde el jardín, y Jarrad lo 
dejó en el suelo. Kendal y él soltaron la carcajada al ver al pequeño pícaro 
alejarse, y luego, antes de salir, volverse a sonreírles. 

—¿Y para su padre, no tienes ninguno? 

Kendal tardó un momento en darse cuenta de que esa voz suave y 
profunda le estaba pidiendo un beso. Lo miró rápidamente, para comprobar 
que iba en broma, pero el pulso se le aceleró al comprobar que, junto con 
la ironía, había auténtico deseo en la mirada de Jarrad. 

Y le habría encantado besarlo, tanto como ansiaba creer en lo que 
Teeny y Ralph le habían contado. Pero seguían en su mente todas las 
ocasiones en las que Jarrad le había demostrado que podía someterla 
sexualmente siempre que quisiera. 

—¡La última vez, no se te ocurrió pedirlo! 

—No —contestó él, con un suspiro hondo, que fue toda su 
manifestación de arrepentimiento. 

Titubeando, Kendal le pasó las yemas por la cara. Volvía a pinchar, 
pese a haberse afeitado por la mañana. Sin más apoyo, se puso de puntillas 
y le dio un besito en la comisura. 

—¡Oh, tú los sabes dar mucho mejores! —exclamó él, sonriendo, 
sujetándole la muñeca, cuando ella trató de apartarse. 

—¿Y qué te hace suponer que te lo quiero dar? —murmuró ella, 
aunque él tenía que darse cuenta de cómo le latía el pulso. 

—Esto —contestó Jarrad, rodeándole la cintura con su otro brazo, y 
obligándola a pegarse a él de cintura para abajo, mientras le miraba el 
rostro, y veía sus pupilas dilatarse, su aliento volverse entrecortado, las 
aletas de su nariz abrirse, inhalando profundamente su aroma—. Ahora, 
bésame como es debido. 

Estaba claro que él no pensaba tomar la iniciativa, e igualmente claro 
que no la iba a soltar tampoco. Despacito, Kendal le rodeó el cuello con los 
brazos y puso sus labios temblorosos contra los de él, firmes e inmóviles. 
Los recorrió suavemente, sintiendo el excitante contraste con la barba 
incipiente. A Jarrad se le escapó un gemido, y, al mismo tiempo, ella sintió 
que su cuerpo se agitaba y endurecía contra el de ella. Un instante después, 
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él pasaba a la acción, y la boca de Kendal se entreabría, correspondiendo a 
la urgencia de la suya. Cuando él rompió ese contacto para recorrerle el 
cuello, al oír el suspiro de ella, aflojó un momento su abrazo y levantó la 
cabeza para mirarla con una sombra de sorpresa en su expresión. 

—Estás hoy muy complaciente —murmuró—. Ya estaba empezando 
a creer que, si no empezábamos primero con una pelea en toda regla, no 
habría forma de hacer saltar la chispa. 

Porque la cólera y la pasión producían el mismo efecto, pensó Kendal: 
hacerla perder el control. Y también porque la primera le servía de excusa 
a su orgullo cada vez que sucumbía sin remedio a la segunda. 

—Suéltame —le dijo, jadeando, puesto que le era imposible explicarle 
lo que ese día le había sucedido, cómo Ralph y Teeny habían plantado las 
semillas de la duda en ella. 

—Si no estuvieran ahí al lado Teeny y Matt, y no tuviéramos esta 
misma noche la maldita fiesta, acabaríamos esto —susurró él, dejándola ir 
justo cuando sonó el timbre del horno, anunciando a Teeny que los 
deliciosos postres que estaba preparando estaban listos. 

—Bueno —anunció el ama de llaves, tomando una de las bandejas del 
horno de manos de Kendal—, con estos y los dos pasteles de queso que 
hiciste ayer, ya tenemos dulces suficientes. Solo falta la salsa para los 
hojaldres que vamos a rellenar de gambas. 

Como siempre, cuanto más ocupada, más contenta se veía a Teeny. 

—Nos los quitarán de las manos, ya verás —medio canturreó Teeny—
. Aunque, claro, la señorita Lauren pondrá alguna pega. —A Kendal se le 
cayó el alma a los pies al oírla. Aunque, evidentemente, en una fiesta para 
celebrar la firma del más importante contrato conseguido por la TMS hasta 
la fecha, tenía que estar presente Lauren—. No probará nada que tenga 
azúcar, y me parece recordar que es alérgica al marisco. Es así, ¿verdad, 
señor? 

Kendal no se atrevió a mirar a Jarrad. Sacó del molde el bizcocho que 
iban a rellenar de fruta, para que se enfriara sobre el mármol. 

—No tengo ni idea —contestó él, con indiferencia, como si ni lo 
supiera ni le importara. ¿Pero cómo podía ser eso? Era inevitable que se 
hubiera enterado de algo así, si... Si es que no estaba fingiendo ignorancia, 
claro. 

—Me sorprendes —le dijo quedamente, aprovechando un momento 
en el que Teeny salió a buscar algo al comedor. 
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—Pues ya es algo —contestó él secamente—. Y dime —siguió, 
volviéndose hacia ella—, ¿te sorprendería también enterarte de que es algo 
que no se me ha ocurrido jamás averiguar, puesto que no me interesa? 

Llena de dudas, Kendal sostuvo su mirada. Pero no era posible que 
alguien pudiera mentir, al tiempo que miraba así a la persona a la que 
mentía. Claro que su padre había sido todo un maestro en ese arte, capaz de 
ocultar sus huellas de todo el mundo... 

Y entonces obligó a su mente a parar en seco. Su padre mentía en 
todo. Toda su vida fue una sucesión de mentiras. Pero el que la estaba 
mirando ahora era Jarrad. Ella no podía acusarlo de haber mentido jamás. 
Para empezar, porque ni había negado que tuviera una aventura con 
Lauren, ni lo había reconocido. Hacía más de un año, su primera respuesta 
ante sus furiosas acusaciones había sido el decirle, medio divertido, que, si 
ella creía que aún le quedaba energía para otra mujer, después del tiempo 
que pasaba con ella en la cama, debía de considerarlo un auténtico 
superhombre. Y, después, con menos paciencia cada vez, se había limitado 
a decirle que era una pena que no pudiera darse cuenta de qué tipo de 
persona era él. 

¿Le había estado mintiendo por omisión? ¿O era, sencillamente, como 
Ralph sostenía, que su marido era el más orgulloso de los hombres? 

—Sorpréndeme —le dijo en un susurro, y se lo pedía de corazón, sin 
amargura ni sarcasmo. Y, aunque hubiera querido, no habría podido 
ocultarle la emoción que la embargaba, y que tan próxima a él la estaba 
haciendo sentir. 

Tuvieron un instante de comunión hasta que el regreso de Teeny con 
una serie de fuentes de cristal tallado, sumado al sonido del teléfono, lo 
rompió, aunque para Kendal fue dificilísimo salir del estado en que se 
hallaba y prestar atención a lo que Teeny le estaba diciendo. Por no hablar 
de cómo estaban sus oídos de pendientes, ya que no de las palabras, que no 
podía distinguir, del tono de voz en que respondía Jarrad a la llamada. 
Estaba segura de que en su voz, siempre tan firme y llena de autoridad, 
había una pequeña palpitación, causada por ella, y por nadie más que ella. 

Eso duró hasta su regreso, que no tardó en producirse. 

—Era Lauren. Por lo visto, han entrado en las oficinas, y tengo que ir 
a ocuparme de ello ahora mismo. 

—¿Cómo, ahora? —protestó Kendal, luchando contra la sospecha de 
que, después de todo, la emoción se la hubiera causado Lauren, y no ella—
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. ¿Es que no puede ocuparse ella? 

—No, no puede. 

Kendal pensó que el beso que él le dio en la frente, ya llave en mano, 
era un gesto mecánico. 

—Si antes la mencionamos... —se le escapó, mientras él salía, y la 
señora Roberts le echó una mirada de desaprobación. Pero, ¿qué se 
imaginaba la buena mujer que ella podía decir, o pensar? ¡Si bastaba que 
Lauren telefoneara, y él interrumpía lo que fuera!—. ¡Y no se te ocurra 
decirme nada! ¡Cuando hayas vivido lo que es un triángulo amoroso, 
hablamos, Teeny! 

—Como sigas así, el triángulo se va a vencer del lado de Lauren 
Westgate —fue todo lo que dijo Teeny, haciendo callar avergonzada a 
Kendal. Claro que, ¿cómo iba Teeny a entender la situación? Ella adoraba 
a Jarrad: para ella, él no podía equivocarse. Pero no, eso no era cierto, tuvo 
Kendal que reconocerse, al cabo de unos momentos. Había habido otras 
ocasiones en las que Teeny le había dado a ella la razón, en contra de 
Jarrad, normalmente en cuestiones de administración de la casa. No, Teeny 
decía lo que le parecía honradamente. Y esta vez le parecía que el ofendido 
era Jarrad, y que ella estaba llena de celos y despecho, y no razonaba. 
Debía de pensar que, si de verdad Jarrad le hubiera sido infiel, ella lo 
sabría. ¿Pero cómo se podía nunca estar seguro de otra persona? 

—Tienes que confiar en él, Kendal —a espaldas suyas, las palabras de 
Teeny surgieron, como si respondieran a sus pensamientos. Firmes y 
prácticas, pero no exentas de comprensión—. Tienes que aprender a 
confiar. A veces, no tenemos nada más que eso: confianza. 

 

 

Kendal ya estaba arreglada cuando volvió Jarrad de la oficina, y, 
como no le quedaba tiempo más que para darse una ducha y cambiarse, no 
intercambiaron muchas palabras. Pero su forma de mirarla la convenció de 
que su vestido nuevo le había causado verdadero impacto. 

Un vestido nuevo era exactamente lo que necesitaba para afrontar a 
Lauren esa noche. 

—A mí no me has avisado de que te ibas a poner así de guapa —los 
ojos de Jarrad, desprovistos de toda frialdad, la estaban consumiendo 
cuando ella levantó la vista del centro de flores que estaba preparando en el 
salón principal. Claro que a él como más le había gustado siempre era de 
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esmeralda. Y este vestido largo, liso por delante, pero con una espalda 
formada por un entrecruzado de finos tirantes, era de un verde esmeralda 
resplandeciente, en poderoso contraste con su melena roja, llena de rizos. 

—¿Ah, pero hacía falta avisarte? —le contestó, sin dejar de colocar 
los últimos magníficos gladiolos en el jarrón—. Lo siento, no me diste 
ocasión. Por cierto —siguió, lo más naturalmente que pudo—, ¿cómo es 
que no te has traído a Lauren contigo? 

Él estaba también radiante con su esmoquin negro, y no era pequeño 
esfuerzo el que Kendal tenía que hacer para no devorarlo con la vista. 

—Lauren tenía otro compromiso, que es por lo que tuvo que 
llamarme, para empezar —le detalló, para sorpresa de Kendal—. Y lo 
cierto es que va a llegar tarde. 

—¿Ah, sí? 

—Sí —Jarrad contestó con exasperación, pero enseguida añadió, 
burlón—; así que dispones de un par de horas de tranquilidad. 

—¡No le veo la gracia! 

Y trató de dar media vuelta y marcharse de la habitación, pero él le 
rodeó rápidamente la cintura con su brazo. 

—¿Pero tú crees que yo te gastaría bromas —le preguntó con 
aspereza—, si fuera cierto? 

¿No lo haría? ¿Podía estar segura? 

—Siempre puedes estar tranquila. Y, desde luego, esta noche —
susurró, con sus labios pegados a los de ella— estás guapísima. Nunca te 
he visto tan hermosa. 

«Oh, Jarrad.» Sin pensar, se inclinó hacia él, y, al momento, se le 
escapó un pequeño gemido de protesta, cuando él se apartó, siempre 
tiránico, negándole el beso una vez despertado en ella el deseo. 

—Luego te enfadarías conmigo —dijo, sonriendo mientras miraba el 
gesto de desencanto de los labios, aún entreabiertos, de Kendal—. Llevas 
un maquillaje perfecto, y, si te lo estropeo, a nuestros invitados les va a 
parecer que no podemos guardar la compostura, y estoy seguro de que a ti 
no te gustaría nada que pensaran eso. Y los primeros estarán a punto de 
llegar. 

La explicación no la satisfizo, pero lo cierto era que, en cuanto él dejó 
de hablar, sonó el timbre de la puerta y se oyeron los pasos acelerados de 
Teeny por el vestíbulo. 
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Y, en cambio, a pesar de su discursito, Jarrad la retuvo abrazada hasta 
que Paul y Diana Lawrence aparecieron en el umbral, como si quisiera 
dejarles claro a él y a su mujer que la reconciliación matrimonial iba por 
buen camino. Kendal tuvo que saludarlos con la doble incomodidad de la 
excitación insatisfecha y de preguntarse cómo haría Jarrad para conectar y 
desconectar su propio deseo sin dar muestras de ninguna mortificación. 

 

 

La fiesta estaba en todo su apogeo cuando por fin se presentó Lauren. 
De hecho, Kendal ni siquiera se enteró de cuándo llegó. Llevaba un buen 
rato de animada conversación con un grupo de los invitados más jóvenes, 
que la habían seguido a la terraza, puesto que la noche de principios de 
otoño era muy agradable. 

Y, al volver a entrar en el salón, para ocuparse de los demás, de 
repente la vio. 

Iba de blanco y negro, con una melena algo más larga que hacía unos 
meses, que volvía a ser de un color rubio dorado, que era su tonalidad 
natural. Estaba radiante. 

De pie junto a la chimenea con una copa de champán en la mano; con 
el esplendor del ramo de gladiolos enmarcándola, era el centro de la fiesta, 
y estaba mirando con una sonrisa a Jarrad a los ojos. Alguien pasó por 
detrás de ella, empujándola, y tuvo que dar un paso hacia delante, 
acercándose a una distancia insoportablemente íntima de Jarrad. 

Kendal se apresuró a dirigir la mirada a otra parte, diciéndose que era 
pueril sentir celos, pero sin demasiado éxito. Al cabo de un momento, 
volvió a mirar, disimuladamente, y vio a Lauren en el mismo sitio, 
charlando animadamente con alguien que, sorprendentemente, no era 
Jarrad, aunque, siguiendo la dirección de su mirada, Kendal descubrió que 
seguía pendiente de él. 

Jarrad estaba en el otro extremo del salón, hablando con tres 
ejecutivos jóvenes de su empresa, aunque a ella le pareció que su mente no 
estaba totalmente en la conversación que mantenía con ellos. Parecía 
preocupado. De repente, levantó la vista y la vio contemplándolo. Le 
dirigió una sonrisa radiante. ¿Cómo podía mirarla así a ella, si tenía una 
aventura con Lauren? Eso no era posible, ¿verdad? 

Y, sin embargo, seguía abstraído. Algo había en su expresión que a 
ella le habría gustado descifrar, pero de su estudio la sacó un entusiasta: 
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—¡Qué corte has reunido hoy! —pronunciado a sus espaldas. 

Se volvió hacia Paul Lawrence, que iba hacia ella con dos copas llenas 
en las manos. Se rio, obligándose a relajarse para responderle. 

—¡Sí, desde luego, la casa está llena! 

Miró en torno suyo y vio que solo había unos cuantos rostros 
desconocidos. Al mirar a través de las dobles puertas abiertas vio el 
vestíbulo y la escalera, y a un hombre con barba, que acababa de bajar por 
ella, y que se dirigía al salón. Llegó hasta el umbral y se detuvo, mirando. 
Evidentemente, buscaba a alguien con la vista, pero había algo furtivo en 
su actitud. 

—Discúlpame. 

Intranquila, empezó a abrirse paso entre los grupos, dirigiéndose a la 
salida. No le fue fácil, porque eran varios los invitados empeñados en 
charlar con ella. Para cuando llegó al otro extremo del salón y se asomó al 
vestíbulo, el hombre se había volatilizado. Vio que la puerta de la calle 
estaba abierta, y la cerró. Ya se dirigía arriba, a ver qué tal estaba Matthew, 
cuando se encontró con Teeny, que venía de arriba. 

—¿Está bien el niño? 

—Dormido como un tronco —la tranquilizó Teeny, poniéndole una 
pila de paños que parecían recién planchados en las manos—. Hazme un 
favor, lleva esto a la cocina por mí. Y no te preocupes —se ofreció, al verla 
dudosa—; yo me encargaré de mirar de vez en cuando que no le moleste el 
ruido —y, sin más, se volvió al piso de arriba. 

Kendal regresó al salón, copa en mano, y estuvo un rato oyendo a un 
tipo fornido y extravertido cantar las excelencias de la TMS en general, y 
el talento de su marido, en particular, hasta que fue Lauren a 
interrumpirlos, precedida por una oleada de perfume. 

—¡Aquí está la anfitriona ideal, con la casa ideal y el marido ideal! 

¿Cómo se las arreglaría Lauren para clavar el aguijón a la vez que 
hacía un cumplido? 

Le dirigió al tipo fornido la sonrisa que debía de utilizar con sus 
subordinados para no malgastar palabras, porque el hombre se apresuró a 
despedirse. 

—Yo también estoy a punto de comprarme una casa —le comunicó 
Lauren—. En mi piso no hay espacio, y me pregunto —dijo mientras 
sorbía algo que se parecía increíblemente al zumo de naranja. 
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Increíblemente, porque ella no bebía más que champán, por lo general— si 
podría contar contigo para la decoración. Yo no tengo tiempo ni 
disposición para hacerlo, y siempre me ha parecido que tú tenías mucho 
talento —echó una mirada admirativa en torno suyo, a los selectos muebles 
y la tapicería—. Talento que envidio mucho. 

¡Vaya! Era toda una declaración, viniendo de Lauren. 

—En realidad, supongo que ya te habrás dado cuenta de que había 
muchas cosas tuyas que yo envidiaba, Kendal —y ahora observaba, sin 
mucho recato, la perfección de su maquillaje, una muestra más de su 
capacidad artística, y el esplendoroso vestido verde—. Tu gusto. Tu casa. 
Tu marido —y, al decirlo, miró con codicia al extremo opuesto del salón, 
donde se encontraba Jarrad, riéndose a carcajadas de algo que le decía una 
señora de edad. 

—¿Ah sí, Lauren? ¡Quién lo hubiera dicho! 

Lauren se rio. 

—Naturalmente que lo has sabido siempre. Tendrías que haber estado 
ciega para no verlo. O ser tonta de remate, y no lo eres. Él no seguiría 
contigo, si lo fueras. De todos modos, me alegra hablar de todo esto en 
pasado. Ya no tendré motivos de envidia —Lauren sonreía, muy satisfecha 
del secreto que parecía estar guardando—. ¿Qué me dices? ¿Puedo contar 
contigo para decorar mi casa? 

—Lo siento, pero ya no trabajo, Lauren —le dijo Kendal, intrigada 
por la declaración de la otra—. Si quieres, puedo recomendarte a otros 
decoradores, pero yo lo he dejado hasta que Matthew sea mayor. 

Y una curiosa sonrisa levantó las comisuras de la hermosa boca de 
Lauren. 

—Así que al fin te ha impuesto su voluntad. ¡Bien por ti, Jarrad! —e 
hizo un gesto con la cabeza en dirección a él, que hizo resaltar su blanco y 
esbelto cuello—. Y, como es lógico, ¡mal por ti, Kendal! 

—¡No se trata de nada por el estilo! —contestó la otra, molesta—. Y, 
teniendo en cuenta todo lo sucedido, creo que podrías tener algo más de 
tacto, Lauren. 

—Perdona —dijo Lauren, e, inmediatamente, sus ojos volvieron a 
brillar de codicia. 

Jarrad acababa de llegar junto a ellas. Su magnetismo era palpable. 

—No creía yo que fueras tan partidario de la división del trabajo, 
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Jarrad —le dijo Lauren, provocativamente—. ¿También crees en lo de la 
mujer en casa, con la pierna quebrada? 

—¡No se trata de eso! —Kendal estaba verdaderamente irritada—. 
¡Lo hemos decidido los dos! 

Lauren se echó a reír. 

—Ay, pero si son su especialidad: las decisiones consensuadas —le 
dirigió una sonrisa a Jarrad en la que la provocación evitaba apenas la 
malevolencia—. ¡Tendrías que verlo en la sala de juntas! Todos salimos 
pensando que hemos tenido parte en la toma de decisiones, y, luego, 
cuando te paras a analizarlo, no se ha hecho más que la voluntad de una 
persona... como sin duda ya sabes. 

Kendal empezaba a darse cuenta de que lo que movía a Lauren era 
más el poder representado por Jarrad que el hombre. 

—Jarrad no se dedica a decidir por mí, Lauren —le dijo, con más 
calma ahora, aunque Lauren ya se estaba alejando. 

—A lo mejor sí debería —al oírlo, volvió a levantar la cabeza con 
rebeldía. Él se estaba burlando de ella, su expresión era de guasa—. ¿Qué 
pasa, Kendal? ¿No te hace gracia que la gente crea que eres esclava de mis 
deseos? —murmuró, pasándole con sensual languidez la mano por el 
incitante zigzag de la espalda de su vestido. 

Estaba a punto de replicarle, cuando, al notar que lo que él quería era 
eso, exactamente, picarla con semejantes comentarios, se lo pensó mejor y 
no dijo nada. 

Pero la cosa no podía darse por acabada. Era como si reinara una 
nueva forma de relacionarse entre Lauren y Jarrad esa noche. Y, por si 
fuera poco, Kendal nunca había visto a la otra tan guapa. Mientras 
discurría la fiesta, después de ese intercambio, era como si Jarrad estuviera 
cada vez más inquieto, mientras que Lauren estaba a sus anchas. Siempre 
había tenido confianza con su jefe, pero en esos momentos era como si la 
familiaridad se fuera imponiendo al respeto. 

Kendal no lo entendía, le parecía inquietante, y procuró dedicarse el 
resto de la velada a los demás invitados. Estaba pendiente de las copas que 
se vaciaban, procuraba que los platos y bandejas de canapés y demás 
aperitivos circulasen, sonreía constantemente, procurando interesarse por 
todo lo que le decían. Y, a pesar de todo, lo único que le parecía oír, por 
encima de la música y las voces de los demás huéspedes, era la risa de 
Lauren, las salidas ingeniosas de Lauren, la inteligente conversación de 
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Lauren. Y tampoco podía dejar de ver la sonrisa de complicidad que le 
dirigía a Jarrad cada vez que pasaba cerca de ella. 

Era insoportable. Necesitaba pasar unos minutos a solas. Mejor dicho, 
a solas, no. Iría a ver a Matthew. Y, según fue abriéndose paso hasta las 
escaleras, el deseo de estar un rato con su niño se le hizo irresistible. Subió 
volando las escaleras y vio primero, complacida, que la puerta de su cuarto 
estaba bien cerrada, y luego que la pequeña luz que había dejado encendída 
seguía así, y, finalmente, que las mantas seguían estiradas, sobre el oso 
azul del niño. 

No sobre el niño. El miedo se apoderó de ella, mientras examinaba la 
cuna, el resto de la habitación, el cuarto de baño. 

Volvió al descansillo, tratando de tranquilizarse. Sin duda, Jarrad lo 
habría trasladado a otra habitación, para que no le llegara tanto el ruido. 
Entró en todos los dormitorios, uno tras otro, tratando de no correr. 

¡No estaba! 

El recuerdo de aquel espantoso viernes de junio y de la semana que le 
siguió pugnaba por adueñarse de su mente. 

«¡Piensa! ¡Tienes que seguir pensando!» Lo más razonable era 
suponer que estaría con Teeny, pero mientras bajaba a saltos las escaleras y 
el ruido de la fiesta ascendía hacia ella, no había nada razonable en su 
mente, que se iba llenando de odio al recordar al extraño de la barba. 

¿Y si se lo habían llevado? 

—¡Kendal! Oye, ven, ven un minuto. ¡Qué prisa, chica! ¿No 
puedes...? —la llamó alguien, pero no acabó de escuchar para qué 
intentaban detenerla. Los buenos modales habían dejado de importarle. 
Cada segundo podía ser precioso ahora. 

Estuvo a punto de chocar con Teeny, que salía cargada con una 
bandeja e la cocina. 

—¿Has visto a Matthew? 

—¿No está en la cama? 

Estaba claro que no sabía nada, y, sin perder tiempo en explicaciones, 
Kendal dio media vuelta y regresó al vestíbulo. Sabía que Jarrad tampoco 
tenía al niño, porque, al subir, lo había visto, lejos, hablando con Paul y un 
tercer hombre, y, evidentemente, Matthew no estaba con él. 

Cuando volvía a entrar en el salón la agarraron del brazo. 
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—¡Qué preciosidad de casa tienes! —le dijo una señora, 
entusiasmada, a la que se sacudió de encima, sin preocuparse del efecto 
que le causaba. 

Temblando, pálida, se fue haciendo paso entre la masa de gente, con 
ansiedad y frustración crecientes, deseando que aquel número de circo, con 
su música y sus risas, desapareciera, para poder volver a la vida de verdad. 

—¡Jarrad! —al menos, lo había encontrado a él, afuera, con el grupo 
de jóvenes con los que ella había empezado la velada—. ¡Jarrad! ¡Es 
Mattbew! ¡No está en ninguna parte! Lo he... 

Dejó de hablar de golpe. Había visto u oído algo, no sabía qué, entre 
los árboles. Buscó con la vista en la parte no iluminada del jardín y de 
detrás de un tronco alguien apareció entre las sombras. 

Lauren venía con Mattbew en brazos. El niño estaba, por supuesto, 
despierto, y ella lo columpiaba, para que no protestase. 

—Espero que no te moleste —estaba claro, por su tono, que le daba 
exactamente igual si le molestaba o no—. Verás, tengo que ir practicando. 

Entre el abrumador alivio, que le hacía sentir las piernas a punto de 
doblársele, trató de entender lo que Lauren quería decir. 

—¿Practicando? 

—Sí, sí —contestó Lauren, en un tono extraño, casi empalagoso, 
mientras miraba enternecida por encima del hombro de Kendal—. Es que 
estoy embarazada. ¿No te lo ha dicho Jarrad? —y lo dijo mirando con 
ternura... a Jarrad. 

—¡Lauren! 

Kendal oyó los reproches que Jarrad hacía a Lauren en medio de una 
especie de bruma. Dejó de ser consciente de si las demás personas seguían 
allí o habían ido dentro. La recuperación de Matthew, sumada a aquella 
descarnada admisión por parte de Jarrad de hasta dónde había llegado su 
infidelidad, fue más de lo que podía soportar. 

La cabeza le daba vueltas y no oía nada más que las risas del salón. 
Muy lejos, oyó a su marido soltar una palabrota, y ya no hubo nada más 
que las losas y la hierba saliendo a su encuentro. 
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Capítulo 10 
 

 

AL ABRIR los ojos, Kendal se encontró tendida en el sofá de cuero 
del despacho de Jarrad, que debía de haberla llevado hasta allí pasando por 
la cocina para que no la viera nadie. Seguía oyéndose el ruido de la fiesta, 
pero atenuado, como si ya se hubieran marchado unos cuantos invitados. 

—¿Dónde está Matthew? —lo primero que recuperó fue el miedo y 
aquello la indujo a incorporarse, algo antes de tiempo, al parecer, porque 
enseguida sintió mareo, y tuvo que volver a recostarse. 

—Está bien —respondió al instante Jarrad. No había nadie más en la 
habitación que él, acuclillado junto a ella—, con Teeny. Más falta nos hace 
saber... —ella esquivó la caricia que le iba a hacer en la cara, sin saber 
todavía por qué evitaba su contacto— qué tal estás tú. No sé si sabes lo que 
ha pasado, pero has perdido el conocimiento, ahí afuera, en el jardín. 

Por supuesto, al oír a Lauren. 

La desolación la embargó, disipando su aturdimiento. 

—Ya estoy bien —murmuró, sin fuerzas. El mundo acababa de 
terminar, ahí fuera, y, por un cruel azar, ella había sobrevivido, y tenía que 
seguir soportando la existencia en el vacío. 

—No me lo parece. 

«¿Y a ti qué más te da?» 

La agonía que experimentaba le impedía hablar o moverse. Del 
vestíbulo, a donde, al parecer, se había desplazado la reunión, llegó un coro 
de protestas al oírse los primeros acordes de una pieza de música clásica, 
que a alguien se le había ocurrido poner después del ligero jazz que había 
sonado antes. 

Lo que faltaba. De todas las melodías posibles, en este momento tenía 
que oírse la música que había elegido para su boda. 

—Dime la verdad, por favor, Kendal —Jarrad parecía muy 
conmovido—. No estarás tú también embarazada, ¿verdad? 

No, por ahí podía estar tranquilo. En cuanto comprobó qué poder 
conservaba Jarrad sobre ella, había ido al médico para contar con la 
necesaria protección. Negó con la cabeza. 
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—No tienes por qué preocuparte. No te vas a encontrar con dos 
demandas de paternidad a la vez —y, luchando por no ahogarse, siguió—, 
porque supongo que Lauren va a seguir adelante con el embarazo. Te doy 
mi enhorabuena. 

Él tuvo un sobresalto. 

—Ya, sí, supongo que, tal y como ella lo ha dicho, parecía eso, ¿no? 

—No lo é. ¿Qué parecía qué? —contestó Kendal—. ¿Que Lauren va a 
seguir adelante con el embarazo, o que es tuyo? —dijo casi sollozando—. 
¿Por qué no haces el esfuerzo de negar que esté embarazada? 

—Me temo que no puedo negarlo. 

¿Cuánta más tortura podía infligirle? 

—Me lo ha soltado esta misma noche —siguió él, sin énfasis—. En 
cuanto llegó. 

Así que Kendal no se había imaginado la preocupación que le había 
parecido notar en él. Ni la satisfacción de Lauren. 

—¡Ha debido de ser un buen golpe que se lo dijera ella a tu mujer, en 
vez de dejártelo a ti! 

Él se levantó entonces y fue a cerrar la puerta, aunque las voces 
seguían oyéndose. Y esa música. Cada nota penetraba en ella como un 
afilado cuchillo. 

—Sí, hay que reconocer que no ha tenido ningún miramiento —
reconoció, volviendo junto a ella—, pero, sobre todo, es una necia por 
decirlo como si fuera mío, y tú también lo eres por creértelo. 

Kendal no podía entender la furia con que él la miraba, como no 
entendía sus palabras. 

—Lauren tiene novio —prosiguió Jarrad, con rapidez—, y hasta es 
posible que llegue a casarse con él, si se convence de que se puede vivir 
con un hombre, en pie de igualdad, en lugar de temerlo, admirarlo y 
rivalizar con él constantemente. Quizá hasta le salga bien. Pero lo que 
desde luego no ha hecho bien es decidir que se marcha de la empresa por 
las buenas. Nos va a costar bastante reemplazarla. Pero Gareth se va a 
trabajar fuera, y ella quiere estar con él. Creía que tú lo habrías visto antes, 
cuando él vino a acompañarla... Estarías fuera en ese momento. Me lo 
presentó, pero no se podía quedar, porque esta misma noche seguía viaje a 
Manchester. Un tipo alto, con barba... 

—¡El hombre que bajaba por las escaleras! 
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—¿Cómo? —Jarrad frunció el entrecejo—. Sí, tal vez —dijo—. 
Preguntó por el cuarto de baño, al despedirse. 

—¿Y entonces ... —Kendal aún no estaba segura de haber entendido 
bien— ... no es tuyo? 

—Ya te he dicho que no —le contestó él, volviendo a agacharse junto 
a ella—. O quizá no te lo haya dicho —puso un gesto de exasperación, 
pero también de recriminación a sí mismo—. Creo que confiaba en que te 
darías cuenta por ti misma de que Lauren no es para mí nada más que una 
colaboradora, extremadamente eficiente, e irritante como ella sola, a veces. 

Kendal se incorporó a medias sobre los cojines, en su esfuerzo por 
asimilar lo que le estaba diciendo. 

—Pero tú... —tomó aire, y volvió a empezar—. Ralph os vio —le 
recordó, muy seria—. Me contó, muy a disgusto, por cierto, que os había 
visto. Que Lauren y tú estabais... abrazados. 

—No fue así —contestó Jarrad, tratando de mantenerse igualmente 
serio, y sentándose a su lado en el sofá—. Yo acababa de averiguar lo que 
mi cuñado estaba haciendo con los fondos de la empresa, y, la verdad, me 
sentía hundido, no sabía cómo afrontar aquello. Lo siento si suena ridículo, 
pero Lauren me estaba consolando. ¡Y no se trata de lo que tú piensas! —
protestó, antes de que Kendal colocara una de sus habituales apostillas—. 
Me había puesto las manos en los hombros, eso fue todo. Eso fue lo que 
vio Ralph, e interpretó como una aventura. Y en ti encontró un oído muy 
propicio. Por desgracia, y desde luego fue una desgraciada coincidencia, a 
los pocos días tuvimos que pedirle que se marchara. 

»Bien, es cierto que Lauren quiso que empezáramos a vernos más, 
cuando se enteró de que tú y yo nos habíamos separado —siguió con sus 
explicaciones—, pero me parece que ya te deberías haber dado cuenta, 
cariño, de que Lauren no es mi tipo. Me habría gustado explicártelo, hace 
ya semanas, cuando fuimos a la región de los Lagos, el día que 
recuperamos a Matthew. Quería hacértelo entender, pero estabas tan 
resentida conmigo y tan fría... Llegué a pensar que lo único que quedaba 
entre nosotros, por tu parte al menos, era esta increíble electricidad que 
sigue habiendo entre los dos. 

»Y, pensando eso, cuando lloraste después de que te hiciera el amor, 
me resultaba insoportable sospechar que tú no deseabas estar conmigo, 
aunque fuese evidente que no podías resistirte a mí físicamente. Por eso no 
he... ese es el motivo de que no haya vuelto a hacerte el amor. No por 
despecho, sino porque no quería que me despreciaras por tratar de 
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manipularte a través de tu deseo por mí. 

Que Jarrad condescendiera a dar tantas y tales explicaciones era 
sencillamente asombroso. 

—Pero cuando vivíamos juntos... quiero decir, antes, no hiciste ni 
dijiste nada para aclarar tu relación con Lauren —murmuró Kendal en tono 
todavía de agravio. 

—¿Y cómo habría podido hacerlo? —preguntó él, nostálgicamente—. 
¿Cómo demostrar que algo no existe? Tú estabas predispuesta en contra 
mía. El día que descubriste unas facturas de hotel en casa, y dijiste que eso 
demostraba que tenía una aventura con ella, comprendí que, en parte, me 
había preparado yo la trampa, al no decirte en su momento que estábamos 
trabajando fuera de horas y fuera del horario habitual. Pero es que tenía 
miedo de tu reacción, si te lo decía. 

Desde luego, tenías razón en que, en condiciones normales, esas 
facturas deberían estar en la oficina. Pero es que no podía arriesgarme a 
que fuera a parar, al despacho de Ralph y descubriera que lo estábamos 
investigando. Y sí, ya sabía que tu opinión de los hombres, en general, 
difícilmente podría ser peor. Por eso fue tan difícil entablar una relación 
contigo, para empezar, y tuve que recurrir a una estratagema para que 
empezáramos a salir, a tratarnos. Cuando me contaste lo de tu padre, lo que 
le sucedió a tu madre, me di cuenta que cualquier hombre lo habría tenido 
igual de difícil para convencerte de que podías darle tu confianza, con unos 
antecedentes familiares así. 

—Sí, pero es que tú ni siquiera lo intentaste —repuso ella, 
desconcertada—. Ni entonces, ni en ningún otro momento. 

Jarrad dio un profundo suspiro. 

—Porque, siento decir que aspiraba a que confiaras en mí, por las 
buenas. Que reconocieras que lo que existía entre nosotros tenía una 
importancia que lo ponía por encima de toda sospecha. No es algo muy 
racional, pero yo también tenía mi orgullo, y que a un hombre lo acusen de 
estar interesado en otra persona, que lo haga precisamente la persona por la 
que removería cielo y tierra... No sé... 

Sí, eso era lo que dijo Ralph. Que Jarrad era orgulloso. 

—Cada vez nos distanciábamos más, y a ti solo te interesaba, 
aparentemente, tu trabajo. A mí me parecía muy bien que siguieras con tu 
profesión, pero parecía que la usaras para apartarme más y más de ti. 

¿De verdad habría hecho ella eso? 
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—Ni siquiera teníamos ocasión de hablar —eso sí que era 
sorprendente—. Y, para cuando sucedió aquello con Ralph... —sus rasgos 
se endurecieron—. Aunque te hubiera contado los verdaderos motivos que 
hubo para pedirle su renuncia, creo que no lo habrías aceptado así como 
así. A base de sospechas, entre nosotros se había levantado un muro 
impenetrable, y era como si no me quedara más opción que asistir 
impotente a la destrucción de mi matrimonio. Y el caso es que nunca se me 
ocurrió que podrías marcharte. 

»Que Chrissie perdiera a su bebé fue la gota que colmó el vaso —
continuó diciendo él—. Cuando me echaste la culpa de aquello y te fuiste, 
me empujaste al infierno. Fue horrible, y todavía faltaba lo peor. Al 
desaparecer esos seis meses de mi vida, pensé que me volvía loco. Creo 
que la pobre Teeny ha estado más de una vez a punto de despedirse... y 
otro tanto ha sucedido con varios colegas en la oficina. Así que, cuando 
reapareciste, anunciándome que pensabas marcharte al extranjero, 
comprendí que tenía que hacer algo para recuperarte, o despedirme de ti 
para siempre. Y luego, al suceder las cosas de un modo que ni tú ni yo 
podíamos haber previsto y quedarte conmigo, aparentemente solo por 
Matthew, creo que dejó de importarme lo que pensaras de mí. 

Aunque la emoción velaba la voz de Jarrad, ella no pudo evitar el 
decir, lastimosamente: 

—¿Por eso me tratabas así, con amenazas y coacciones? 

—¿Te he tratado así? —Jarrad pasó un brazo por el respaldo del sofá, 
y le tomó un mechón de pelo entre los dedos. Empezó a enrollarlo 
suavemente, con la misma suavidad con la que hablaba—. Me temo que 
creía que te lo merecías —confesó, con un suspiro de arrepentimiento—. 
Seguías empeñada en creer lo peor de mí, independientemente de lo que yo 
hiciera. Y seguías dispuesta a hacer el amor conmigo, así que yo me 
agarraba a eso, procurando convencerme de que, dentro de ti, medio 
ahogado por las sospechas y las dudas y el dolor, el sentimiento que 
prevalecía era el amor... 

Su voz se rompió, y Kendal levantó vivamente la cabeza. ¿Cómo 
negárselo, si temblaba de deseo por su amor? Pero apartó la vista de su 
rostro, la fijó resueltamente en el suelo y, con una voz apenas audible, pero 
rebelde, le dijo: 

—¿Y qué te hace estar tan seguro? 

—Porque uno no siente dudas, sospechas y celos más que cuando 
alguien le importa —le oyó contestar—. Y tú nunca has dejado de sentir 
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inseguridad y sospechas desde que conociste a Lauren. Y también —la voz 
de Jarrad bajó a un susurro ronco—, porque sigues respondiendo cada vez 
que yo te toco... o te beso... —con gran delicadeza, le tomó la barbilla y la 
obligó a volverse hacia él. Al ver su expresión de intensa amargura, Kendal 
se sobresaltó—. Y también... —siguió, recogiendo con un dedo la lágrima 
que, sin ella darse cuenta, rodaba por su mejilla— porque Pachelbel te 
sigue haciendo llorar. 

—¡Oh, Jarrad! —y se echó en los brazos que estaban tendiéndose 
hacia ella, y que se cerraron, estrechándola con violencia, a lo que ella 
respondió con toda la fuerza del amor que la llenaba—. El único motivo de 
irme a vivir fuera era tratar de olvidarte. Cuanta más distancia hubiera 
entre los dos, menos me pesarían esos sentimientos de los que, en el fondo, 
sabía que no iba a poder librarme nunca. Solo volcándome en el trabajo 
podría dejar de pensar únicamente en ti. 

»Antes... el trabajo me permitía no sentirme tan insignificante, y 
obsesionada por que tú te dieras cuenta de que lo era. Teeny es la que te lo 
organiza todo en casa, y, en el trabajo, está Lauren, tan lista, tan eficiente. 
Yo no soy así, y me gustaría tanto ser todo para ti —se lamentó—. Por esto 
tenía que triunfar en el trabajo. Supongo que también me servía para 
esconderme —reconoció, con un suspiro—. Pero quería ser una buena 
esposa y madre, además de una buena profesional, para que tú estuvieras 
orgulloso de mí. No me daba cuenta de que, tratando de ganarme tu amor, 
estaba descuidando a las personas que más quiero. 

Porque era cierto que lo había hecho. Él había sufrido, y ella no se 
había dado cuenta. No había notado las tensiones que se iban acumulando 
dentro de su hermana. 

—Perdóname. 

—¿Por qué? —preguntó Jarrad, riendo bajito—. ¿Por ser tú? A ti 
nunca te ha hecho falta ganarte mi amor. Lo has tenido siempre —dijo, 
siempre en voz baja, y ronca—, y jamás tendrás que demostrarme nada. Tú 
eres todo lo que yo quiero, todo lo que he querido siempre. Todo lo que 
necesito. Ya debes saberlo. 

—Dímelo otra vez —murmuró ella, rozando al hablar los labios de 
Jarrad, que, inmediatamente, se precipitaron sobre los suyos, disipando con 
su fuego todo resto de duda. 

Cuando por fin se apartó de ella fue para decirle: 

—Prométeme que no dejarás que nada vuelva a interponerse entre los 
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dos —y su boca seguía pegada al rostro de Kendal—. Ni el trabajo, ni 
ninguna sospecha, o... 

Con los ojos cerrados, ella murmuró la promesa. 

—Y prométeme una cosa más. 

—¿El qué? 

—Que confiarás en mí. Siempre. 

Y el rostro de Jarrad reflejaba tan desnudamente la emoción que 
sentía, que ella sintió la necesidad de acariciarle suavemente la mejilla. Él 
no era como su padre, y ella había cometido un inmenso error al asumir 
que se parecían. Era verdad que era orgulloso, quizá demasiado, pero 
también era honrado, tenía principios y vivía con arreglo a ellos, todas ellas 
cosas que su padre no tuvo nunca. 

Quizá un exceso de confianza fuera lo que destruyó a su madre, pero 
una falta de confianza podía ser igualmente destructiva, para los 
matrimonios, y, en último término, para las personas. Lauren no había sido 
una verdadera rival más que en su mente. Había captado sus inseguridades, 
derivadas de lo que había presenciado en la relación de sus padres, y se 
había servido de ellas para sus propios fines. ¡Pero únicamente porque ella 
se lo había consentido! 

—Siempre —respondió a la pregunta de Jarrad, y también ella selló su 
respuesta con un beso. 

Las sensaciones que nunca había podido hacer desaparecer volvieron, 
solo que intensificadas por la seguridad del amor de él, y la libertad que 
ahora sentía de amarlo. Y el gemido que salió de la garganta de Jarrad dejó 
claro que en él el deseo estaba creciendo igualmente. Los dos jadeaban 
cuando al fin interrumpieron el beso. 

—¿Cuánto te parece que tardaríamos en quitamos de encima a todos 
esos? —dijo él, señalando hacia la puerta con la cabeza. 

Kendal se echó a reír. 

—¡Jarrad Mitchell! ¡Tenemos el resto de nuestras vidas! 

—No creas —dijo él, con una mueca—, no para lo que yo tengo en 
mente —y, mucho más serio, prosiguió—. Antes, cuando te desmayaste y 
pensé que podía ser que estuvieras embarazada, sentí una inmensa alegría. 
Y no es nuevo. Llevo pensándolo todo el verano. Creo que a Matthew le 
hace falta alguien con quien jugar, un hermanito o hermanita. ¿No crees 
que una diferencia de dos años y medio sería perfecta? Y no se me ocurre 
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ningún modo mejor de celebrar que volvemos a estar juntos. ¿Qué me 
dices de ese regalo de reconciliación? 

Kendal tenía los ojos húmedos, pero no pudo abstenerse de decir. 

—¿Te refieres a una nueva tanda de pañales, biberones y noches en 
blanco? ¡Qué bonito! —y luego, en otro tono—. Me encantan los regalos 
—y, deslizando provocativamente la mano hasta el fajín que Jarrad llevaba 
con el esmoquin, le dijo, mirándolo a los ojos—. ¿Cuándo lo podré 
desenvolver? 

Él dejó escapar un lamento que era una mezcla de hambre y 
frustración. 

—Primero habrá que despejar la casa. 

—¿Qué crees que pasaría —preguntó ella, riendo— si salgo gritando 
«¡Fuego!»? 

En ese momento se oyeron unos quejidos a la puerta, seguidos de unos 
golpecitos de aviso, y, al levantar la vista, vieron a Teeny entrando con 
Matthew en brazos. Su expresión fue de alivio al ver recuperada a Kendal, 
e, inmediatamente, la satisfacción se extendió por su rostro, al hacerse 
cargo de la variación producida entre ellos. 

—Kendal, señor, lo siento, pero no se deja acostar. No hay modo de 
que se quede tranquilo, si no está con ustedes. 

Y, para no desmentirla, el pequeño, que no paraba de agitarse, sonrió 
en cuanto lo dejó en el suelo y echó a andar lo más deprisa que pudo hacia 
los brazos de su padre. 

—Bueno, Matthew, ¿qué me dices? 

Con toda su pasión de madre, Kendal lo vio levantar al niño y 
sentárselo en las rodillas. Era exactamente eso: un regalo, producto de su 
mutuo amor... exactamente como sería su siguiente niño. Ojalá todo el 
mundo supiera leer tan bien las situaciones como Teeny, que ya se había 
retirado, diplomáticamente. 

—¿Qué crees tú que pasaría si saliera ahí fuera mamá gritando 
«¡Fuego!»? ¿Cuántos se quedarían? 

Y Matthew, muy seguro de sí mismo, les dedicó una gran sonrisa y 
respondió, con una palmadita: 

—¡Nuno! 


